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R E V IS T A  Q U I N C E N A L  IL U S T R A D A

Director: AN D R ES SABORIT 
Subdirector: M AN U EL MUIÑO 

Administrador: MARIANO ROJO'

ECOt^OMÍA COLECTIVA 
MUmClPlO Y PROVINCIA 
LEGISLACIÓN SOCIAL 
PROBLEMAS AGRARIOS 
TRANSPORTES 
LA ESCUELA Y EL NIÑO 
ARTE Y TURISMO 
SEGUROS Y COOPERACIÓh

Precios de suscripción :

A ñ o .................. pesetas

Semestre..........  14  —

Trimestre. . . . 7,50  —

Número suelto, 1,50  ptas.

G onzalo de'C órdoba, 14, i .°  izq. - Teléfono 4 6 6 6 1 M A D R I D
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-lífi.: í? as cosas ^ue 
hacían las hadas• • •

... las cosas que se hacían solas 

en los cuentos de nuestra niñcZj 

ahora las hace, como por manos

de hadas, L A  E L E C T R IC ID A D

Le interesa a usted conocer todas las aplicaciones que tiene la electricidad en los menesteres del 
i) de la oficina, porque cada una de ellas representa más economía o mayor comodidad. Sin perdef 
tiempo, puede usted conocerías todas, tan solo con visitar la exposición completa que tiene instalada

Unión ectrica rilcna
en Madrid: Avenida Conde de Penal-ver, 2  ̂ fOran Vû j
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L A  E X P O S I C I O N  D E  M U E B L E S  N U E V O S  M . M A L D O N A D O ,  CONSTRUCTOR

V A R I E D A D  ^  S O L I D E Z

Inmenso surtido en camas de hierro y bronce - Mobiliario para oficinas - Material escolar

D E S P A C H O S  - C O M E D O R E S  - D O R M I T O R I O S  - T A P I C E R I A  M O D E R N A  ¡gran confort)

P R E C IO S  D E V E R D A D E R A  E C O N O M I A

Talleres: Cü.WDE-DUQUE, 4S 
Teléfono 42ogó M A D R I D

Despacho: L E G A N I T O S . *  

Teléfono 15294
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GUIONES COLONIALES
I

España tiene colonias

:^ogaf

liada

:t o r

TOS, 4

SPAÑA es un. país al que le 
sobi'an siglos. Solamente un 

í  suceso que conmoviera has- 
ta la más profunda entraña 
nacional podría dejar franco 

ambiente para instauraciones gcmii- 
naniente nuevas. En tanto esto siicc- 
'■ no pasará nuestra ¡latria de si'r 

vieja maquillada. Una ancianidad 
Hj-'e acepta, i'n un rapio de volu|)liio- 
•''laad adulterada— veleidades de la me- 
[|opausia— , las corrientes de últim.-; 

1 ]H!ro diluidas en la pócima qin 
suministra esa gran limadora uni- 

f̂ rsal que es la Historia. Cuando re- 
pugne el celestinaje de los siglos, Es- 

ua estará apta para una nueva vida, 
sem dejar lo antecedente bien
abrió °  pecado d(í
zas demasiadas esperan-
tiva^^ ”  ‘íue a posibilidades construc- 
nuest '®fiere, ya que en el curso de 
por el°pcf propugnar
mas de nuevas for­
mo debiera ser cuidadísi-
les -1  ̂ actividades naciona-

£  ̂ colonización exterior.
pósito nuestro pro-
guiono.^ ® publicidad estos

*̂0 eso presentar al pim-
fíiismos " a derrotismos ni opti-

ae los que sufre plétora la

bibliografía de nuestras colonias — , 
una visión de conjunto, esencialmente 
objetiva, de la situación actual y po­
sibilidades colonizadoras en los terri­
torios españoles del Golfo de Guinea, 
los que junto a unos cuantos kilóme­
tros de costa sahariana constituyen, al

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Damos hoy principio a ia publicación de 
unos interesantes trabajos sobre cuestiones 
coloniales. Más concretamente, sobre las 
colonias españolas del Golfo de Guinea. Su 
autor: Alfonso de Vivanco. Un colonial 
(actualmente excedente voluntario del ser­
vicio del Estado) que, despuSs de una per­
manencia de varios años en aquellos terri­
torios, dedica su tiempo, con fervoroso en­
tusiasmo, a los estudios coloniales.

Con ponderado juicio crítico, producto 
de una cuidada observación, Alfonso de V í- 
vanco presenta en sus artículos realidades 
intensamente vividas, que sugieren nuevos 
postulados de política colonial.

El lector, gratamente acompañado, ca­
minará hacia la comprensión de un colo­
nismo antiimperialista y humano, viviendo, 
de paso, un ambiente atractivo y exótico.

Damos a continuación un Indice de los 
artículos que seguidamente publicaremos:

España tiene colonias. El escenario geo­
gráfico. El hombre negro. E l hombre blan­
co en la  tierra del negro. L a  m ujer blanca 
en la  colonización. Etapas de colonización. 
Política indígena. L os esclavos blancos. L a 
enseñanza o lid a! y las m isiones. Sanidad. 
•Agricultura. O bras públicas. Com unicacio­
nes. Justicia colonial. Form ación de colo­
niales.

Estamos seguros de que estos artículos 
serán de sumo interés para nuestros lecto­
res, ya que su autor es persona, como que­
da dicho, con conocimiento pleno de los 
problemas que va a tratar.

presente, nuestro menguado expolíente 
colonial.

Es necesario que la opinión se en­
cauce con sentido imparcial en el en­
juiciamiento de las colonias de Gui­
nea y deje de pensar en aquellos terri­
torios como en lugares de obscura geo­
grafía y precarias posibilidades econó­
micas. Urge que el espíritu de em­
presa dcT capitalismo español, la ac­
ción fiscal y tutelar del Estado y el 
ambiente popular eleven a los prime­
ros planos de la política económica na­
cional los problemas coloniales. El 
cartel de incapacidad colonizadora qu(“ 
ha presentado durante siglos nuestra 
patria, su «escenario geográfico)) que 
parece vedarle aptitudes para la mi­
sión colonial, no pueden ser obstáculos 
para que desviemos la atención de los 
asuntos colonistas.

España tiene colonias. Fosee, en 
ellas, millares de hectáreas de tierra 
ubérrima sin explotar, posiciones es­
tratégicas insuperables para favorecer­
se de la expansión mercantil de Cen- 
troáfrica, millares de súbditos de co­
lor a merced de reglamentaciones cadu­
cas e incompletas y un buen plantel 
de anóíi irnos y esforzados europeos, 
genuinos creadores de riqueza— a des­
contar el ya en decadencia parasitis­
mo social de exportación— , que es pre­
ciso salvar de la malla gris que tejió 
sobre ellos una indocumentada buro­
cracia. Por el solo hecho de tener po­
sesión de aquellos parajes, la metrú-
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poli tiene que celar las responsabiü- 
dades propia* c internacionales con­
traídas.

La Administración colonial española 
tuvo por costumbre inveterada <(cubrir 
el expediente» con un precario concep­
to de la economía ]>olítica. Sin un ob­
jetivo práctico que atenuase, al me­
nos, su desconocimiento de los asun­
tos coloniales, discurrió de «genialidad 
en genialidad» y de desdicha en desdi­
cha. l ’na colonización generada por co- 
loni.stas improvisados, mentalidades 
mediocres al servicio de una obtusa vi­
sión de la distribución de los , ñeñes 
del erario, duchos en todo lo que ten­
diese a obstaculizar lo que no se aco­
modara a su torpe concepto do la ad­
ministración [júulica, ha dejado enre­
dados, en la cadena agobiadora del 
«trámite», |)robIemas que constituyen 
realidades vivas, palpitantes, satura­
das de contenido trascendental.

•Agricultura, comunicaciones, forma­
ción de expertos coloniales, sanidad, 
política indígena: be aquí, sintetizada, 
la base de la labor constructiva. Sin 
agobiantes remiendos de tipo mezqui­
no. .Máxima amplitud reglainental y 
ilexibilidad económica que ]>ermita im­
primir un ritmo firme y superador a la 
vida en aquellos fragmentos de tierra 
es])añola hasta ahora a merced de un 
porvenir incierto, como bajo un cons­
tante anatema de incomprensión.

Parece ser que es criterio actual del 
Gobierno organizar eficientemente las 
colonias. Xo nos parece empresa difi­

cultosa, siempre que se enfoque cl pro­
blema inteligententente, en sus esen­
cias naturales, con el laclo sutil de una 
política ponderada. A’ , sobre todo, el 
delicado contrato bilateral que supone 
una empresa de colonización exterior 
no debe caer en manos de colonistas 
awateurs. En colonizacicVn es definitivo 
este pequeño detalk'. Las colonias tie­
nen tristes experiencias de las genia­
lidades de covachuelistas audaces y 
asesores indocumentados. ¿Que en la 
actualidad, las colonias, están dotadas 
de direcciones eficaces? Bien. Con 
verlo, basta. La Gaceta nos lo irá di­
ciendo. La Gaceta y la economía colo­
nial. Por lo pronto, en alguno de nues­
tros próximos guiones comenzaremo* 
a discrepar con la (raceta. .Acatamien­
to no quiere decir identificación.

Expondremos en nuestros trabajos 
posiciones y sugerencias tendentes a la 
protección y orientación técnica de la 
agricultura, amanerada y en c isis, en 
especial de los modestos agricultores: 
parias dcl movimiento colonial; al sa­
neamiento definitivo v dotación de una 
moderna sanidad; al establecimiento 
de comunicaciones que vinculen los te­
rritorios entre sí y la metrópoli; ¡que 
haya barcos españoles que transpor­
ten a la península los productos de 
bosques y plantaciones! A la elevación 
social de los indígenas, para que sean 
colocados en condiciones de sentir una 
auténtica civilización, incorporándolos, 
en selección de los más aptos, como 
colaboradores directos de la .Adminis­
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tración colonial; al ascntamienlo defi­
nitivo del Poder civil, sin situaciones 
mixtas que desdibujen el período de 
colonización propiamente dicha; que 
se creen funcionarios civiles con pre­
paración colonial sólida, para que ver­
daderamente sean eso: funcionarios, 
coloniales y civiles; y, sobre todo, a 
la confección de una legislación colo­
nial completa, inspirada por tres facto­
res esenciales: la psicología del colo­
nizado, la del colonizador y una cuen­
ta constante de que la metrópoli es una 
República del siglo XX.

La labor a realizar en las colonias 
de Guinea es ardua, y no porque el 
problema ¡tresente, caracteres insupera­
bles, sino porque, como a muchos, pu­
diera afectarle la crisis del sentido 
común.

«España es, ¡x>r exce[x.'Íón rara, 'a 
única nación colonial que pierde tuda- 
las colonias»— dice el maestro Gonza' 
lo de Reparaz— . La génesis de esta 
triste verdad debemos buscarla en las 
entrañas de la psicología colectiva. 
vimos tiempos que obligan al análisis 
y a la depuración : dos rectas que crean 
un vértice meditativo. Colaboremos to­
dos los españoles en el anhelo vindica­
dor de llevar a nuestras colonias, plas­
madas en directrices tangibles, las in­
quietudes de gentes responsables.

La decrépita civilización occidental 
jugará su última carta en el «conti­
nente negro». Nosotros tenemos, cf 
sus lugares más codiciables, un índice 
de responsabilidad del que no pódente?

Santa Isabel:
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sustraernos. Pero tal vez sea, por hoy, 
demasiado pedir... Maese Pedro toda­
vía no ha recogido lo.s bártulos.

II

El escenario geográfico

Creemos necesario, para mejor lle­
var al lector a compenetrarse de lo.s 
asuntos de la Guinea E.spañola, ofrecer 
'•n primer término, y aunque sólo sea 
con la obligada síntesis de unos artícu- 
os, una visión general de factores fun-

d.nientalis, Kl conocimiento del ((es­
cenario geográfico», del hombre negro 
} del hombre blanco en la colonia nos 
dará valiosas referencias, sobre todo 
para la determinación del («cliina ino-
'■ >'>» en que éstos ejercitan su vida de 
'■ elación.

* * *

Africa: el continente dcl porvenir, 
n mundo de misterios legendarios y 

e sorpresas multiformes para la civi- 
uzación occidental.

Africa centro-occidental : la zona 
'’ius espléndida del continente. Objeti­
vo codiciable y codiciado por pueblos 
superpoblados y sin colonias...

Bahía de Bíafra; corazón del Golfo 
 ̂ g u in e a ; aguas acogedoras de la 

caudalosa corriente dcl Níger; punto 
s ratégico para la penetración coloni- 
3 Ora; válvula expansiva del ,'Vfrica 

oentral.
Isla de Fernando P oo: -i°, 12’, -:o”  v 

á®’ 4 ’̂, 30”  lat. N. : 12" 7 ’ y 120 40'’
E. (Meridiano de Madrid.) A 18 

costa continental. 2.072 ki- 
•^ctros cuadrados. 28.000 habitantes 

^P>-oxw,ada,nente. (¿Existe va un cen- 
P  señores colonistas? Sólo llevamos 

ĵento cincuenta y siete años de pose- 
de control de la expan- 

t 'l 'i  r* centro-occidental. €api-
fí*u' territorios españoles de

esmeralda emergiendo
roo *̂ el .Atlántico», la

.Stanley.

vi^'. de Fernando Poo, el
de sus matices ver- 

Io<rí-i ' volcánica de su geo-
•'ieiue' . higrométrico de su .•'.m-
cifi.s  ̂ ^ '̂^d'eión insular con f.á-
eon I permito compararla

de la especiería:
r-imñ Vegetación exnbe-

de pesadilla.

eiina'^f  ̂ costa, hasta la
de alft ''n (2.880 metros
'‘llave' ’ Fernando Poo una

zonas climáticas, 
iran.sición térmica del día a la

noche. En sus costas, una escala osci­
lante entre los 20° C. y los 35" C. En 
parajes de media altitud, 10" V. (Valle 
de M oka: un retazo de las bellas cam­
piñas cantábricas que, como un islote 
de promisión, se ofrece al enervado es­
píritu dcl co'onial.)

La capital, .Santa Isabel: moderna 
ciudad colonial, acostada en el regazo 
de una violenta orografía. Una estan­
cia tolerable y un mentís rotundo al 
ánimo del viaj(‘ro novel. Los poblados 
ecuatoriales que exportan lo.s producto­
res de films en sus rollos d(* celuloide 
sólo podrían admirar.se, en .Santa Isa­
bel, desde las butacas de los cinema­
tógrafos. .\mbiente ciudadano cosmopo­
lita, un poco en precario y un mucho 
enrarecido por la funesta mediocridad 
de una educación colonial imperfecta.

La posición de Fernando Poo, en lo 
más hondo de la bahía de Hiafra, la 
sitúa en un jalón estratégico de inne­
gable valor para utilizarlo— rumbos del 
centro y del sur— como importante es­
tación de reportaje marítimo. Estación 
fácilmente abordable, equidistante en 
la frecuentísima vía oceánica Europa- 
Suráfrica, bajo un jnibelión no sospe­
choso de los manejos internacionales 
al uso, ofrece la trascendencia de va­
liosas posibilidades. Posibilidades que 
ya empiezan a escasear en el mundo y 
que quien las detenta cuida, celosamen­
te, de su intensiva explotación.

TngTaterra, sutil, ya en 1840 ofreció 
por la colonia fernandina ó o . ( x k )  libras. 
Cifra no despreciable en aquella épo­
ca de saldos territoriales. (Estados 
Unidos (lió a Rusia por Alaska —  mi­

llón y medio de kilómetros cuadrados— 
38 millones de francos. 1867.) Venta no 
realizada por una oportuna reacción 
del pueblo. Hoy, tal como se encuadra 
la piratería protocolizada, las colonias 
no se compran, se asaltan. Hacia 
nuestra isla ecuatorial siguen vivos 
— de los dos lados dcl Canal--los afec­
tos sajones. Quizá pudiese darnos el 
qué sentir un cariño tan cfonstante. V i­
vimos la época de los atracos interna­
cionales, la manta está ya liada a la 
cabeza del mundo, y el que no cuente 
con potencia defensiva, si quiere vivir, 
debe saber adaptarse y asimilar el es­
píritu de Israel. En nuestro caso la 
asimilación es difícil. Las naciones, 
como las mujeres cuando son cortesa­
nas temperamentales, aunque abriguen 
mucho propósito de enmienda segui­
rán siempre prodigando sus favores. 
Pesimistas, n o : somos realistas, sim­
plemente.

Zona continental: 2", 10’, 30”  y i° la­
titud norte; 13'', 3 ’, 20”  y 15", i ’ , 30” 
longitud este. Modesto ensamble hisjjíi- 
nico en el sur del mandato francés del 
Caineroun. Un peldaño arriba del rella­
no ecutorial en la escalera de los pa­
ralelos. iSo kilóinelros de costa festo­
neada de cocoteros y manglares. 28.000 
kilómetros cuadrados. (Jo\'er v Tovar, 
comisario regio que en 1901 tomó po- 
sesi(>n para España del lerritorio, dice 
en su rapporl oficial : «.Al arriarse la 
bandera francesa, España quedó en po­
sesión de un territorio que no tiene 
más que 28.o(xt kilómetros cuadrados, 
en vez de los 200.(xx) que recorrieron 
nuestros exploradores, y que nos rorres-

bsinta Isabel: Un rincón de la bahía.
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Santa Isabel: Una calle.

pondían.» Terminítdas Gstaíj líneas, el 
comisario español yacía sobce, su mesa 
de trabajo a bordo del Rabaf. ü n  tiro 
en la sien de aquel patriota puso trá­
gico colofón de dignidad al desastroso 
tratado León y Castillo-Delcasse. Go­
bernaba en aquellos tiempos venturo­
sos D. Francisco Silvda.) 150.000 ha­
bitantes, aproxwiadaniente. Zona en­
clavada en uno de los mejores viveros 
de los tiempo  ̂ esclavistas. Tal vez por 
inocente (?) atavismo, el siglo XX ha 
presenciado la continuidad de algo de 
aquellos tiempos. Los románticos anti- 
esclavi.stas Wilbeforce, Clarkon, Mon- 
roe..., que lograron que sus principios 
tuviesen calurosa acogida universalista, 
no podían figurarse que un siglo des­
pués «la trata» llegase a tener, sin ru­
bor, el refrendo de sellos oficiales. Y 
mucho menos en países principalmente 
generadores del humanismo occidental, 
tan saturado de enciclopedia y de de­
rechos del hombre. Algunos observado­
res sólo vieron lo antihumano en la 
mecánica de la contratación. Por lo vis­
to, sin tener presente que la génesis 
responsable se encuentra en los Gobier­
nos apáticos y en los colonistas sin des­
florar, que parece que ignoran que una 
colonia descuidada es un arma cargada 
y libre del seguro.

Nuestra zona continental presenta el 
futuro de má.\ima concentración eco­
nómica de las po.sesiones españolas. 
Una riqueza agrícola y forestal de pri­
mer urden, con amplia sali<la al mar. 
ofrece la per.^pectiva de un auge in­
sospechado. Lástima que nuestros go­
bernantes, al menos al pensar en el 
erario exhausto, no .sientan las realida­
des y  enfoquen definitivamente el obje­
tivo colonista. En la misma Iberia tie- 
neq un brillante paradigma. Portugal,

con una economía metropolitana mo­
destísima, todo lo tiene y todo lo es­
pera de sus colonias. Los españoles, con 
un embotado espíritu creador, miramos 
en cosas de colonización, cuando mu­
cho, los sistemas de .Alemania, Fran­
cia e Inglaterra. Psicologías, carteles 
políticos y encuadre potencial diferen­
tes al nuestro. Portugal, una entidad 
posibilista en la que hallaríamos cons­
tantes similitudes, nos brinda la expe­
riencia de lo que tal vez nos fue.se da­
ble imitar. El eterno tópico de su con­
dición de protegida de Inglaterra y 
de su excepcional situación internacio­
nal de pequeña potencia tabú no cuen­
ta para lo que es ni más ni menos 
que una mecánica colonial bien encau­
zada. Mecánica que a travé.s de la His-

Loria ha ido jalonándose, suavemente, 
en asideros que denotan una compren­
sión racional del radio de acción ue su 
propio estuerzo. Sabe hasta dónde pue­
de llegar y hasta allí llega.

En uuinea, como en el Sahara, Ma­
rruecos y la península tenemos como 
inseparables vednos a los franceses, b? 
tanto su afecto, que en los dos conti­
nentes nos están abrazando.

La zona continental encuadra unu 
abundante orografía. Dos sistemas mon­
tañosos principales, de noroeste a sur, 
generan diversas grupos de montañas 
que ocupan la mayor parte del territo­
rio, presentando altitudes respetable» 
[monte Mitra, 1.500 metros). Lumbre'' 
azules con faldas verdes. La hldrogralm 
tiene una representación considerable. 
El sistema fluvial de la zona posee co­
rrientes navegables de importaiida, que 
posibilitarían extraordinariamente la ex­
pansión mercantil hacia el mar. l-O’ 
ríos Campo, Benito y Muni, corrientes 
equidistantes en su desembocadura, son 
ios principales cursos de agua. El es­
tuario del Muni (frontera sur) alcan­
za hasta cinco kilóimetros de anchura 
y tiene fondos bastante profundos.

L a  capital territorial, Bata, e& de una 
modestia urbana que contrasta con la 
esplendidez de la zona. Perspectiva í 
condiciones de vida en la capital sugie­
ren una rotulación ((más africana» 
en Santa Isabel. Toda la zona conti­
nental difiere bastante de la fernandina. 
Fernando Poo, má.s que africana, 
rece una isla del mar de las Indias de­
positada en el Atlántico negro. El 
rritorlo continental, dentro de su es­
plendidez, es un retazo más, sin con­
traste, con las otras colonia.  ̂ de la gean 
semiluna continental del Golfo.
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banta Isabel: Carretera de San Carlos.
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Dos islas más, entre otras varias de 
menor importancia, completan los terri­
torios españoles : Annobón y Coriseo. La 
primera, pasada la línea ecuatorial, ocu­
pa i8 kil. cuadrados y tiene 1.379 habi­
tantes. Clima excelente v tierra pródi­
ga, con un interesante sistema monta­
ñoso. Futura colonia penitenciaria v 
"lazareto limpio en medio del Atlánti­
co». (La frase, aunque no lo parezca, 
pertenece a la literatura oficial.) Coris­
eo, frente y a 14 millas de nuestra zona 
del continente. 2̂5 kilómetros de perí­
metro costero. 680 habitantes. Tierra 
bata. Un desgaje continental por la 
fuerte corriente del Muni. lln  vivero de 
fóminas negras muy solicitadas para 
atenuar la nostalgia de los coloniales. 
Coriseo tiene gran semeianza con la- 
isletas del archipiólago Hawaiano. T̂ a- 
danzas lúbricas de las corisqueñas, en­
tre el boscaje de los palmerales v el 
rumor de la mar batiendo las arenas 
blancas de la playa, provocan en el via­
jero una amable sensación que no se 
olvida nunca.

La fauna de los territorios españoles 
ps mubiple y abundante. TTav orangu­
tanes,̂  chimpancés, gorilas y una gran 
diversidad de simios grandes v peque­
ños. Elefantes, hipopótamos, rinoceron­

tes, leopardos, panteras, gacelas y an­
tílopes de variadas especies. Puercoes- 
pines. castores, ardillas, caimanes, co-

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

La Primera Internacional
En 28 de septiembre de 1864, la Prime­

ra Internacional fue fundada durante una 
asamblea de demócratas y de socialistas 
celebrada en Londres en este día en Saint 
Martin’s Hall, bajo la presidencia del pro­
fesor Eduardo Spencer Beesley. Se acordó 
nombrar un Consejo de 20 miembros, en­
cargado de redactar los estatutos de una 
vasta Asociación internacional y organizar 
la convocatoria de un Congreso dedicado 
a estudiarlos. El Comité designó una Sub­
comisión compuesta de Carlos Marx, Wolff, 
Le Luber, Cremer y Weston, encargada de 
redactar el texto de una declaración de 
principios y los estatutos. En la reunión 
del 10 de noviembre fueron aprobados el 
maniñesto inaugural, el preámbulo y ios 
estatutos. La Internacional celebró cinco 
Congresos o Conferencias: Londres, 1865; 
Ginebra, 1866; Lausanne, 1867; Bruselas, 
1863; Basilea, 1863, y La Haya, 1872. En 
este Congreso se acordó trasladar la re­
sidencia del Consejo general de la Inter­
nacional a Nueva York, y en Filadelña 
se celebró en 1876 el último Congreso de 
la célebre Asociación.

codrilos, lagartos, viveras y boas. Lo­
ros, papagayos, numerosas variedades 
de colibríes y cantores, palomas, águi­
las, gallinas, faisanes...

La mayoría de las bestias mayores 
existen solamente en el interior de la 
zona continental y son tenazmente aco­
sadas por el hombre.

Por las costas hay delfines, tiburo­
nes y algunos ejemplares, de ballenas 
y manatíes. La tortuga carey abunda 
en las costas de Elobey y Coriseo. En 
las aguas territoriales la ictiología tie­
ne una abundantísima npresentación.

La flora guineense será descrita en 
el guión de la agricultura.

* * *

He aquí una visión fugaz del esce­
nario en que el hombre d<; color espe­
ra las complejas ventaja.s que nuestra 
civilización quiera llevarle. Ya empie­
za a sentirlas ; pero de manera espo­
rádica, defectuosa. Es |)osible que el 
negro tenga ya iii a opinión acabada 
sobre ellas. Y  es posible, también, que 
no salga bien parada nuestra suficien­
te egolatría.

A l f o n s o  UE VIVANLO
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Santa Isabel: La catedral y el obispado.
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L A  I N T E R N A C I O N A L  S IN D IC A L

[. Ejecutivo tic la Federación 
Sindical Internacional se ha 
reunido los días 26 y 27 de 
septiembre de 1935, en París, 
bajo la presidencia de C. Mer- 

tens (Pélvica). Se hallaban, además, pre­
sentes Hicks (Inglaterra), sustituyendo 
a Citrino ; Jouhaux (Francia), Jacobsen 
(Dinamarca), Schursch (Austria), Tayer- 
le (Checoslovaquia), W. Schevenels, se­
cretario general, v G. Stolz, secretario
adjunto.

El hijecutivo acordó convocar el Con­
greso Sindical Internacional en Lon­
dres, el mes de junio do i03Ó. Además, 
tuvo conocimiento y aprobó el memo­
rándum dirigido por la Federación Sin­
dical Internacional a la Sociedad de Na­
ciones sobre el estatuto femenino. Acor­
dó. a propcisito de la reunión de Lon­
dres. en ocasión del Congreso inter­
nacional de 1^36, convocar al Comité 
sindical internacional y una Conferen­
cia internacional de trabajadores.

También el Ejecutivo discutió exten­
samente el problema del movimiento 
sindical en los países dominados por el 
fascismo, y aprobó varias propuestas 
presentadas a ese respecto por el Se­
cretariado. El Ejecutivo acordó convo­
car. en el más breve plazo nosible, al 
Comité de coordinación establecido en­
tre la F. .S. I. y las Internacionales pro­
fesionales.

El secretario general. W. ScheveneL. 
expuso amnliamentc los resultados d'' 
un viaje de información realizado por 
él en los naíses bálticos, habiendo atr-'- 
vesado Lítuania. T.etonia v Estonia, ce­
lebrando en estos países imnortantes 
reuniones, a la vez oue se pudo infor­
mar ampliamente de la situación. Visitó 
igualmente Finlandia, donde mulo ob­
servar una acti\ i(lad fecunda en los Sin­
dicatos. De ip.noo afiliados en T030 se 
han elevarlo a ao.noo a fines de rnai. 
Sobre la base de las indíc.aciones faci­
litadas por diferentes .Federaciones, pa­
rece ser one durante el año se reba.san'i 
la cifra de 33.000 afiliados, v segura­
mente que llegará en r de enero de 
1036 a JO.000.

AI mismo tiempo, el Ejecutivo cono­
ció el informe del secretario general so­
bre la reciente reunión d<*l Comité Sin­
dical Internacional di* la Juventud y de 
la Edui-ación Ohrern. Se adoptaron, 
después «le ligeras enmiendas, los acii«*r- 
(ios producto de las delil)eraci(Mies del

iimcionado ('«imite. Estos acuerdos, que 
M'i-án comunicados a las «•«■ iilrales sin­
dicales nacionales, contienen una serie 
de sugerencias relativas a los métodos 
de propaganda y «le reclutamiento entre 
los trabajatlores ji'n-enes, para la for­
mación de los militantes, reclutamiento 
Je jmenes parados y, en lin, un recor- 
«latorio sobre las reivimiicaciones socia­
les que afectan particularmente a la 
juventud. .\demás, estas sugerencias 
a|)ortan una iniciativa que se refiere 
a la elaborack'm de estadísticas facti­
bles de servir eficazmente !a causa de

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Las escuelas existentes en 
Madrid

L n«‘g«)ciado de Estadística del 
.\yuntamienlo de .Madrid ha 
|;ubficado un folleto con las es­
cuelas q;ue funcionan en la 

capital de la República, cuyo resumen 
es como sigue:

DISTRITOS tinos Ninas Párvulos Materna­
les TOTAL

Centro.................. 9 16 6 0 31
Hospicio............... 24 23 9 3 59
Chamberí............. 62 57 39 11 169
Buenavista........... 63 69 2¡ 5 159
Congreso............. 70 61 29 ¿ 162
Hospital.............. 28 33 12 5 78
Inclusa.................. 55 55 10 4 124
Latina.................... 85 82 37 6 210
Palacio................ 31 32 9 0 72
Universidad. . . . 50 50 14 0 114

Totales. ... 477 478 187 36 1.178

Todas estas escuelas son de la etapa 
«■ n que .actuaba la mayoría re])ublicano- 
Micialista. ¡ To«las! Las huestes que di­
rige el Sr. Saiazar Alonso no lian abier­
to ni una sola escuela más. ¡Ni una
Sin perjuici«i de qiu; «-I gestor número i 
se pav«>nee en io.s graiules periódicos con 
sus supuestos éxitos en su actuación i'«li- 
licia.

Y  a todo esto, ilesih* el 14 de abril 
«le K)3i el Sr. S.alazar .Alonso no li.a 
dejadt) «le cobrar, por \’arios conceplo.'•̂  
con cargo al presu])ue.slo de la Repú­
blica. ,.;Oui<'-nes eran y son ahora los 
«mch u listas?

l«)s problemas particulares «le la juven­
tud.

El Ej(ícutivo delegó «*n el secretario ge­
neral, Schevenels, para rc]jresentar a la 
F. .S. T. en el ('«mgreso de la central 
sindical de Luxemburgo, v el camara­
da Stolz fué design.'ido para representar 
a la F. S. 1. en las Conferencias df 
Grupos de la Internaci«)nal de Emplea­
dos.

En la sesión v«>spertina de la primera 
jornada de las reuniones, e! Ejecutivo 
asistió al Congreso «le la C. G. T. fran­
cesa : transmitiendo el camarada Mer- 
lens el saludo de la F'e«lera«-¡ún Sindi­
cal lnternaci«)nal a los «'«ingresistas, y 
asistiendo a los trabaj«)s del Congreso 
sindical francés en la mt*dida que se lo 
pi'rmitieron sus «)cu)>íK-iünes.

La próxima reunión del Ejecuíivn 
tendrá efecto los «lías 13 v 14 de no 
viembre de 1035, en París.

O O

El Comité mixto creado entre la l''̂ * 
deración Sindical Internacional y la 
Int(>rnacional Obrera Socialista para ia 
acción contra la guerra ha celebrado 
una reunión el día 27 d(> septiembre e” 
París, bajo la presidencia de I- 
Brouckére. En dicho Comité, llamado 
de los .seis, la F. S. I. estuvo represen­
tada por vSt'hevenel.s, secretario gene­
ral ; Hicks (sustituto d«í Citrine) y To 
yerle (sustituto de Jouhaux); la Inter­
nacional Obrera Socialista cstíiba re­
presentada por De Ih-«)urk«*r«', I-*’'"’ 
Elum (sustituto de .\Ibarda) y Adlrr- 
secretario general de la I. O. S. .larr'- 
gion asistió en representación de la í”' 
(«*rn.3cional de Transportes.

Se examinó la evolución de la ixd’i'' 
ca internacional desde la Conferencu' 
común celebrada el 6 de septiembre o" 
Ginebra por la F. S. 1 ., la I. O. b. ) 
las S. P. I. Después de un extenso 
cambio de impresiones sobre la sitna- 
ci«ón actual, se tomaron imfxirtanto' 
.acuerdos sobre las iniciativas que enn- 
venga adoptar. Una convocatoria P''’’' 
xima de la Conferencia taimún qued‘ 
igualmente prevista en caso nece.sari'''

.Al final de .sus trabajtis el Comji' 
.adoptó unánimemente la siguiente der 
ración :

K1 Comité de los seis (F. S. l--h 
la la ; 

mn de la
lam a la atención sobre la gravedad

situ.ación actual. .Aparece en
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día con mayur claridad que sólo una po­
lítica enérgica de seguridad colectiva, re­
clamada por la resolución del 6  de sep­
tiembre de las dos Internacionales, puede 
todavía salvaguardar la paz. IC! Comité 
invita a los trabajadores de todos los paí­
ses a que se preparen urgentemente a lin 
de sostener con toda vigor las sanciones 
que, a juicio del Comité, adoptará la So­
ciedad de Naciones.

O O

Kl Consejo general de la central sin­
dical noruegíi ha celebrado su reunión, 
del i8 al 2i de septiembre, en Oslo. 
Kste organi.sino se compone de 8o dele­
gados de las Federaciones aliliadas y 
cariéis de Sitidicatos, asi romo de los 
trece miembros del Ejecutivo.

La asamblea aprobó en primer tér­
mino la Memoria del Secretariado re­
lativa a 1934-35. Ki presidente, O. Hin- 
dahl, dió cuenta de las negociaciones 
contractuales mantenidas durante estos 
últimos años .sobre la situación presen­
te, a.sí como el convenio tipo suscrito 
fon la Asociación patronal sobre las 
cláusulas contractuale.s fund.-imentales. 
A continuación se refirió a la.s moda­
lidades de votación, arbitraje de los 
conflictos que puedan surgir con mo­
tivo de la aplicación de los contratos. 
Puso de relieve el magnífico desarrollo 
del sindicalismo noruego, indicando que 
en el momento presente el número de 
afiliados es de 180.000. También expli­
có los debates habidos en la última 
Conferencia Internacional del Trabajo 
respecto a la semana de cuarenta ho- 
ra.s. Tras breve intervención de algunos

delegados, se aprobó la Memoria del 
Secretariado.

El Consejo general trató luego sobre 
una serie de cuestiones de carácter in­
terno, especialmente la ejecución de 
acuerdos ndo¡itados por el último (Con­
greso sindical. l>a Conferencia se ocupó 
también de la cuestión relativa a los 
conflictos de fronteras sindicales regio-

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Hace año y  medio un periódico de la de- 
reclia, de Madrid, lanzaba contra el M u­
nicipio republicanosücialista que presidía 
1). Podro R ico las siguientes acusaciones:

Gastos concretos, propios de presupues­
tos ordinarios, han sido incluidos en ca­
pitalidad. Máquinas de escribir, pianos, re­
paraciones de escuelas y construcciones de 
mercados y ... hasta escobas, han sido ad­
quiridos a cargo de la subvención destina­
da exclusivamente a la consolidación del 
urbanismo de la capital. A  ñn de aclarar 
todo esto, se ha abierto la investigación. 
Si la prueba resulta favorable, seremos los 
primeros en ensalzar la labor del Ayunta­
miento; pero si se comprueban las extra- 
limitaciones señaladas, tiene perfecto dere­
cho el Sr. Salazar Alonso para tomar las 
medidas que considere pertinentes, a fin de 
evitar que los dirigentes del Concejo ma­
drileño despilfarren de cualquier manera la 
subvención que se concedió a la capital de 
la nación para coadyuvar a su mayor pro­
greso y embellecimiento.

I.a mayor dnnostración dr que aquellas 
acusaciones eran falsas está en que hace 
m ás de un año que rige el Municipio ma­
drileño una Comisión gestora, con exclu­
sión de republicanos y de socialistas.

Quién ha podido ¡irobar la menor in­
moralidad contra los legítimos concejales 
madrileños? ¡ Nadie I

nales, aprobando los estatutos tipo ela­
borados por el Ejecutivo para estos 
efectos.

La discusión sobre el problema de las 
relaciones internacionales presentó, in­
negablemente, un interés muy particu­
lar. La reunión debía tratar sobre un 
dictamen presentado por el Ejecutivo, 
en el cual se detalial)an los pormenores 
de las negociaciones mantenidas. Dado 
el resultado de estas negociaciones y 
visto el acuerdo del último Congreso, 
el Ejecutivo |)ropuso un referéndum ge­
neral para liquidar definitivamente esta 
cue.slión. El líjeculivo propuso someter 
la moción siguiente a la aprobación de 
los afiliados: uLa central sindical no­
ruega se ailberirá a la Federación Sin­
dical Internacional a partir de 1 de 
enero de !93Ó.)> El resultado de este 
plebiscito será conocido antes de fin 
de año.

Esta propuesta unánime del Ejecu­
tivo fue adoptada sin debate por el Con­
sejo giMieral, por unanimidad, menos 
cuatro votos.

A continuación el Consejo general 
adoptó un dictamen sobre los trabajos 
y acuerdos de la Conferen-cia común 
celébretela el 6 de septiembre en Gine­
bra por la E. S. 1. y la I. O. S. Estos 
acuerdos fueron aprobados y. además, 
se dieron instrucciones al Ejecutivo 
para secundar, de acuerdo con las Fe­
deraciones interesadas, todas las inicia­
tivas que se adopten por ambas Inter­
nacionales para la ejecución de los men­
cionados acuerdos.

F. S. 1 ,

0000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000

£1 papel y el cartón en 1934

A Dirección general cié Industria 
t  acaba de publicar intere.santcs es-

g  j  tadísticas de la industria del jja- 
peí y  carttm c'ii Ujjq. El consumí) 
total de España cíe papel y  car­

ian se Calcula en U ) 2 .o o o  toneladas, o sea 
a razón de unos ocho kilogramos por lia- 

'tante, clasificado en la siguiente forma;

Toneladas

¡'«peles de hilo 0  barba................
de fumar, sedas y ma­

nilas ^
2 .5-25

<) ato
Idem corrientes {finos, entrefl-
I'iem’ y  prensa).......

cola ^ papelotes sin

''•T ‘  V

’ 5'-7ó4

1 2 .6 0 0  
1 8 . 8 3 6Cartones

Total............................. 1 0 2 . 1 7 4

O.
,c| pxir¡;- 
,.re

toneiafj° ^  "Tiportación es de una.s 27.000 
quedi  ̂ *''• ^^Poi^lación de unas 5.000, 

‘ I aproximadam ente 170.000 tonela­

das de papel común como suministro efec­
tuado ]>or las fábric.ns española.s.

.Son veinte las provincias e.spañolas don­
de existen fál)rica.s de las diferentes clases 
de papel. Del |)rimer grupo, de papele.s de 
liilo, existen actualmente en España 2 3  fá­
bricas, con una producción de 4 . 5 1 0  tone­
ladas. .Mgunas de estas fábricas no traba­
jan durante todo el año. por el consumo 
cada vez más escaso de este papel, que es, 
sin duda, uno de los mejores que se pro­
ducen en el mundo, I.a exportación qiir‘ 
se hacía a los nníses ainericanos lia decre­
cido considerablemente, a causa de las <li- 
ficiiltades que existen en la nclualiilad.

El segundo grupo, de papeles de fumar, 
sedas v manilas, comprendo za fábricas, 
que ]iroducen 1 1 . 0 1 0  toneladas. T.a expor­
tación de papeles de fumar se sostiene con 
dificultad por la competencia de otros paí-

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

¿ Qué hay del famoso proyecto para crear 
el Gran Madrid? Ha quedado, como todo 
lo ofrecido por el Sr. Salazar Alonso, en 

nada.

ses, Francia iirincipalmente,' y  i)or los cre­
cientes ob,stáculos para comerciar con el 
extranjero.

El tercer grupo, de papeles corrientes,_ lo 
componen 4 4  fábricas, con una producción 
de 1 7 4 . 2 2 0  tonrdadiis. Es d  de m ayor capa­
cidad, porque coni|)rende las inslalacione.s 
para faiiricar los papeles de embalaje y 
edición.

El grupo cuarto, de papeles de paja y 
p.apelotes sin col-a. está integrado por 3 0  íá- 
hrica.s, con una capacidad de producción 
anual de 2 7 . 4 5 0  toneladas.

El grupo quinto, de cartones, está for­
mado por 3 4  fábricas, con una producción 
de 5 3 . 4 0 5  toneladas.

I.a jjroducción total de España se obtie­
ne. pues, en 1 5 7  fábricas, con una capa­
cidad anual de 2 7 0 . 7 8 5  toneladas.

El cnnsiano total se calcula en ocho ki­
logramos por habitante, o sean 1 0 2 . 0 0 0  to­
neladas.

En el año 1 0 3 4  se importaron 3 6 0 . 5 5 0  
quintales métricos de pasta <!<• madera, por 
un importe de 3 .4 6 3 . 3 4 5  pesetas oro, y 
1)0 0 . 3 6 0  quintales de pastas químicas, por 
1 3 .7 0 7 . 3 2 3  pesetas oro.

Ea exportación de todas clases de papel 
fué, el mismo año I034< áe 5 6 . 1 6 0  quinta­
les métricos, importante 5 .3 3 1 . 8 1 3  pesetas 
oro; en el mismo período se ímporiaron 
2 2 . 1 8 5 . 6 2 7  kijogr.amos ib' pa¡)el para pe­
riódicos V  revistas.
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£ 1  Congreso Internacional de Iluminación
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. número 29 de T ie m p o s

NT'e v o s , corespondiente al 
f  ^  25 de junio último, se publí- 

có la noticia de la celebr;i- 
ción del Congreso de Alum- 

>radü, que habría de tener lugar en 
Berlín y en Karlsruhe durante los días 
del 30 de junio al 10 de julio del co­
rriente año.

Se publicaron también algunos de los 
temas que en dicho Congreso habrían 
de ser tratados, y se decía que esta re­
vista se ocuparía del mismo.

Hemos tenido la satisfacción de asis­
tir a tal Congreso, y vamos a decir 
® de lo tratado, así como de lo mu­
chô  interesante que hemos visto.

El programa de este Congreso fut 
aprobado por la Comisión internacio- 
1̂31, que reside en Londres. Y  como en 
*us puntos más importantes es conoci- 

0 por los lectores de esta revista, va­
tios a dar la referencia del Congreso 

s bien en un orden cronológieo que 
3ga más fácil al que leyere la com­

prensión de lo que pretendemos darle 
3 conocer.

•■ o primer lugar, no.s parece oportu­
no publicar la lista de adheridos de Es- 
P3na y Portugal, que fueron los si­
guientes .señores:
V ,̂4 ^ 'ilt'iio Algora, jefe adminislrati- 
0 de la Cooperativa Elcctra Madrid.
• José .\renero, ingeniero director de 

3ltos de] Duero, S. A., Madrid. Don 
J- Arroyo, ingeniero de Saltos del Dne- 
• Madri d.  D. Martín Arrité. 
tigenioro de Osram, fábrica de lám-
re ? " ’ n . J. A. de Artiga.s, di-

.d'd l'i.slituto de Investigación 
-  Madrid. D. F. Benito Del­
ta " ’ ^^tlador y montador electricis- 

José María de Bustillo, 
ÍQ^^"dante de artillería, Madrid. Don 
Madr‘ 1^''^ ^3no, ingeniero municipal, 
Elert'̂ ”  ■ Carreras, ingeniero de
p;d̂  , Crumea, San Sebastián. Don 
ciació" P  ̂ ‘“’'^ jtl, director de la Aso- 

r̂id de Luminotecnia, Ma-
clal d . i (íhavarri, jefe comer­
les de los Carabanche-
tiero de í'-g '̂'^qt¡2a, inge-
^ilbao 1 ^̂ ‘di'oeléctrica Ibérica, S. A., 
jefg ?' I \  Enrique (iah'e, ingeniero 
Geatv.  ̂  ̂ Cocción de Luminotecnia de 
Maurifi^’ • ^ '̂'drid. D. Felipe García 
t e r a l d e  la Dirección ge- 

«e Aeronáutica, Madrid. D. A. Ga-

r í n ,  i n g e n i e r o  d e  E l e c t r a  d e l ' U r u m e a ,  

S a n  S e b a s t i á n .  D .  F é l i x  G ó m e z  Z u l a i -  

c a ,  i n g e n i e r o  d e l  S e r v i c i o  e l é c t r i c o  d e  

l a  C o m p a ñ í a  d e  F e r r o c a r r i l e s  d e l  N o r ­

t e ,  V i t o r i a .  D .  F r a n c i s c o  H u e r t a s ,  i n ­

g e n i e r o  d e  l a  C o m p a ñ í a  a n ó n i m a  M e n -  
g e m o r ,  ( í r a n a d a .  D .  J o s é  L a r r a y a ,  i n ­

g e n i e r o  d e  S i e m e n s ,  B i l b a o .  D .  J o a ­

q u í n  L ó p e z  A lm ad ía ,  p e r i t o  e l e c t r i c i s t a ,  

B i l b a o .  D .  J a i m e  M a s  y  ( Ü r i b e t ,  i n g e ­

n i e r o  d e  F u e r z a  y  . \ l u m b r a d o ,  S .  A . ,  

B a r c e l o n a .  D .  I g n a c i o  M é n d e z ,  p e r i t o  

e l e c t r i c i s t a  d e  L u m i n o t e c n i a ,  M a d r i d .  

D .  J o a q u í n  M o r o ,  i n g e n i e r o  i n s t a l a d o r ,  
.M a d r id .  D .  I ' e r n a n d o  N i ñ o ,  i n g e n i e r o  

d e  l a  C o m p a ñ í a  a n ó n i m a  M e n g e m o r ,  

C ó r d o b a .  D .  J o s é  M a r í a  O t e r o ,  d e  la  
.A s o c i a c i ó n  C e n t r a l  d e  O p t i c o s ,  c a p i t á n  

d e  a r t i l l e r í a ,  M a d r i d .  S r .  P e r e i r a  d a  

C o s t a ,  i n g e n i e r o  d e  l a s  C o m p a ñ í a s  d e  
t í a s  y  E l e c t r i c i d a d  R e u n i d a s ,  L i s b o a .  

D .  A r t u r o  P é r e z ,  j e f e  d e  l a  c e n t r a l  cli  ̂

l a  c a l l e  d e  l a  . \ d i i a n a  d e  l a  C o o p e r a t i v a  

E l e c t r a ,  M a d r i d .  D .  D a r í o  S o m a r r i v a ,  

i n g e n i e r o  d i r e c l ‘ )r d e  l a  C o o p e r a t i v a  

E l e c t r a ,  M a d r i d .  1) .  M a n u e l  V i d a l  E s -  

p a ñ ó ,  i n g e n i e r o  d e  l a  C o o p e r a t i v a  d e  

F l u i d o  E l é c t r i c o ,  B a r c e l o n a .  D .  P h i l i p  

W h i t m o r e ,  i n g e n i i T o  d e  R i e g o s  y  F u e r ­

z a s  d e l  E b r o ,  .S. A., B a r c e l o n a .  S e ñ o r  

V V o lf f ,  i n g e n i e r o  d e  S i e m e n s  I n d u s t r i a  

E l é c t r i c a ,  M a d r i d .

D e  l o s  i n s c r i t o s  s ó l o  d e j a r o n  d e  a s i s ­

t i r  a i  C o n g r e s o  l o s  S r e s .  B e n i t o  D e l ­

g a d o ,  C a n o  R o d r . g u e z  y  G a r c í a  M a u -  

r i ñ o .  T u v o ,  p o r  t a n t o ,  E s p a ñ a  u n a  r e ­
p r e s e n t a c i ó n  m u y  l u c i d a ,  o c u p a n d o  el 

t e r c e r  l u g a r  e n  c u a n t o  a  i n s c r i p c i ó n  y  

a s i s t e n c i a  e n  la  c l a s i f i c a c i ó n  g e n e r a l  d e  
n a c i o n e s ,  q u e  f u é  la  s i g u i e n t e :

Congre-
slitas

A le m a n ia  .........................................  ¿45
I n g l a t e r r a  ............................................  í>8
E s p a ñ a  ( p r e se n te s  en  Her-

l ín ,  27) .............................................  30
F r a n c i a  ................................................. 23
A m é r ic a  d e l  N o r t e ........................... 18
S u iz a  ...................................................... 15
P o lo n ia  .................................................  13
S u e c ia  ....................................................  12
H o la n d a  ...............................................  11
A u s t r ia  .................................................  10
B é l g i c a  ...................................................  y
C h e c o s lo v a q u i í i  ..................................  8
J a p ó n  .....................................................  7
D i n a m a r c a  ...........................................  o
I t a l ia  ......................................................  4
H u n g r í a  . : ................ •......................  4

.A r g e n t in a  .............................................  2 '

T o t a ! ............................................  485

Con anterioridad a la celebración del 
Congreso se había constituido en í>la- 
drid, en 3 de junio, el Comité ne'icnal 
de F'ütutecnia, previa convocatoria del 
destacado ingeniero D. José A imoiúo de 
.\rtigas, iniciador y  mantenedor dur.an- 
te mucho tiempo Je los trabajos Juivi- 
notécnicos en España.

Quedó éste constituido provisional­
mente en la siguiente forma: ’

Presidente: D. José .Antonio de Arti­
gas, director del Instituto de Amplia­
ción de Estudios c Investigación In­
dustrial. Representante oficial de Es­
paña en la Comisión liiti'rnacional dcl 
Alumbrado (1921).

D. José Morillo, profesor de electri­
cidad, ingeniero jefe de la Jefatura de 
Industria.

D. Rafael Enamorado, del Servido 
Central de Señales .Marítimas.

D. José María Otero, de la Asocia­
ción Central de Opticos, capitán de ar­
tillería de la armada.

Dr. D. Juan Dantín (iallego, de la 
Escuela Social y del Instituto Psico- 
técnico.

D. Salvador Pérez Cutillas, ingenie­
ro de la Sociedad Philips Ibérica.

D. Felipe Mauriño, ingeniero de la 
Aeronáutica civil. Dirección general de 
Aeronáutica.

D. Gabriel Fernández Bobadilla, del 
cuerpo general de la Armada. Servido 
de Ingenieros. Proyectores.

D. Vicente Gómez Muñoz, director 
de la fábrica Gas-Madrid.

Los Sres. Otero, Dantín y Cutillas 
fueron designados como secretarios del 
Comité.

La Asociación Española de Lumino­
tecnia solicitó y obtuvo del Comité re­
cién formado el reservar hasta después 
de efectuado el Congreso de Berlín su 
decisión de entrar o no a formar parte 
del Comité nacional de Fototecnia. 
Asistieron, pues, al Congreso, llevan­
do la repr.e.sentación oficia! nacional, 
los Sres. Artigas y Otero, presidente 
y steretario, respectivamente, do la 
Comisión nacional de Fototecnia.

La labor del -Sr. Artigas ostentando 
esta representación ha sido brillantísi­
ma y digna de todo elogio. En la sesión 
inaugural solicitó la admisión de Es­
paña en la Comisión Internacional de 
Alumbrado, lo que igualmente fué soli­
citado por representantes de otros paí-
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Congreso del alumbrado: Grupo de congresistas españoles.

ses aún no adscritos a dicha Comisión. 
Solamente fué tomada en. considera­
ción, pasando a • estudio, lá propuesta 
española, que se admitió plenamente 
en la sesión de clausura, celebrada en 
la Technische Hochschule, de Karls- 
ruhe. Se de.signó en esta sesi<5n al se­
ñor Artijfas para la Comisión de Uni­
dades; se admitió el español como len­
gua oficial para las publicaciones, en 
unión del francés, inglés y alemán, y 
se creó un Secretariado, permanente in­
ternacional para el alumbrado de edi- 
ficiosv cuya residencia fué atribuida a 
España.

En cuanto al trabajo de los congre­
sistas españoles, además de asistir a 
las secciones, en las que se discutían 
temas d<-I mayor interés para cada uno, 
se preparó, con intermídio y amable 
ayuda de la casa Üsram, el siguiente 
programa de \ isitas complementarias:

D'ia 2 de ¡iiJio (mañana).— Visita a 
las fábricas de Siemens. Se visitaron 
los siguientes departamentos: Disyun­
tores y material de protección para al­
tas tensiones; reguladores para alum­
brado de teatros de tipo resistencia y 
de tipo transformador ; construcción de 
cuadros de di.stribución y ensayo de re­
íais ; construcción de interruptores de 
máxima para pequeñas intensidades 
en baja ; construcción de grandes ge- • 
neradores ; examen de aparatos de uso 
doméstico, principalmente cocinas ;• vi­
sita a las cocinas eléctricas para obre­
ros y empleados de la casa, instalación 
la más grande de Berlín por el número 
de raciones que condimenta.

Los \isitanles fueron ob.'equiado-. 
con un espléndido almuerzo, que presi­
dió uno (le los directores de la firma.

Dia 2 de julio (íurde).— A ’isita a la 
.\. F. Iv. (órgano central de propagan­
da pani el fomento del con.sumo de 
i-lectricidacl en .\lemania).

Ffei-uiamos esta visita aconqiañados 
del Día (¡. Schmidt, de la Osram, de 
Berlín.

Xos iiablú primt'ramente el doctor 
Schmidt, quien en iinti extensa y bien 
documentada eonfereiicia, ilustrada con 
numerosas proyecciones sobre datos 
estadí.siicos, demuestra la conveniencia 
para C'ompañías productoras y distri- 
buidora-s de intensificar la propaganda 
para consumo de energíti en luz, por 
ser el concepto más remunerador y es­
tar el mercado muy. lejos aún de satu­
ración. Hizo comparaciones, siempre 
sobre datos estadísticos fidedignos, de 
diferente.s naciones, eTilre la cuantía de 
los ingresos por concepto luz y por los 
demás conceptos, para lleg.'ir a la con­
clusión irrebatible de la conveniencia 
(le dedicar especial atención a  la inten­
sificación del con.sumo en luz.

Después de un breve descanso, una 
segunda conferencia corrió a cargo del 
iitgeniero Dr. Lerroi, de la F. E. 
Explicó este señor la organización y 
funcionamiento de la A. F. E., oficina 
central de la que dependen hoy 6oo 
organizaciones locales de propaganda, 
que trabajan bajo las órdenes de la cen­
tra!. Estos organismos locales están 
integrados por cuantos tienen contac­
to con la producción y consumo de luz

en cada localidad: fábricas, instala­
dores, vendedores de material y apara­
tos, etc.

Para mantener contacto con esta» 
organizaciones, dirigir y organizar la» 
campañas de propaganda, la A. F. E. 
cuenta con 14 ingenieros especializados 
y formados en la oficina central, que 
recorren continuamente las agrupacio­
nes locales. Como ejemplo de la acti­
vidad de estos agentes, nos citó que 
en una sola campaña sobre alumbra­
do en el hogar se dieron en diversas 
localidades un total de 620 conferen­
cias, obteniendo una asistencia de per­
sonas de (.q.oiK).

Insistió el Sr. Lorroi en el interc» 
de obtener el apoyo oficial para cam­
pañas de propaganda y divulgación, 
indicando que en Alemania existen ,wi 
dos agrupaciones oficiales que se ocu­
pan de fomentar y conservar la estéti­
ca general de las ciudades (tiendas, 
escaparates, alumbrado púl)Hco, etc.), 
de las que la A. F. E. está obtenien­
do incondicional apoyo moral y eco­
nómico.

Finalmente habló el ¿r. Rienima” '’ ’ 
también de la F. K., quien, cüh 
todo detalle, nos explicó cómo se orga­
niza una campaña de propagaiüla pura 
consumo de luz, escogiendo como mo­
delo la de pequeños talleres u obra­
dores.

Detalló el programa seguido iiietu- 
dicamente, explicando el fundarnei'* 
lo y desarrollo de todos sus puntos, } 
terminó exponiendo el presupuesto d'‘ 
gastos de una de estas campañas paca 
una ciudad alemana de loo.ono habi­
tantes.

1.a visita duró aproximadamente
cuatro horas, y las conferencias en 
mán fueron traducidas y am|diada  ̂
con observacionc-s propias por el mg‘ " 
niero de Osram-Madrid, Sr. Aitu---

Día 3 de julio.— La mayoría de 
congresistas españoles ai'udieron a 1**- 
secciones del Congreso, por la mañana- 
ai grupo 22 (b), donde .se discuiió 
bre (iClasificación de aparatos de alum 
brado», y por la tarde, el 24. «Ahim 
brado de fábricas y escuelas».

Después de la sesión de la tarde áf 
efectuó una visita a diver.sas instalado* 
nes de alumbrado interior, teatro.s, c? 
tablecimiento.s comerciales, etc., y 
ultimo a la casa A. E. G.. que preyaj' 
mente había invitado al grupo empatio •

En la .\. E. G. vl.sifamo.s el edifif" 
])ara exposición, propaganda y denios 
tración de la b'riederichstrasse, don 
pueden verse instalados y en función®̂  
miento diversos y numerosísimos aP̂  ̂
ratos de fabricación de la A. E. 
cuchamos una conferencia en la qu® 
nos expusieron los últimos descu



EVOS
nstala-
apara-

esta» 
zar las
F. E.

ilizados 
il, que 
upacio- 
a acti- 
tó que 
umbra- 
iversas 
nferen- 
de peí"'

¡iiterós 
I cani- 
i;adón. 
•ton
¿e ocu- 

estéti- 
¡endas,
, etc.).
itenien- 
y eco-

imano.
n, con 
• orga- 
;:i para 
1 0  1110-  

iibra-

TIEMPOS NUEVOS
II

mieiUos dtj loa laboratorios de investi­
gación, ilustrando la interesante diser­
tación con numerosos experimentos so­
bre lámparas de sodio y mercurio, efec­
tos estroboscópicos obtenidos por me­
dio de las mismas, empleando corrien­
tes de frecuencia variable; regulación 
de la intensidad luminosa por medio 
de resistencias inductivas; tubos lumi­
niscentes : célula fotoeléctrica, etc.

Al final se proyectó una película so­
nora, explicativa de la organización y 
funcionamiento de los diversos talleres 
de la A. E. G.

Los asistentes fueron obsequiados 
con una selecta merienda y atendido.  ̂
por el alto personal de la casa.

Después se efectuó una visita en 
autocar por diferentes calles de Berlín 
para ver su alumbrado, y muy especial­
mente llamaron nuestra atención los 
extensos trozos iluminados con lámpa­
ras de sodio y mercurio de modo impe­
cable y trancamente impresionante, 
pues en ellos corren parejas la econo­
mía en el consumo y la perfección e 
intensidad <te la iliiininación conse­
guida.

Dia 4 de julio {mañana). Visita es­
pecial, organizada igualmente por la 
Osram, a la Bewag (Compañía Berli­
nesa de Electricidad).

La primera parte se dedicó a .visilai' 
la casa exposición de dicha entidad, en 
la que se expt)nen, en pleno funciona­
miento, cuantos aparatos eléctricos tie 
uso doméstico existen actualmente en 
la industria.

En esta fundación se dan todo géne­
ro de iiislriicciunes, demostraciones y 
enseñanzas gratuitamente y sin efec 
tuar ventas. Los aparatos de gran con­
sumo, cocinas, hornos, lavadoras, et­
cétera, están instalados en habitacio­
nes especialmente decoradas y dispues 
tas, y entre las demostraciones más in 
teresantes que se hacen merece citar­
se la de propaganda de cocinas, par.-; 
la que diariamente se da una conferen­
cia, en la que se condimentan varios 
platos a Ja vista de los asistentes, ex­
plicando el uso racional de la cocina 
eléctrica. La asistencia diaria es de 35 
a 40 personas.

.V continuación de la visita se nos 
dió una conrcrcncia por un ingenien.

de la Bewag, explicándonos el funcio­
namiento de la organización,y el proce­
dimiento de financiación de la venta a 
plazos de aparatos de coste elevado, 
que corre a cargo de la Bewag.

Es interesante en la estadística de 
visitantes a esta sala de demostracio­
nes ver sobre qué punios versan las 
preguntas y, por tanto, el interés del 
público hacia determinados aparatos. 
Sobre cocinas preguntan un 65 por 100 
de visitantes ; sobre termos para agua 
caliente, un 15 por ux). Empieza a de­
mostrarse interés por los aparatos fri­
goríficos, por haber logrado llegar a 
venderlos actualmente a 300 reichinarks 
(anteriormente su precio era muy ele­
vado), y generalmente nadie pregunta 
por los aparatos pequeños, pldtichas, 
enceradoras, tenacillas, etc., por ser su 
uso perfectamente conocido.

A continuación nos trasladamos a la 
supercentral térmica de Klingenberg, 
una de las mayores do la Compañía 
Berlinesa de Electricidad. Las carac­
terísticas de esta central, que funciona 
a base de carbón pulverizado y turbi­
nas de alta y baja presión, >on miiv co-
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nocidas por datar su construcción de 
hace unos ocho años, por lo que no 
nos detenemos u detallarlas. Después 
de la visita se nos obsequió con un 
almuerzo en la misma fábrica, y en el 
que nos acompañt'i uno de sus direc­
tores.

Como detalle curioso merece citarse 
la supresión en esta fábrica de los relo­
jes registradores de entrada del perso­
nal y, en general, de todo el control y 
vigilancia sobre los obreros ; ocultando 
los relojes hay unos carteles en los que 
se indica que se suprimen estos apara­
tos para sustituirlos simplemente por la 
disciplina y honradez del personal. Se 
nos aseguró que el rendimiento era su­
perior al obtenido anteriormente.

Día 5 de julio. —  Invitados por la 
casa O'Sram, se hizo una detenida visita

a diferentes departamentos de esta en­
tidad.

Se visitaron primero sus interesantes 
museos, en los que puede apreciarse, 
ante numerosos ejemplos, el desarrollo 
completo de la lámpara de incandescen­
cia, desde los modelos primitivos a los 
más modernos ; tipos especiales, tubos 
luminiscentes, etc., así como la demos­
tración completa del proceso de fabri­
cación de las lámparas, partiendo de 
los hornos de vidrTo, v la serie de com­
probaciones y ensayos a que son so­
metidas las lámparas antes de ser lan­
zadas al mercado.

A continuación se liizo una detenida 
visita a la Casa de la Luz, donde se 
hacen todo género de demoslraciones, 
conferencias, etc., sobre aplicaciones de 
la luz. Knlre las múltiples instalaciones

i

I

'*■ ’ lil

l

m m.

de interés de esta sección destaca la 
instalación destinada a demostraciones 
sobre alumbrado urbano, en la que, a 
escala conveniente en cuanto a aparatos 
de luz, edificios, etc., se refiere, se pue­
den estudiar cuantos procedimientos de 
alumbrado de calles pueden emplearse 
en la actualidad.

Se visitaron después con todo deteni­
miento los extensos laboratorios de fo­
tometría, de control e investigación, cu­
yo funcionamiento se nos expresó en 
una interesante conferencia y en los que 
pudimos estudiar numerosos y moder­
nísimos aparatos, cuyo funcionamiento 
nos fue explicado con todo detalle.

Terminó la agradable visita con un 
almuerzo ofrecido en el comedor de em­
pleados y al que asistieron los elemen­
tos directivos más destacados de la
casa.

En Karlsruhe no se hizo programa 
complementario, limitándose el trabajo 
a asistencia a las diversas secciones, 
principalmente al grupo .j (deslumbra­
miento), y a visitar algunos laborato­
rios de la Technische Hochschule.

O O

El día 10 de julio se reunió en l’añ' 
parte del grupo español, que había sido 
invitado íntegramente con anterioridad 
por Mr. H. Maisonneuve, director co­
mercial de la Compagniü des Lampos 
de París, para efectuar en aquella ciu­
dad algunas visitas de interés. El nu­
mero de los reunidos fue exactamente 
de diez, que perdieron contacto con lo" 
diecisiete restantes del grupo español.

Las visitas efectuadas, con arreglo -i 
programa previamente preparado, fue­
ron las siguientes :

Día lo do ¡¡dio {14,30). —  V’isita u *■ ' 
Exposición de Artistas Decoradores en 
el Grand Palais. En numerosos 
se pudieron estudiar las tendencia  ̂
francesas modernas en cuanto se refieC' 
a decoración de interiores a base de W- 
en combinación con muebles, colorí  ̂ _• 
etcétera. I'ué muy de notar en esta visi­
ta la serie de aparatos decorativos ‘ 
luz ejecutados con el fino gusto fran­
cés, pero estudiados a base de alumbra­
do racional, que significan un gna'i 
avance sobre los aparatos de lujo '

Do cstabUcimicoto con iluminación moderna.

hace un par de años.
A las 1Ó.30 so hizo una vi.-<ita a 

•Sala de Demostraciones de la C'”"' 
jiagnie des Lampes. Se estudiaron • 
diversas instalaciones de demostrad 
y el Sr. J. Maisonneuve nos dió un-' 
conferencia, con demostraciones, sobr'' 
principios fundamentales de luz >' ' '  
sión, del mismo tipo que las que u’*'’ 
riamente se pronuncian en aquel

Después, .Mr. Chapat, ingeniero de 
servicio técnico, nos dió otra conferen
cia sobre la alampara negra» (rayos ul-
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en la que se han cambiado los prlmi- 
dvos reflectores de hierro esmaltado por 
espejos, aumentándose considerablemen­
te el rendimiento.

Día 12 de julio (10,30). Vi.sita a la 
fábrica Barbier, Bernard y Turenne 
(B. B. T.), de áptica de alta precisión. 
Se nos enseñó la fabricación de espejos 
tallados para grandes y pequeños pro­
yectores ; la rectificación y comproba­
ción de espejos ; apa¡'atos para ilumina­
ción de quirófanos, uno de cuyos apa­
ratos permite [)roycctar el campo ope- 
ratorii¡, agrandado cuatro veces, en una 
habitación inmediata, pudiendo seguir­
se la operación sin estar dentro del qui­
rófano. Igualmente vimos diversos ti­
pos de faros marítimos y de aeropuerto, 
de aterrizaje y de balizaje; aplicaciones

de la célula fotoeléctrica ; aparatos lu­
minosos para protección de redes de 
alta tensión, y, por óltimo, el museo 
de proyecciones y grandes faros, donde 
se encuentran desde los modelos primi­
tivos, alumbrados con petróleo y gas. 
hasta los más modernos.

A las 15,30 visitamos la O. C. E. L. 
(Office Central Electrique) del bule­
var Haussmann, donde las Compañías 
de París tienen su expo.sición de apa­
ratos de luz y uso doméstico, con ins­
talaciones para demostraciones, efec­
tuándose también ventas. Se hizo una 
visita detenida, recibiendo explicaciones.

Con esto se dió por terminado el pro­
grama suplementario organizado por la 
Cnmpagnie des Lampes y al que asis­
timos ingenieros de las Compañías

Iravioleta) y sus posible,s y múltiples 
aplicaciones; esta conferencia igual­
mente con interesantes experimentos.

Día II de julio (10,30). —  Visita a la.s 
fábricas de Claud, Paz y Silva, de tubos 
luminiscentes. En ella pudimos estudiar 
los últimos modelos de tubos luminis­
centes, en alta y baja tensión, con apli­
cación de la fluorescencia, lo que per­
mite obtener un mayor rendimiento y 
hasta 21 tonalidades distintas de color; 
sus aplicaciones a iluminación de inte­
riores (por combinación de colores se 
llega a obtener luz casi blanca) y pu­
blicitaria, el ciclo completo de fabrica­
ción y las organizaciones del servicio de 
anuncios luminosos con cambio frecuen­
te de texto (cines, cafés, etc.). Igual­
mente pudimos ver numerosos motivos 
luminosos decorativos de exterior, a 
base de tubos y lámparas, preparados 
para las fiestas del 14 de julio, y ejem­
plos de faros a base de tubos de neón 
para balízate de rutas aéreas v limita­
ción de aeródromos.

A las 15,30 visita a la Comnagnie Pa­
risién de Distribution d’EIectricité 
if -̂_P. D. E.). Se hizo primero una de­
tenida visita al nuevo edificio, total­
mente electrificado, incluso calefacción 
por acumulación, de la C. P. D. E.
(presupuesto, 25 millones de francos), 
recibiendo explicaciones sobre todos los 
servicios eléctricos.

Se nos dió luego una conferencia so- 
ore la organización de la propaganda 
de aparatos de uso y muy
especialmente de las cocinas y termos, 
entregándosenos unas voluminosas car­
e ta s  con todo el material de propagan­
da empleado, tarifas, etc.

Después se hizo una visita a un blo­
que de casas para alquilar pisos, pro­
piedad de la C. P. D. E., y en el que 
odos los servicios ía excepción de la 

caefacclón, que es por aceite pesádo) 
se han electrificado; cocinas, baños, fri- 

ICOS, lavado y plancli'’ 'lo, etc., todo 
unnona eléctricamente. Los pisos son 

económicos, de 5.000 francos anuales de 
precio medio y muv atraventes en cuan­
to a confort.

A las 20,30 fuimos conducidos en co- 
ingenieros de la Compagnie 

ol restaurante Trianon, de 
ersa os, donde la Compagnie des 

•«impos (¡freció una espléndida cena a 
«os los expedicionarios. El director 

si Maisonnouve. que la pre-
tuoV-’ sentidas y afec- 

P'dahras, leyend(¡ a continuación 
dr> .'̂ ■ t̂odísticos sobre la disminución 
sniu * rarrelora París-Ver- 

'̂ 1', de instalado en la rnis-
urnbrado con lámparas de sodio.

visitamos
hrado" instalación de alum-

0 que ante.s haamios referencia, La catedral de Burgos: lluminacióii con proyectores provistos de lámparas de íncandesceneía.
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Mengemor (Córdoba y Granada), Hi­
droeléctrica (Bilbao), Riegos y Fuerzas 
del Ebro (Barcelona), Electra del Uru- 
inea (San Sebastián), Cooperativa de 
Fluido Eléctrico (Barcelona), Geathom 
(Servicio de Luminotecnia de Madrid), 
Ivámparas Metal (Madrid y Barcelona) 
y Asociación Española de Luminotecnia.

No queremos terminar estas líneas 
sin expresar el agradecimiento de la

E. L. a cuantos han concurrido al 
Congreso, y a las casas Osram, Com- 
pagnie des Lampes y Lámparas Metal, 
que de una manera brillante y afectuo­
sa han procurado coadyuvar al mayor 
éxito de la expedición, acompañando, 
asesorando y obsequiando espléndida­
mente al grupo español.

En cuanto al rendimiento del viaje, 
entendemos que, dada la calidad de los 
congresistas españoles, ha debido de ser 
interesante, pues ante ellos se ha pues­
to de manifiesto la seriedad e interés 
con que todo lo referente a luz y alum­
brado se toma en el mundo entero ; la 
preferencia que igualmente en todo el 
mundo conceden las productoras y dis­
tribuidoras de flúido al consumo por 
luz, relegando a un segundo término 
otras fuentes de ingreso, y el sacrificio 
económico y la amplitud de dotación

Bélgica, con una extensión territorial 
aproximadamente como la provincia de Ba­
dajoz, tiene 4.826 kilómetros de ferrocarril 
con vía de ancho normal y más de 500 ki­
lómetros de ferrocarril de vía estrecha; 
4.00C- locomotoras; 8.800 coches de prime­
ra, segunda y tercera clases; 4.400 furgo­
nes, y 115.000 vagones.

La provincia de Badajoz no llega a tener 
ios SCO kilómetros de ferrocarril, y hay 
pueblos Que la estación ferroviaria más 
cercana está a más de 70 kilómetros de 
distancia.

Nos parece que la comparación dice más 
que cualquier comentario que se haga.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

que la.s Compañías de electricidad de­
dican a sus organismos de propaganda 
para fomento en general del consumo, 
manteniendo centros, como la A. F. E. 
de Berlín y la A. P. E. I.. de París, 
cuya organización, preparación y ele­
mentos son realmente impresionantes.

Ante tarifas más desfavorables que 
las nuestras, aun teniendo en cuenta 
diferencias de cambio v poder adquisi­
tivo de la moneda, y con crisis econó­
mica mucho más honda que la nuestra,

se ha comentado la atención y desinte­
rés con que las Compañías mantienen 
sus campañas de propaganda y el re­
sultado de las mismas (en Berlín, las 
campañas de la Bewag han colocado 
en poco tiempo unas 15.000 cocinas), 

Se han contrastado esos procedimien­
tos con los nuestros, pobres e insufi­
cientes en la actualidad v que induda­
blemente habrá que ir ampliando por 
absoluta necesidad en fecha no lejana, 
pues no cabe duda que cuanto mayor 
sea el consumo de electricidad, mayor 
es el desenvolvimiento económico de 
las Empresas y mayor es también el 
beneficio que recibe el público, porque 
a mayor consumo, más abaratamiento 
en el precio, y, por tanto, se extiende 
más el beneficio inmenso que supone 
el uso de la electricidad, v, en conse­
cuencia, mayor disfrute de esta fuerza 
que hoy es indispensable para la vida 
de los pueblos.

Y  hagamos punto, porque ya queda 
expuesto lo suficiente para que todos 
los lectores se den una idea de lo im­
portantes que son estos Congresos.

E duardcj CARVAJAL
Ingeniero director de la Asociación 

Española de Luminotecnia.

: z t j l i j l x x x t z x x s x x s :

Radio - Electricidad
Aparatos tf materia­

les eléctricos tf radio

CASA R I CA R DO
( H I J O  J U L I Á R  T E J E I R O )

Lámparas de filamento metálico 
y i¡2 wattio de todas marcas

PLAZA

DE NICOLÁS

SALMERÓN, J2,

I)

AMAZONAS, 2

Teléfono 72̂ ^^

M A D R I D
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La falta de trabajo en España

I D

j  .\i)A d ía  q ue  p a sa  se a g u d iz a  
r  en n u estro  p a ís  la  escasez

j  de ocup ación , q u e  le n ta m e n - 
te v a  su m ie n d o  en la  m is e ­
ria  y  en la  desesp eración  ; 

millares de esp añ oles  q ue  n o  t ien en  o tr ' ’ 
medio de p ro cu rarse  su  suste n to  y  ti 
de sus fa m ilia re s  q ue  el de  su in d iv i­
dual trabajo.

Nuevamente la estadística asoma a 
las columnas de la prensa con su pro­
sa terrible, anunciando que el paro en 
nuestro país se va extendiendo cuanti­
tativa y cualitativamente en proporcio­
nes que sobrecogen el ánimo más tem­
plado. La última nota oficial es escue­
la; no dice ni más ni menos que esto :

ba Oficina Central de Colocación y  De- 
ú'iisa contra d  Paro, del ministerio de T r a ­
bajo, Sanidad y Previsión social, ha faci­
litado la siguiente estadística de paro obre­
ro involuntario en España en 30 de junio
'If' 1935

In d u str ias  a g r í c o la s  y  J o r e s l a l e s : t ra b a -  
jadüre.s en paro fo r z o s o  c o m p le to ,  161.605; 
p arc ia l ,  166.429; t o t a l ,  328.034.

In d u s tr ia s  d d  m a r  : c o m p le to ,  6.793 ; p a r ­
cial. 7.991 ; tota l,  14.784.

In d u s tr ia s  de la  alim entaición: comple- 
lü. 4,606; p arcia l, 1 . 1 2 3 ;  total, 5.729.

In d u str ias  e x t r a c t i v a s :  c o m p le to ,  8.338; 
parcial,  6.366; to ta l ,  14,704.

Siderurgia y m etalurgia: com]>leto, 7.445: 
parcial, 7.890; total, 15.335.

1 equeña m eta lu rg ia : com ¡)ifio, 9.320: 
parcial, 5.693; total, 15.013.

Material d tk tr ico  y  científico: comple- 
>0. 604; parcial, 210; total, 814.

In d u str ias  q u í m i c a s :  c o m p le to ,  1 . 1 5 7 : 
p arc ia l ,  5 8 8 ; to ta l ,  1 . 7 4 5 .

In d u str ias  de l a  c o n s t r u c c i ó n ; co m p le -  
61. 82,133: p a r c ia l ,  17.717; to ta l ,  99.850.

In d u s tr ia s  de la  m a d e r a : c o m p le to ,  
'2.906; p a r c ia l ,  4.784; to ta l ,  17.690.

In d u s tr ia s  t e x t i l e s :  c o m p le to ,  4.950; p a r-  
cal. 6.002; to ta l,  10.952.

Industrias de confección, vestido y to­
cado: completo, 4 .6 19 : p arcia l, 3 .14 0 ; to- 

' 7 *7 5 9 '
rtes gráficas y  p rensa: completo, 2.20 3: 

190; total, 2.483.
ransportes, fe rro v ia rio s ; completo, 401 : 

parcial, 357;

Iros transportes terrestres: completo. 
•vb4 S: parcial, 2.248; total 7.893.

ransportes m arítim os y  aéreos: com­
peto, 1.0 8 1; p arcia l, 1.390; total, 2.471.

gua, gas y electricidad; completo, 635; 
l'arcial, ,35; total, 770.

om unicaciones: completo, 84; parcial, 
total, 179.

Comercio en g en era l: completo, 7.847; 
4 7 6 ; total, 8.323.

tota! *̂ 8 8^' 2 .4 22: p arcia l, 386;

.Servicios de h ig ie n e : completo, 833 ; par­
cial, 318; total, 1 .15!.

Banca, seguros y  o fic in as: completo, 
3.71 i ; parcial, 466; total, 4.177*

Espoccáculos públicos: completo, 6.994; 
parcial, 216; total, 7.210.

Otras industras y profesiones: comple­
to, 22.680; parcial, 12.020; total, 34.700.

Total de paro: completo, 359.102; par­
cial, 246.230; total, 605.332.

Observaciones. —  Este resumen compren­
de los datos de paro suministrados a esta 
Oficina Central por los Ayuntamientos u 
Oficinas de Colocación de 7.162 poblacio­
nes, c ifra la más elevada desde que se 
forman las estadísticas de paro, y  que re­
presenta un aumento de 673 poblaciones 
sobre las que remitieron datos el mes an­
terior.

Cuarenta y dos provincias acusan baja 
.■ n las cifras  totales y  ocho presentan alza.

Estos datos oficiales son suficiente­
mente claros, y no hemos de ser nos­
otros los que añadamos una línea más 
a las ya muy elocuentes que reprodu­
cimos, que demuestran cómo la mise­
ria en nuestro país es una realidad 
viva y además ponen de relieve que 
el obrero especializado y el profesional 
competente ven pasar los días sin que 
se aproveche su especialización no so­
lamente en beneficio de ellos y de sus 
familias, sino del país en general, ya 
que ese paro prolongado de la mano 
de obra especializada repercute de ma­
nera bien notoria en nuestras indus­
trias, que cada día que pasa pierden 
obreros aptos que después de muchos 
años de aprendizaje éste no les sirve 
para nada, pues el paro forzoso que 
sufren en sus respectivos oficios los em­
puja. bien en contra de su deseo, a 
emplear sus brazos en operaciones de 
peonaje u otras factibles de proporcio­
narles un jornal, siempre mucho más 
exiguo que el que obtendrían en su 
oficio, para el cual se habían preparado.

Por otra parte, no es sólo el obrero 
manual el que no tiene trabajo, sino 
también el técnico, pues son legión los 
ingenieros, arquitectos, aparejadores. 
peritos, etc., etc., que no tienen ocu­
pación, después de haber estudiado una 
carrera, y ahí está con toda su trágica 
elocuencia esta nota, que se ha publica­
do en toda la prensa y que a nosotros 
nos ha sido también remitida :

Los arquitectos insperitos en la Oficina 
de Paro Profesional del Colegio de Ma­
drid han dirigido una instancia al ministro 
(le Hacienda, como presidente de la Junta

Nacional del Paro, en la que solicitan la 
adopción de diversas medidas para ate­
nuar la crisis por que atraviesan.

Piden que toda obra oficial que se  reali­
ce con arreglo a  la ley contra el P aro  sea 
dirigida por arquitectos parados, y que, 
mientras haya profesionales inscritos en 
la Oficina citada, ningún arquitecto con 
cargo oficial o con ingresos superiores a
10.000 pesetas en el último semestre pue­
da dirigir obra alguna de las pagadas con 
fondos destinados a combatir el paro.

Tam bién solicitan que en el caso de que 
alguna de estas obras haya de encargarse 
a algún arquitecto con cargo  oficial, se le 
descuente el 50 por too de sus honorarios, 
que ha de pasar a beneficio de los compa­
ñeros carentes de trabajo.

En otro escrito firmado por los mis­
mos profesionales, después de aplau­
dir la orientación del ministro en cuan­
to a la ley de Restricciones, piden que 
las plazas a que se refiere el artículo 
tercero de la ley recaigan en arquitec­
tos parados, ya que no hay entre ellos 
ninguno en la situación de «aprobado 
sin plazaii, como sucede en otros cuer­
pos del Estado. Solicitan asimi.smo que 
.sean anulados los nombramientos di­
rectos hechos al amparo de amistades 
políticas, para que tales vacantes sean 
cubiertas por orden de terminación de 
los estudios, de manera análoga a 
como se hace en otros cuerpos simi­
lares.

De seguir esta marcha ascendente la 
estadística de paro, es indudable que, 
no tardando mucho, la repercusión que 
ya hov tiene en la vida económica del 
país se acentuará de manera tal que no 
hava atenuación po.sible.

Y  que no se va camino de mejorar lo 
demuestra bien claramente la pasividad 
de quienes tienen la obligación de ata­
jar el mal y no la cumplen. En España 
todo el respeto es para el dinero pasivo, 
para la renta producto de la inactivi­
dad. pues lo que significa afán creador 
V deseo de movilizar industria no sólo no 
encuentra facilidades honestas y efica­
ces, sino que todos los obstáculos se 
amontonan en su camino, y muchas ve­
ces la inmoralidad más repugnante se 
opone al desenvolvimiento de toda ini­
ciativa que redunde en el beneficio ge­
neral.

Esta es la realidad, que es más elo­
cuente que todos los discursos y todas 
las notas oficiales, que pretenden pre­
sentar a España como la Arcadia feliz.

M a n u e l  MUINO
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CONTRAIA DE OBRAS EN TODA ESPAÑA
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U n legado para la cultura

^  g  TN honibru modesto, iraba- 
í  I  jador y fino observador 
m y  de la realidad en que vi- 

ve la clase obrera espa­
ñola, ha hecho un im- 

poi-iaiUe legado destinado a fines cul- 
airales. Se trata de I). Ihnilio Kamos 
Rodríguez, que desde jxqueño se vió 
obligado a trabajar para ganar su sus­
tento, y por elh) conoció todas las 
amarguras y sufrimientos de la clase 
trabajadora, y vivió sus años mozos 
în podir satisfacer con la amplitud 

que deseaba sus afanes por la cultura.
1). Kmilio Ramos trabajó mucho v 

itrocuró adquirir una cultura en los 
ratos de descanso que le elevara de 
condición, pues ól se daba perfecta 
cuenta de la iiderioridad en que se c-n- 
‘ Uentran los trabajadores por falta de 
itiedios para poder obtener los conoci- 
■ ttinuos culturales que son indisptm- 
sables ])ara defenderse en la lucha por 
bi existencia.

•■ .■ ste hombre perseveró v a fuerza de 
'■ '"isianoia consiguió levantar una in­
dustria en Medina del Campo, adon- 
‘J liabÍH ido desde su ¡meblo natal, 
lonal, de provincia de Zamora, y 

dM industria se fué desarrollando a 
t'Orza de perseverancia v gracias a la 

'uncíante preocu])ación de su dueño, 
que todo su afón lo puso en que su 

ustria no fracasara, porque, de un 
ocupación de ba.siantcs fa- 

mihas, y por otra parte, él tenía su 
ñdisión puesta en que con los benefi- 
d'ioŝ  qiH- obtuviera podría i'í'alizar su 
■ ĵ Uíño de contribuir en la medida que 

tU(‘ra posible a l;i gran labor de edu- 
'ir a la clase obrera de Medina del

'  ampo,

hmilio 1-iamos no tenía ambicit)iu“s 
‘ csonales. ni ](. llamó la atención el 
>)<> ni el derroclte; él ora homlire mo- 

'“'im de vida sencilla y sobria, y, por 
amguna avaricia, pues ])ara 

p»Tsonalm( nt(\ no necesitaba gran 
J»; pero todo io quería para su an- 

I *■’”*'* 'u d('scal)a ptira la obra qui 
íló y así trabajaba con fe

reunidas
no"*̂ l l’d'sctas V con un terre-
prñet'- (li'di forma legal y
í'co plasmando su dc‘-
ü'itl ' "  '* *‘‘ <ilidad tangible de un le- 
r¿.j”r los n'quisitos d(‘ ca-

'̂<>»c4 id:?' ’̂ 1’" ’'

E.MILIO RAMOS

Kii nuestro país, donde tanta falla 
hace la cultura, es necesario divulgar 
estos rasgos, que corren ])arejas con 
los realizados por algunos indianos, 
que después dt' haber pasado en el 
[jueblo de su nacimiento su juventud, 
sin conocer otra cosa que el duro tra­
bajo, marchaban a .América, unos para 
no volver y otros para, una vez reuni­
dos unos fondos, regn'sar a su pue­
blo a terminar tranquilamente su vida; 
y entre éstos no han faltado los qin' 
ri'cordando su luñez. faltos de todo, al 
volver a su pueblo han levantado con 
donativos generosos bellos edificios para 
escuelas y ho.spitales.

Emilio Ramos quiso también hacer 
algo útil por la cultura de la juventud, 
partí que no le suceda lo que a él : que 
no tenga donde poder forjar su forma­
ción.

L;i obra de este hombre ya está en 
marcha, trabajando con cariño en ella 
los testamentarios. Por nuestra parte, 
queremos divulgar tan importante ini- 
eialiva, porque es una oltligación mo­
ral, y porque, ademús, enciemt en­

señanzas para algunas gentes que no 
hacen ni han hecho nada útil para la 
Humanidad.

A continuación reproducimos líis par­
tes más esenciales del testamento a 
virtud del cual se crea (d Patronato de 
la Fundación de las Escuelas que pen­
sara Emilio Ramos :

Primera. Declaro que soy natural de 
Ciunal (Zam ora), hijo legítimo de I). Du- 
mingü Ram os Cid y de doña Isabel Rodrí­
guez Romero, ya  fallecidos; que estoy ca­
sado con doña l^omanu Bragado de la Rosa, 
y que no tengo descendientes ni otros as­
cendientes.

Segunda. Di“seo que mi <‘niierro sea io 
más modesto posible, sin ostentación al­
gun a; que se dé si'puluira a mi cadáv<;r en 
el Cementerio Civil, y si existe la ley de 
incineración, dr-seo se me haga.

Tercera. 1-egu a las organizaciones obre­
ras domiciliadas i-n la Casa del Pueblo de 
Medina del Cam po (Valladulid) la nuda 
propiedad del capittil tiel u.sufructo legal 
que le corresponde a mi esposa doña R o­
mana Bragado de la Rosa.

C uarta, l-ego a las organizaciones ol)re- 
ras domiciliadas (ui la C asa  del Pueblo de 
.Medina del Cam po (ValladoHd) una huer­
ta en Medina tiel Ctimpo, sita en extra- 
nuTüs de dicha población, que ocupa toda 
ella una extensión superficial de mil cua- 
trocit'iUos metros cuadrados, poco m ás <> 
menos, habiendo sido si'gregado con ante­
rioridad un pedazo partt cederlo a mi her­
mana doña M aría y  que ya  tiene edifica­
do y escriUiratio, el cual se halla cerrado, 
y en la misma huerta una noria y  pozo, y 
linda en lodo su perímetro, o frente, que 
es el sur, con calle o camino llamado tle 
las Tenerías, que sale a bt de \'alladolid ; 
|)or el este o derecha con sendero <l‘ ‘ •'! 
paso a nivel del ferrocarril del Norte, al 
Caño Santo o puente de hierro de hts líneas 
férrt'as de Salamanca y Zam ora, y oeste 
o izquierda, y norte o espalda, con cortinal 
que l'ué del inarqués de Salas, hoy edifi­
cación de D . Jerónimo Molina.

En este solar, cuando el patromito de la 
Fundación, con el acuerdo de la tistimblea 
(le la C asa  del Pueblo de Madrid, lo crea 
conveniente, construirá dos naves para e.s- 
cuelas, una para niñas y otra pani niños, 
con su cuarto de baño en cada una de ellas, 
y  si posible fuiTa se hará cuarto liahitaclón 
para cada uno de los maestros respectivos. 
.Si por acaso el testador lutiticr.-i Itecho las 
escuelas antes de su muerte, esto quedaría 
nulo, y  si el testador no las hubiera hecho 
y el patronato que ha de fundar las escue­
las no pudiera hacerlas por el momento en 
la mencionadtt huerta, se hará cargo de 
f'llo desde entonces el patrtjnato de la Fun­
dación de las escuelas y  se lo entregará en

lU
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Medina dcl Campo: Fábrica que fue propiedad de D. Emilio Ramos.

pleno dominio a la Casa del Pueblo de 
Medina del Campo, para que la huerta la 
cultive y atienda a su conservación hasta 
que necesite construir en ella el patronato.

Quinta. Lego para hacer las escuelas a 
las organizaciones obreras domiciliadas en 
la C asa  del Pueblo de Medina del Campo 
cuarenta mil pesetas, y si el testador las 
liubiera hecho antes de su muerte, este ca­
pital se acumularía, sí lo hubiera, a la 
cláusula tercera, que será el capital renta 
para las atenciones de las mismas.

Sexta. L ego  para las escuelas, a las or­
ganizaciones obreras domiciliadas en la 
C asa  del Pueblo de Medina del Campo, 
quince mil pesetas para amueblar las es­
cuelas y  calefacción, y  si el testador lo hu­
biera hecho quedará esta manda sin efecto.

Séptima. L ego  para las mejoras en la 
huerta que indico en la cláusula cuarta, 
a las organizaciones obreras domiciliadas 
en la C asa  del Pueblo de Medina del C am ­
po, diez mil pesetas para hacer verja, arre­
g la r  paredes y balsa, hacer pozo artesia­
no o dar una perforación en el pozo que 
ya está hecho, y  otras cosas inherentes que 
necesita dicha huerta; y  si el testador las 
hubiera hecho antes de su muerte, esto 
quedará sin efecto.

La nuda propiedad de los bienes que en 
usufructo corresponda a mi esposa se desti­
nará para que con .sus rentas se establez­
can en Medina del Cam po t-scuelas gratui­
tas de enseñanza elemental v primaria de 
niñas v niños o de artes y olicio.s, desde la 
edad de seis a doce años, para hijos de 
obreros de dicha villa y en particular para 
hijos de asociados de la Casa del Pueblo 
de Medina del Campo, procurando ir d- 
ncuerdo, ])ara la mejor marclia, la Casa 
del Pueblo de Medina con el patronato que 
luego .se establecerá cuando In crean con­
veniente establecer.

Octava. La.s mencionadas escuelas se­
rán regidas y administradas por el patro­

nato de la Fundación Cesáreo del Cerro de 
Madrid, con la intervención de la asamblea 
de delegados o representantes obreros de 
cada una de las Sociedades obreras que 
conviven en la C asa  del Pueblo de Madrid.

Si no fuera posible que el mencionado 
patronato Cesáreo del Cerro se hiciera car­
go de la dirección y administr.-ición de esas 
escuelas, encarga el testador a sus alba- 
ceas que nombren un patronato constitui­
do por las mismas personas que forman el 
de la Fundación Cesáreo del Cerro, el cual 
actuará como bajo la in lervn u ióu  de una

I i U ciú d
LAS UOfLU '̂AfiU) I 
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asamblea de delegados de la.s .Sociedades 
obreras de la Casa del Pueblo de .Madrid.

Novena. 1.a Casa del Pueblo de .Madrid, 
y  en su nombre el patronato de la Funda­
ción Cesáreo del Cerro, o el que en su de­
fecto se constituya por los alb aceas, se hará 
cargo del importe del legado establecido en 
la cláusula tercera, así como de todos lo> 
demás bienes que para las escuelas de M'- 
dina del Campo lega el testador cii otras 
cláusulas.

Décima. El mencionado patronato de la 
Fundación Cesáreo del Cerro, o el que en 
su defecto se nombre como repri’sentani'' 
de la Casa del Pueblo de Madrid, tendrá 
plenas facultades j>ara organizar, estable­
cer, administrar y  dirigir, y  para estudiar; 
acordar y  realizar cu.anias inicialiva.s crea 
conducentes a la mejor marcha pedagógica 
y administrativa de las escuelas que i'O cum­
plimiento de la voluntiid ciel testador han 
de estíibiecerse en Medina del Campo.

.Sin embargo, el iialronato estará obliga­
do a someter .sus iniciativas y propuestas 
a la asamblea de representantes de las So­
ciedades obreras de la Casa del Pueblo de 
Madrid antes mencionadas, sin el requisi­
to de cuya aprobación no podrá lk■ v:lr̂ e a 
cal)o o efecto. Igualmente el patronato dará 
cuenta periódicamente de su gestión admi­
nistrativa a dicha asamblea de delegados 
obreros, quienes deliberarán y  resolverán io 
que estimen más oporuino en cada caso, 
con arreglo a las norm.-is habituales cu !•'' 
les organismos. Si llegara un momento en 
que el patronato estimase que la Casa del 
Pueblo de Medina del Cam po sc‘ encuentra 
en condiciones de fortaleza y org.inl/íK-'ón 
suficiente para encargarse directamente de 
las escuelas que se constituyi'ii por el pre­
sente testamento, entregará a <liclui Casa 
del Pueblo la expresada admini'iración: 
pi-ro siempre con derecho, una V'V ’‘iiir'-- 
gadi), a que la Casa de| l ’ ur i,!., ,!,■  M.idrid

%
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Mcdiaa dcl Campo: Vista general del solar donado para escuelas.
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(Piamunte, 2) o la Fundación Cesáreo del 
Cerro, cualquiera que de éslas sean, se re­
serven el derecho, además, de la dirección 
pedagógica, las necesarias facultades ins- 
pectivas y el derecho para intervenir, para 
retirar o suspender aquella concesión ad- 
mini.straliva durante el tiempo que estima­
se necesario hasta volverlas a realizar cuan­
do lo crean conveniente; pero siempre el 
liciiipo miiiimo que pudiera ser, ya  que a 
lodos debe guiar el noble propósito de que 
no fracasen l<j,s íines de este legado, esen­
cialmente educativo para la d a se  obrera.

Undécima. Debiendo establecerse en Me­
dina del Campo las escuelas a que se refie­
re esie legado, el patronato de la Funda­
ción Cesáreo del Cerro, o el que en su de- 
recio se designe por los albaceas en nom­
bre de la Casa del Pueblo de Madrid, se 
pondrá en relacióm con la Casa del Pueblo 
de Medina del Campo, a los efectos de pro­
ceder de acuerdo con ella en cuanto al me­
jor funcionamiento de las escuelas, solici­
tando dicho jialronato el concurso y  cola­
boración de la Casa del Pueblo de Medina 
del Campo en cuantos asuntos y  ocasiones 
lo estime conveniente, a fin de llegar lo 
antes posible a lo estipulado en la cláusu­
la décima, en cuanto a la entrega de la 
administración.

Duodécima. Ordeno que el patronato de 
la Fundación Cesáreo del Cerro, o el que 
P-o su defecto rija las escuelas de Medina 
del Campo, en cuanto re.specta a los bie­
nes de este legado, quede relevado de toda 
obligación de rendir cuentas a ninguna otra 
persona o entidad oficial ni particular que 
f'o sea la asamblea de representantes obre­
jas de las .Sociedades que conviven en la 

asa del Pueblo de Madrid, que son quie­
nes hoy constituyen la Fundación Cesáreo 

_ Cerro, a cuya fe y  conciencia dejo ple­
namente e! cumplimiento de mi voluntad ; 
Cuando se formalicen y  se apruelien los 

a aiici-s setnr'slralcs o ¡imiali'.i. .-je riTiiitirá
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Medioa Jel Campo: Otro aspecto del solar.

una copia de ellos a la C asa  del Pueblo 
de Medina del Cam po para que conozca la 
marcha administrativa de la Fundación y 
•■ -e vayan capacitando lo antes posible.

D(‘cimotercera. Ordeno que todos los 
gastos que se originen para la instalación 
y  funcionamiento de las escuelas objeto de 
esta Fundación se sufraguen con los inte­
reses o productos de los bienes que lego 
con tal fin, para lo cual se invertirá 
el capital de la Fundación que no es- 
luviere invertido 'in valores del Estado u 
utro.s que merezcan garantías, y  el hotel

i
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Medina del Campo: Un aspecto del solar en que se kará la escuela.

que está comprendido en la manda a las 
escuelas se venderá y  será invi-rtido-en los 
valores que en este mismo párrafo indico.

Serán depositados todos estos valores 
que comprende este legado en un estable­
cimiento público de toda solvencia, sin que 
en ningún caso pueda disponerse del ca- 
pital.

Décimocuarta. Deseo que para todas las 
operaciones o gestiones que hayan de ha­
cerse para el estahlecimienlo de las escue­
las de Medina del Campo se cuente con los 
albaceas que luego nombraré, aunque ya 
hayan entregado el legado y terminado sii 
misión como tales albaceas. pues estimo 
que siempre ha de ser beneficioso su con­
sejo para el mejor funcionamiento de di­
chas escuelas.

Décimoquinta. .\iin en el caso de que a 
mi fallecimiento hubiera desaparecido la 
Casa del Pueblo (b‘ Medina del Cam po, se 
establecerán en dicha ciudad las escuelas 
objeto de la fundación instituidas en este 
legado, que .ser.án regidas y administradas 
directamente por el patronato antes men­
cionado.

Del mismo modo seguirán abiertas y  se­
rán regidas en el caso de que desaparecie­
ra la citada C asa  del Pueblo después de 
haber empezado el funcionamiento de ellas, 
V  en cualquier momento que se reorganice 
la C asa  del Pueblo de Medina del Campo 
se volverá a restablecer su cooperación en 
la vida de las escuelas, según las cláusu­
las anteriores.

Si asimismo de.s.apareciera la C asa  del 
Pueblo de Madrid (Piamnnte, 2 ) y  el patro­
nato con las escuelas Cesáreo del Cerro, 
no por ello dejará de existir la Fundación 
de las escuelas de Medina del Cam po, que 
habrá de mantenerse siempre; y en defecto 
del patronato de Cesáreo del Cerro o del 
análogo nombrado por la C asa  ilel Puehbi 
de Madrid i‘ inlervcnidcj por la .asamblea
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de reprc'seiucinles de la misma, cun arre- 
í’ lo a la cláusula décima, se regirá por d  
patronato que los últimos patronos desig­
nen, para  proveer, en caso de necesidad im­
periosa, por falta de lo instituido en este 
testamento, acomodándose en todo caso al 
espíritu del testador, reflejado en las ante­
riores cláusulas. También deseo que en di­
chas escuelas siempre .sean rellcjadas y  en­
senadas en toda su extensión las doctrinas 
d e . l ’ablü Iglesias, y  fuera quien fuere el 
t|ue las rigiera, siempre serán a base de 
esta eijsenanza.

'1 anibién deseo que durante todos los dias 
le d a s e  se les dé a los niños y  niñas una

lección de lectura, para que aprendan d  
significado de lo que les han explicado los 
profesores, hasta que lleguen a penetrar- 
-se, descifrarlo y  comprenderlo, y  dicho 
por ellos mismos, dentro de lo posible.

Decimosexta. Deseo que en el interior 
de las escudas, y  en medio de las dos, se 
coloque, en el centro, el retrato de Pablo 
Iglesias, y  a cada uno de los lado.s .se co­
loque el retrato de mi esposa Rom ana Hra- 
gado y  al otro el retrato de Kmilio Ramos.

V Asimismo, en la fachada de las escuelas 
se colocará d  siguiente ró tu lo : ttEscuelas 
Pablo Iglesias. J-'undación Rom ana Braga- 
do-Emilio Ramos.»

Décimoséptima. Lego en usufructo vita­
licio, relevándola de form,alizar inventario 
y  de rendir cuentas, a mi esposa Romana 
B ragado de la R o s a d a  mitad de mis bie­
nes que a continuación detallaré, y  que a 
su muerte pasarán en plena propiedad a las 
escuelas de que hago mención en este le­
gado : ü n  hotel, situado en esta capiítil, 
en d  barrio llamado Madrid Moderno, y 
en la calle de Castelar. señalado con el 
número 12, fuera de la zona de ensanche, 
a la izquierda de la Cíirretera de Aragón, 
tercera sección d d  Registro de la Propie­
dad d d  norte, próximo a las Ventas d d  
Espíritu .Santo; d  valor del hotel hoy es 
(le treinta y seis mil pesetas. Cincuenta 
mil pesetas nominales en cien obligacio­
nes, Ayuntamiento de Madrid, Mejoras 
l-rbanas, al cinco y  medio por ciento, emi­
sión de 1924, procedente d d  depósito nú­
meros 83.247 y 8.192 al 251 ; diez mil pe­
setas nominales en títulos de Deuda ferro­
viaria  amortizai)Ie d d  Estado al cuatro y 
medio jtor ciento, emisión de 1929, proce­
dentes d d  depósito número 158.797, según 
el detíille siguiente: Un título de la serie 
;\, número bi.628, ]5or quinientas pesetas 
nom inales; cuatro títulos de la serio B, 
números 31.852 al 56, por veinte mil pe­
setas nominales, de cinco mil pesetas cada 
uno; catorce mil pesetas nomínales en iftu- 
los de la Deuda amorlizable al cinco por 
ciento, sin im|)uesto, emisión de K427, pro- 
cr;denle d d  depósito número ¡74.289 d d  
Banco ch' Es|)aña; diez títulos de Deuda 
.'iiTUjrtizable, sin impuesto, al cinco por 
ciento, y  es como sigu e: Ocho, A, núm.-- 
ros 320.920 al 2 y 384.6(15 ai 70, de qui­
nientas pesetas; dos, C , números 110.411 y 
12. de cinco mil pesetas; ochenta y dos ini’l 
pesetas nominales en títulos de la Deuda 
amortizable al cinco por ciento, sin impues­
to, emisión de J927, procedentes del depó­
sito número 89.245 del Banco de España, 
según el detalle siguiente: Catorce títulos 
de la serie A, números 56.197 al 210, por

siete mil pes'eias nominales; ocho títulos 
de la serie B, números 28.000 al 28.007, 
por veinte mil pesetas nominales; seis títu­
los de la serie C , números 20.307 id 312, 
por tres mil pesetas nominales; dos títulos 
de la serie D , números 2.434 al 35, por 
veinticinco mil pesetas nominales.

El total comprendido en las mandas arri­
ba indicadas es el de 202.500 pi'setas, y  han 
de abonarse, con los bienes indicados ante­
riormente, a mi esposa doña Rom ana B ra­
gado, en usufructo vitalicio, y  a su muer­
te pasarán en plena propiedaci a las escue­
las de que haga mención en la cláusula 
cuarta, o  Sea en pleno dominio a  las or­
ganizaciones obreras domiciliadas en la 
C asa  del Pueblo de Medina del Campo, 
[)ara que con sus rentas atiendan a los 
gastos que las escuelas proporcionen los 
encargados de esta misión. Si mi esposa 
Rom ana Bragado me premuriese o por otro 
motivo no llegara a ser heredera a mi fa­
llecimiento, pasará toda la manda a las es­
cuelas antes indicadas, sin el menor obs­
táculo, después de mi muerte.

Relevo a mi esposa de la obligación de 
prestar fianza' y de la de hacer inventario.

Siguen después varias  clásulas referen­
tes a familiares, que no reproducimos por 
no tener nada que ver con el legado, y, por 
último, nombra albaceas comisarios conta­
dores partidores de su caudal a D . Julián 
Besteiro Fernández, a I). .Xndrés Saborit, 
a I). Andrés Ovejero y a I). Fernando de 
los Ríos, confiriéndoles solidariamente las

facultades legales para  incautarse de lüs 
bienes hereditarios. Administrarlos, cobrar 
y  p agar deudas y  legados, retirar depósi­
tos y saldos de cuentas corrientes, abrir 
cajas de seguridad, vender bienes mueblc> 
c inmuebles, cancelar hipotecas, represen­
tar ampliamente a la testamentaría, en la 
que prohíbe toda intervención administrati­
va pública y toda intervención judicial, y 
]¡racticar las operaciones de inventario, 
avalúo, liquidación y adjudicación de su he­
rencia, con arreglo al artículo 1.057 
Ctidigo civil.

Esta es, expuesta a graneles rasgo.-, 
la obra de un hombre que en \’ida II:- 
vo una exislem'ia de trabajo v de m’- 
briedad pensando en realizar una labor 
d(‘ eullura qin' benefieiara a la da>" 
obrera, tan necesitada de ampliar sus 
conocimientos y mejorar sus condicio­
nes de vida.

y  ahora, cuando la obra comienza a 
plasmarse en realidades, esperemos 
del entusiasmo de los liombres en qu'*'- 
nes otorgó su confianza el dontmte lo> 
frutos con que soñara para beneficio 
de la clase obrera aquel hombre nio- 
cle.sto y tenaz, honrado e idealista qi"' 
en vida se llamó Emilio Ramos Ixtv 
dríguez.

A n t o n io  PK íí .AFIEL
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La vida de Ponce de León
\s cxr.Tvíiciones realizadíis en la 

Blanca d(; Puerto R ico han 
' - y  .  descubierto los viejo.s cimientos

del que fué palacio de Ponce de 
León. L a  actual e.structura, que 

popularmente se considera como su resi­
dencia, fué construida después de su muerte.

«Los modernos biógrafos han ahandonti- 
do (’I estudio de Juan Ponce de León», dice 
un boletín de la .Sociedad Geográfica N a­
cional de W áshington. -S(>lo se le menciona 
incidcntalmente. Pero' los hechos de su vida 
están profundamente grabados en la geo­
grafía  del Nuevo Mundo, en cuya creación 
colaboró. Su severa figura se alza en la 
plaza M ayor de San Juan de Puerto Rico. 
Su nombre aparece en todos los mapas del 
Caribe. San Juan de Puerto Rico kié  de­
signado así por él. Ponce es la segunda 
ciudad de imiiortancia de la mistmi isla, 
r.n bahía de Ponce de León reem-rda tam­
bién su existencia.

Se .cree que Ponce de f,e(’)n dcliió em­
barcar con Colón en su segundo viaje, en 
!4 <).U_ Camino de I,a Española, la isla de 
Haití, pasaron por la.s cosías de Puerto 
Rico. Entrenado en las gui.-rras con los 
moros, Ponce de León logró somr-ic‘i- a los 
indígenas de L.a Española, y  pronto fué 
nombrado gcibernador de Higuey. Desdi' 
allí nodín contemplar, a través d d  cantd 
d" Mona, los azulados picos de Puerto R i­
co. r.ns runiore.s de t|ue allí existía oro y 
grandes tesoros le im]uilsaron a atravesar 
el̂  Canal. Encontró allí fértiles tierras, in­
dios que le recibieron amistosamente y el

oro prometida. Con la riqueza obtenida no 
le fué difícil ser nombrado goberiindot de 
la isla. Para  él fué realmente un Puerto 
Rico, y  así la nombró.

Juan Ponce de León construyó y fortih' 
có  San Juan, levantó un magnífico palac"' 
trente a Ja bahía y gobernó sus territorio  ̂
con m ano firme. .Su aliado más fiel en 
das sus campañas era un perro llamad'’ 
«Bercerillo», al que lo.s indios tenían my 
miedo que a su amo. Ponce de I.eón S’’’ 
lió enormfPTiente la muerte de su perro en 
un encuentro con los caribes de Guadalupe 

l^n cambio político hizo que cesara et 
su cargo  de gobernador. Llegaron a 
oídos rumores sobre la existencia de un" 
fuente de iuv(*ntud en la isla de Bimim- 

Era la ed.ad de las maraviiln''al norte, n ra  la eü.'icl de las marío"".'" 
V, además, la leyenda de la fuenl'' de 1 '̂

-- -'-'nodre, , V  \ I I- . ,  t i  V*. i , i

ventad no era cosa nueva. Y a  .Mejar<“/̂ 
el Grande, la había buscado en la Indoo
v había sido descrita nnr los his(oriaclnr‘‘
1 .  ,. ~  I , . p(,n-de la Edad Media. Consecuentemente. ein-ce (le I.eón preparíá tres navios v  se t 

barcó ])ara su roinánlicn busca. Cruzó. 
Bahamas, y  no encontnf ningún manantía^ 
])ero descubrió el canal de Rahama. un- 
ruta utilizada desde enlonce.s por los ha 
eos españoles cargados con tesoros.

Poniendo proa al norte llegó a hi 
de Florida el día de Pascua, por lo que l-v 
tierras por él descubiertas las bautizó 
e1  nombre de Pascua de Flores. Ecrrice 
León tenía una gr.nn imaginación y ' 
siempre poéticos nombres para las tierr- 
que descubría.
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C O O P E R A C I O N
La lucha por cl beneficio

coincidencia, que no 
^ he buscado, la reaitertura

m  de este curso se verifica en 
J — la m ism a fech a  en que 

-se hace el llamamiento 
anual por las entidades que dedican 
ena semana a que conozca el gran pu­
nco los beneficios que reporta la co- 

nperacidn. Nos encontramos con que 
n semana de este año ha comenzado 

por el llamamiento más elocuente, por 
c dê  los hechos. El domingo último 
■ is •C.ooperativas han abierto sus pa­

na erías al público, mientras que las 
privadas estaban cerradas, y las muiii- 
iipaos, no obstante sus promesas te- 

se encuentran imposibilita- 
as de servir a los con.sumidores, que 
orinan cola. He aquí los tres modos 

Empresa posibles : la individual, la 
aiunicipal y la cooperativa. La última 

a que sólo ha aparecido, como nos- 
> rus queremo, la guarciiana del ínte­

res general.
^aibargo, no quiero que penséis 

H e ago aquí un curso de propagan- 
'•̂‘'irgento reclutador 

cooperativas. Al inaugurar este 
so expliqué el año último que el co- 

espondiente al actual lo dedicaríamos 
a Economía política. Pero Economía 

Deri bajo el ángulo es-
V a í̂ 1 cooperación. ,\sí aparecerá
íias^d ^ ' I  través de las vitri- 

j,' almacenes cooperativos,
cinín r anterior pai'timos del prin- 
«ue o de la cooperación,
do ®;'’tableciiniento del justo pre­
das ' 1 de.spués las consecuen-
dol „  ̂^*cho principio en el dominio 
nos y h)s precios. Este año

como directriz de otro 
projíi-.*̂ n*. “̂ '̂ ^̂ n̂iental, también , del 
lidón' f̂í̂ '! ^aoperativo, cual es la abo- 
í<on 1 "^ae/ícjo. Buscaremos cuáles 
<'‘>mini„ clel mismo en el
dón.  ̂ y de la produc-

Las cuatro categorías 

de renta

>>ií/l(i '*''1 tres cuartos de

Koihdalc, v aun nnle.s.

por la voz de üwen, el benejicio o pro­
vecho ha sido denunciado como un 
mal, es el pecado social que los coope­
rativistas tienen la misión de abolir. 
Yo no creo que .se haya publicado Jiin- 
gún libro que estudie desde el punto 
de vista cooperativo este azote que se 
quiere que do.saparezca, ni lo que es 
necesario entender por la palabra be­
neficio. ..Por nuestra parte, no nos sal­
dremos de los límites que correspon­
den a este curso en las lecciones que 
l>ensamos explicar.

Los economistas han distinguido en 
lodo tiempo tres categorías de ganan­
cias que todo el mundo conoce. Son : 
el salario ; el interés o el beneficio de 
la tierra, que los técnicos llaman la 
renía de Ja tierra.

A estas tres clases de ingresos fun­
damentales se ha agregado más tardo 
un cuarto, que los ingleses que estu­
dian esta ciencia no habían querido 
despejar del interés del capital; fueron 
los franceses quienes le hicieron un 
puesto muy destacado, y finalmente ha 
sido admitido por todos con el nombre 
de provecho o beneficio.

Es evidente que cada uno de nos­
otros, para poder \ivir, tiene necesi­
dad de asegurar la posesión de unos u 
otros ingresos. Se señala muy a me­
nudo que estos diferentes tipos de in­
gresos son muy desigualmente desea­
dos por los hombres, y que el poder 
de atracción que ejercen sobre nosotros 
es muy diferente de una a otra cate­
goría.

El primero de ellos, el que interesa 
al mayor número de personas en Indas 
las sociedades, el salario, es precisa­
mente el menos atrayente de los cua­
tro. Y  esto por do.s razones. La pri­
mera, porque es necesario ganarlo con 
el trabajo, o, como se suele decir con 
cierto énfasis, <(Con el sudor de la fren­
te». La segunda razón por la cual es 
menos atrayente es porque no conduce 
jamás a la fortuna. Se encontrará tal 
vez esta afirmación un poco absoluta. 
Y a sabemos que muchos economistas 
dicen lo contrario. Uno de los más an­
tiguos, del tiempo de la Revolución fran­
cesa, el americano Franklín, ha pronun­
ciado estas palabras, muy repetidas des­
pués y recordadas muy a menudo : 
((Oiiien pretenda que se puede enrique­
cer de otra manera que no sea por el

trabajo y el ahorro, decidle que es un 
envenenador del público.» Pues bien : 
aun con el peligro de incurrir en dicho 
calificativo, yo repito que si el trabajo 
—  entendámonos : yo no hablo del tra­
bajo de otros, sino del que cada uno 
posee, del individual — , que si el tra­
bajo individual puede proporcionar una 
honesta comodidad, no conducirá ja­
más a la fortuna.

La demostración es fácil de .señalar : 
si -se supone que sobre los salarios actua­
les, que son bastante elevados, un obre­
ro puede economizar la cuarta parte del 
beneficio, es decir, cinco francos por 
día, de un jornal de veinte ; si, además, 
partimos también del supuesto de que 
ni por paro ni por ninguna otra cau­
sa o enfermedad, etc., deje de econo­
mizar esa cantidad, tendrá al final del 
año cinco veces trescientos, o sean mil 
quinientos francos. Fijaos bien; ¡cuán­
tos serán necesarios para poder ama­
sar una fortuna, aunque sea modesta! 
.Si viviera tanto como Mathusalem. si 
alcanzara los ochocientos años, no lle­
garía a reunir lo que se llama una bue­
no fortuna.

Diréis, tal vez, que yo he escogido 
un ejemplo que se aplica solamente al 
trabajo manual, y que hay también el 
trabajo intelectual. ¡ O h ! Hablemos de 
esto. Ninguno de los aquí reunidos dirá 
que el trabajo intelectual sea el camino 
que conduce a la fortuna. Si un Víctor 
Hugo, en el curso de todo un siglo de 
gloria, ha podido reunir tres o cuatro 
millones, Lamartine ha muerto sin un 
céntimo. Véase en la sociedad de la gen­
te de letras cuántos hay millonarios. 
,;Cuál es el trabajo intelectual más pro­
ductivo desde el punto de vista econó­
mico? ¿El del inventor? Yo he visto en 
el curso de mi vida más invenciones 
que los hombres del pasado han podido 
ver en la suya. La enumeración sería 
muy larga : telegrafía sin hilos, teléfo­
no, automóvil, aviación, fotografía en 
colores, sueroterapia, frigorización, cine­
ma, rayos X, rádium, etc. No he visto 
un solo caso en que la invención pro­
cure una fortuna a su autor. Entendá­
monos. Que haya habido fortunas rea­
lizadas en la industria de] automóvil o 
del cine, esto es exacto ; pero no han 
.sido para los inventores, sino nara los 
industriales que han explotado estos 
inventos.

.Sin duda, se podrá citar este o aquel
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de riquezas» creadas jjor el trabajo 

en las profesiones liberales. Tal como 
un gran cirujano, si ha tenido la suerte 
de operar un millar de a]>endicilis ; tal 
o cual gran abogado, y más frecuente­
mente, en el dominio del arte, algún 
gran tenor, alguna diva, algún actor 
de cine, que sería inútil nombrar, o 
quizá algún boxeador. Todo esto si les 
da tiempo de hacer fortuna, porque la 
hora de la retirada para estas perso­
nas suena muy pronto. Pero estaremos 
de acuerdo en que se trata de casos muy 
raros, de excepciones, que, como se dice 
vulgarmente, conñrman las reglas. Ade­
más, debemos decir que en los últimos 
casos que acabo de citar no se puede 
llamar salario a la remuneración de ese 
trabajo; es, sobre todo, la explotación 
del público o, si queréis mejor, la ex­
plotación de un monoplio natural. Por 
algo se dice algunas veces que tal o 
cual tenor o diva tienen una mina de 
oro en su garganta. Y  es cierto; por 
eso explotar una mina de oro, una ri­
queza natural, es una industria lucra­
tiva, pero no un trabajo profesional.

Pasemos a la segunda categoría de 
ingresos. El interés. Este es más atra­
yente que el anterior. Desde luego, él 
no implica un trabajo de presente; le 
basta con el del pasado, que sirve para 
constituir el capital que ha de produ­
cirle. Pero el capitalista que se apro­
vecha de este rendimiento no sfe ha pre­
ocupado del trabajo anterior porque no 
ha sido casi nunca el suyo.

Estos ingresos del interés le pueden 
conducir con más seguridad, si no a la 
fortuna, al menos a una confortable 
situación. Y  si se acostumbra a las 
maravillas de lo que se ha llamado ca­
pitalización del interés, verá cómo una 
peseta solamente, gracias al citado in­
terés capitalizado de año en año, aca­
bará por producir —  si esta capitaliza­
ción se prolonga durante toda una se­
rie de vidas p(H‘ la herencia —  una suma 
fantástica. Pero e.stos cálculos, que asus­
tan sobre el papel, no se realizan do he- 
<-ho jamás.

Tal vez, sin duda, se supone que una 
familia en la cual los ahorros se here­
den de padres a hijos, y éstos .sostengan 
el mismo criterio y no los disminuyan, 
es decir, si se trata de una familia de 
ahorradores, llegará quizá a poseer una 
gran fortuna ; pero esto no se ve ca.si 
en la realidad ; sin duda vosotros cono­
céis el refrán de aPadre a\’aro, hijo pró­
digo».

Generalmente, las fortunas con.stiluí- 
das por el interés o por la.s buenas co­
locaciones son las que han formado la 
sociedad burguesa. Es de estos medios 
de donde se recluta lo que s e , llama 
clase media.

Lección explicada por el maestro 

Charles Gide en la apertura de un 

curs'o del Colegio de Francia. Con- 

¡orines o no con la le.'iis y conclu­

siones a que llega el eniinenle eco­

nomista francés, nadie podrá negar 

el valor de esta lección. No sabe­

mos que hasta ahora se haya pu­

blicado en castellano; por eso nos 

permitimos insertarla en las colum­

nas de T ikmi’os X ciívos. En nú­

meros sucesivos pensamos conti­

nuar, como ya se ha dicho, esta 

obra de divulgación, convencidos de 

que con ello contribuimos, aunque 

sea modestamente, al desarrollo de 

la cooperación en imestro pais. Ha­

gamos aquí punto y dejemos la pa­

labra al maestro.

ooooooooooooooooooooooooo
señalad esto : la citada categoría de 

ingresos es la que desde hace algún 
tiempo, \ principalmente después de 
la guerra, la más gravada. En todos 
los países el alza formidable de pre­
cios, consecutiva a la depreciación del 
patrón monetario, de la moneda de pa­
pel, está en camino de reducir sin cesar, 
de roer y aun de arruinar los benefi­
cios de los rentistas, es decir, las for­
tunas que provienen de los buenos pues­
tos y del interés. En todos lo.s países 
(le la Europa central y oriental vienen 
;i parar estas gente.s en la miseria.

La tercera categoría de boneficio.s 
ofrece otras ventajas distintas a las dos 
precedentes. .Me refiero a los arriendos 
de la tierra que los economistas llaman 
renta de la tierra (de la palabra ingle­
sa reni, que significa arriendo).

Este ingreso es más atrayente que 
los anteriores, porque, en primer térmi­
no, no solamente no Implica un tra­
bajo presente, como el salario, y, a dife­
rencia del interés, no implica tampoco 
un trabajo anterior, porque representa 
los fruto.s de una riqueza natural que 
el hombre no ha creado. Es el fruto 
del árbol, es la leche de la vaca. Pero, 
diréis vosotros, él ha realizado un cierto 
trabajo para cultivar el árbol o cuidar 
la vaca. S í ; pero este trabajo lo verificó 
el arrendatario, no el dueño de la tie­

rra. En los países al menos de gran 
propiedad, estos beneficios vienen de 
padres a hijos, y se remontan tan lejos 
como se desee en el pasado. Lo que no 
se encontrará nunca es vestigio del tra­
bajo de ninguno de los sucesivos pro­
pietarios, sino solamente un primer acto 
de apropiación : la ocupación o la con­
quista.

No solamente el beneficio de la renta 
tiene esta superioridad, si se me permi­
te la osadía de emplear esta palabra, 
sino que, además, posee esta atracción, 
que es más noble —  ̂s í ; ésta es la pa­
labra más propia — , más noble, repe­
timos, que la ganancia que proporciona 
el interés. El beneficio bajo forma de 
interés se ha confundido largo tiemp" 
con la usura ; tiene, por tanto, un pa­
sado de reprobación; hoy, es cierto, 
muy disipado ; pero, sin embargo, i>esa 
todavía sobre él, en tanto que la reída 
de la tierra es el beneficio al cual se ha 
aliado en todo tiempo y en todos lo» 
países la dignidad y la soberanía. Aún 
es éste el signo de grandeza en los pa'- 
sos aristocráticos.

Aunque este carácter feudal de renta 
de la tierra haya desaparecido hoy en 
nuestros países democráticos, queda to­
davía, incluso en ellos, alguna de estíc 
formas, que se guardan aunque sea a 
modo de relicario. La renta de la tiena 
procura al que se preocupa un p»̂ '̂  
de la antigua consideración un cierto 
rango en la jerarquía social y ventaja» 
en la situación política. Si ahora 
les confiere más a sus poseedores  ̂
derecho de .señorío, les aporta otros pt'* 
vilegios, tales como facilitarles el 
diputado, senador o concejal o, al 
nos, el de tener influencia en ios elec­
tores. Ved en toda.s la.s Cámaras cuán­
tos propietarios rurales hay én ellas 
cuántos se cuidan de sus electores' 

Conduce esto mejor a la fortuna 
sus precedentes? Antiguamente, s í ; 
hoy solamente en dos casos, que s®’’ 
caída día más ráro.s : el primero lo en 
contramos en las sociedades aristócr®' 
tas de la.s que me ocupo en este m- 
tante, en donde la propiedad se perp̂ ' 
túa en la misma familia desde hace 
siglos : en Inglaterra, Hungría, y P®'̂ ° 
antes —  yo digo poco ante.s porque 
béis que la revolución acaba de supf' 
mir las grandes propiedades —  en Aus­
tria, en Rumania y en Rusia. Los pcc 
pictarios de grandes dominios latif̂ *̂̂  
distas pueden, sin duda, llegar a reunU 
grandes fortunas territoriales.

C harles GlDf- 

(Conc/u;rá ea el número próximo.)
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C om én tan os de la Quincena bursátil

comentario que nos sugiere 
la pasada quincena bur.sdtil 

M difiere bien poco, en lo esen- 
cial, del que hacíamos en la 
)}recedente. Hubo, al final de 

<‘lla, un intento de reacción en las coti­
zaciones que no tenía otro fundamento 
que la esjjeranza de que ]K)r haber me­
jorado aparentemente la situación polí­
tica inteniíicional, se ¡dejaba el espíu-- 
tro de una guerra europea. Mas no se 
ha consolidado esa esperanza, y las úl­
timas cotizaciones reflejaban de nuevo 
debilidad y escasa consistencia.

Como no se opere otra vez median­
te una intervención oficial, aunque di­
simulada, no puede esperarse firmeza 
ni mejoría sostenida, ya que a la cues­
tión internacional hay que unir la si­
tuación rada día más debilitada e in­
sostenible del ¡ictuíd (iobierno. No es 
¡xisible llevar confianza ¡d dinero— mu- 
‘■ ho menos ¡d puebkí— cuando las dispo-

Según los datos de las Empresas 

eléctricas, en M adrid hay en ser­

vicio 1.300 ¡kilómetros de cable 

que están enterrados, y que equi­

valen a la distancia entre Irán y 

Algeciras.

0000000000000000000000000

siciones oficiídes y la labor guberna­
mental están inspiradas tan sólo en 
cuestiones o ambiciones de partidos po­
líticos, pero que no tienen la fuerza de 
un plan meditado de alta conveniencia 
nacional.

Por ello las deudas del Estado van 
recuperando el cupón destacado en oc­
tubre, sin grandes alegrías. En códu- 
la> sucede la mismo, ya que ninguna

cuestión obliga a torcer la inclinación 
de estos valores de renta fija, bien re­
cargados de impuestos.

£n los valores de crédito se observa 
una mejoría firme, especialmente los 
Banestos, que con ello acreditan la 
seriedad y buena marcha de esta enti­
dad de primerísima categoría. En in­
dustriales, poca variación, en general, 
pues la confianza no se adueña de los 
«corros» y se mueven más pesetas por 
la necesidad de la especulación.

[-.as obligaciones industriales parece 
que están llamadas a tener algún mo­
vimiento. í>as Empresas tienen la gran 
tx'asión de iniciar conversiones, basán­
dose en la baja del precio del dinero 
(y el nivel de vida, ¿es el procedente?), 
y ya se anuncian algunas, quizá para 
principios del año próximo. ¿Qué ¡Ta­
sará hasta entonces?

V ic e n t e  ORCH E

COTIZACIONES DE LA BOLSA DE MADRID

ipn

CLASE DE VALORES

Fondos públicos.
[nteriOT 4 por 100, serie A ..............................................
Exterior 4 por 100, serie A ............................................
Amortizable 4 por 100 antiguo, serie A .......................

~  5 por 100,1920, serie A .............................
5 por loo, 1917, — A .............................

-  5 por loo, 1926, — A .............................
5 por 100,1927, libre, serie A ..................

~  5 por 100,1927, con impuesto, serie A . ..
-  4 1/2 por 100, 1928, libre, serie A .............
-  4 por 100,1928, libre, lerie A ..................
-  3 por loo, 1928, -  —  A ..................

5 por IOO, 1929, -  -  A ..................
ceuda Ferroviaria 5 por 10 0 .........................................

4 1/2 por 100..................................

Valores municipales.
Empréstito 1868 (Erlanger)............................................

Villa de Madrid, 1 9 3 1 ......................................................

Cédulas.

_  "  — . 5 por 100....................
_  -  -  ,51/2 por 100..............

~  — , 6 por 100....................

Cotizaciones en

5 octubre 
1935

79
98
91,10

100.45
100,75
99,35

100.25 
99,50 
86

100,40
100,70
100.25

125
98
91.50
91.50 
97

100

97
100,25
108,75
96

102
103,50
111

20  octubre 
1935

80,25
99,30
91

100.75
100.90 

99,80
100.75 
100,60
fó,50

100.90
100.75 
100,25

123
98
91.25
91.25
97.25 

100

98
101.25 
109

97,75
102,50
104
111.25

CLASE DE VALORES

Valores de crédito.
Banco de España................ .

— Hipotecario..............
—  Hispano-Americano.
—  Español de Crédito.,
— Centra!......................

Valores industriales.

Tabacos........................................................
Petróleos......................................................
Unión y Fénix.............................................
Felgueras.....................................................
Alcoholeras.................................................
Altos Hornos...............................................
Azucareras...................................................
Explosivos...................................................
Guindos........................................................
Petrolillos....................................................
Rif, portador...............................................

Eléctricas y tracción.
Mengemor....................................................
Chade...........................................................
Cooperativa Electra....................................
Union Eléctrica Madrileña....................... .
Hidroeléctrica Española............................
Telefónica Nacional, preferentes............. .

— — ordinarias...............
Ferrocarriles M. Z. A ..............................

— Norte...................................
Metropolitano...................................... ..
Tranvías...................................................... .

Cotizaciones en

5 octubre 
1935

604
310
198
242
89

139
413.50 
165
117 
194
115.50 
128 
165
188.50 
141
118

20  octubre 
1935

610
320
197
257

250
153,50
620
42

100
88,50
38

626
256
30

318

143
413
1®
116,25
202
116,30
127,75
172
192,50
142
117
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GERONA

Baños árab es.

s ésta una de las más célebres ciudades de nuestra histo­
ria. Su origen es antiquí imo, y algunos autores atribu­
yen su fundación a Gerion. Las únicas memorias roma­
nas que de esta ciudad se tienen son las que han trans­

ig í  mitido: Idinio, quien nombra a los «gerundenses» con el privilegio
y fuero de Lacio antiguo en el convento jurídico de Tarragona;
Ptolomeo, que hace mención de Gerunda en la región ausetana; el 
itinerario de Antonino Pío, que la nombra como mansión, en el pri­
mer camino que cruzaba la Cataluña por su parte más oriental y 
marítima, en la inscripción copiada por el M. Flórez, en su «E.-paña 
Sagrada>, donde consta que «Cayo Mario Vero, hijo de Cayo, de
la tribu palatina, fué gerundense.» Siguiendo la tendencia de los tiempos, el nombre de Ge- 
runda \’ino en la Edad Media a transformarse en el de Girona. Suena en los fastos eclesiásti­
cos de la época de los godos, así como en la historia profana de los iiem|>os medios, y tomó 
parte en la rebelión de la España oriental contra el rey Wamba, el 
cual la sujetó en primero de septiembre del año 673. En la catás­

trofe del siglo VIH se rindió al caudillo musulmán Maza, y el nombre de Girona, hecho a la 
pronunciación de los nuevos conquistadores, sonó Ujemuda, entre las ciudades de la provincia 
de El Sarkosta, en la división que se hizo de nuestro territorio en 746. También figura Gerona 
entre las poblaciones árabes de la España oriental, que eran habitadas por las tribus más in­
quietas.

Del período visigodo y del sarraceno guarda Gerona escasísimos datos históricos. Después 
fué capital de un condado dependiente del reino de Aquitania. Los condes fueron amovibles y 
de nombramiento real hasta la segunda mitad del siglo IX, siendo después hereditarios, y a 
fines del siglo X se consideraron independientes. Wifredo el Velloso heredó el condado de 
Gerona, quedando éste, desde entonces, vinculado al de Barcelona. Durante el reinado de 
Jaime I fueron reunidas las Cortes en Gerona, en 1240 y 1241; en el de Pedro II la sitió Felipe 
el Atrevido de Francia, viéndose obligada a rendirse por hambre y debiendo abandonarla a los 
C u a r e n t a  días los franceses por la misma causa y por los estragos que en sus filas causaba la 
peste. En las guerras contra Juan II refugióse en esta ciudad la reina Juana con su hijo Fer­
nando, siendo sitiada por el ejército de la Generalidad y sufriendo numerosas acometidas, hasta 
que se rindió al duque de Lorena, en julio de 1469. En 1471 volvió a la obediencia de Juan II.
Los Reyes Católicos, después de jurar los privilegios y franquicias de la ciudad, entraron en 
ella en 1493.

Secundó Gerona el alzamiento de Cataluña contra Felipe IV, y se sometió a la autoridad 
de Luis XIII de Francia, que había sido proclamado conde de Barcelona (1641). En 1652 vol­
vió a la obediencia del rey Felipe, y renovada la guerra entre Francia y España sufrió nuevos 
y prolongados asedios de las tropas francesas, capitulando en 1694. A principios del siglo si­
guiente, habiendo abrazado la causa del archiduque de Austria, fué Gerona nuevamente sitiada 
por el duque de Noalles, al que se rindió en 24 de enero de 1711. Pero los más importantes 
sitios y las heroicas defensas que han inmortalizado el nombre de Gerona ocurrieron a principios del siglo XIX, duiante la

guerra de la Independencia. I’uso el pri- 
mero, en 17 de junio de 1808, el general 
Duchesne, y mandaba a los geriinden- 
ses el general Bolívar, gobernador de la 
plaza. La población en masa tomó parte 
en las luchas, pues la guarnición 
com¡)onía sólo de 300 hombres y algu­
nos artilleros. Los franctses fueron re­
chazados con muchas pérdidas y levan­
taron el sitio 
a los dos me­
ses. En agos­
to volvió Du­
chesne con 
más nume­
roso ejérci­
to; pero a los 
fíocos días le 
obligaron de

En

I, I- V
lí I I

Claustro díl Santo Domingo

guido en 
Tomaron

de mayo del 
año siguien­
te, un formi­
dable ejérci­
to francés, 
al mando del 
general Reil- 
le, se presen­
tó ante 1 o s 
muros deGe- 
rona. Alva- 
rez de Cas­
tro se halla­
ba de gober­
nador a la 
sazón y era 
teniente de 
rey el gene­

ral Bolívar, que tanto se había distin- 
las anteriores acometidas, 
parte en la defensa todos 

los vecinos, 
y las muje­
res fundaron 
la compañía 
d e  S a n t a  
Bárbara, con 
la misión de

-NV

r

Claustro de San Pedro de Gaüígans.

1

Escalinata ^úeondado.
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llevar las municiones y víveres a los combatientes y auxiliar a los heridos. Siete 
meses sostuvo Gerona su grandiosa y trágica resistencia, acabándose las provisiones, por lo 
que la ciudad vióse acometida por el hambre y la peste, que hicieron más estragos entre la po­
blación que las armas de los franceses. El general Alvarez de Castro cayó víctima de la fiebre, 
lo que le obligó a ceder el mando al general Bolívar, cjuien reunió la junta corregimental y mi­
litar, y ante la imposibilidad de recibir prontos auxilios trató con el general Angereraii una 
capitulación honrosa.

La ciudad se divide en dos partes: la alta y la baja, llamada esta última Mercadal, y situa­
das, la primera a la margen derecha del Oñar y la segunda a la izquierda. Las calles son gene­
ralmente tortuosas y estrechas, pero limpias y aseadas, y las plazas, exceptuando la de la Inde­
pendencia, son tan reducidas (jue casi no merecen el nombre de tales. Tres puentes y varias 
palancas cruzan el Oñar para poner en comunicación los expresados barrios alto y bajo; uno de 
estos puentes es de piedra, obra muy sólida del siglo pasado, y los otros dos son de hierro. En­
tre el Güell, el Oñar y el Ter se hallan los magníficos jardines y bosques de la Dehesa.

Posee Gerona importantes monumentos antiguos, Entre ellos descuella la catedral, situada 
en la parte alta de la población, ascendiéndose a ella por una escalinata grandiosa, constiuída 
en el siglo XVII. La fundación de este templo se debe a Carloraagno; pero se construyó 
en 1016, completándose en 1312. En 1416 se construyó la gran nave; el campanario fué levan­
tado en 1581 y la fachada principal es obra del siglo XVIII; siendo muy interesantes las estatuas 
y la parte gótica de la puerta délos apóstoles. Son también dignos de mención la colegiata de 

San Félix, magnífico templo de estilo gótico; el ex monasterio de benedictinos de San Pedro deGalligans, de estilo ro­
mánico (siglo XII); la iglesia del que
fué convento de dominicos, que es _ _______ .
<'l monumento gótico más antiguo de 
Gproiia. Por su antigüedad ofrecen 
en alto grado interés unos baños del 
siglo Xll, de los que sólo resta en 
buen estado un departamento carac­
terístico.

Gerona merece ])or sn brillante
historia u ;i 
lugar princi­
pal entre las 
ciu d ad es.
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La nueva tactíca comunista

i'vitaljlf

^ '^ lis i’UÉs de quince años de 
í  m 9  división y de luchas in-

m m testinas, el movimiento 
■  obrero tiende de nuevo

hacia la unidad. Era in- 
La experiencia de las nume­

rosas derrotas sufridas después de la 
guerra, la llegada al Poder del fascis­
mo en Alemania y el temor de verle 
triunfar en los demás países no po­
dían por menos que abrirles los ojos 
a los más ciegos sobre el peligro que 
representa [jara el porvenir del movi­
miento obrero el mantenimiento de 
las actuales divisiones. El proletariado 
español tiene en su haber el mérito 
histórico de haber comprendido, el pri­
mero, la necesidad de [joner fin a esta 
situación. Ha sido éste quien, con su 
acción sobre la base del írenle único 
— Alianza Obrera— contra el fascismo 
ha dado el imjjulso inicial, que se ha 
extendido después a todos los países.

Pero para que esta unión de las fuer­
zas obreras [jueda dar todo su fruto es 
[jreciso que se realíce en medio de la 
mayor claridad y no en medio del equí­
voco, pues de lo conli'tirit) [jodría 
[jrovocar grande.s desilu.siones, que 
serían el origen dc‘ nuevas derrotas 
y nuevas dÍvi.siom‘s, de consecuencias 
incalculables. Para ello se impone la 
máxima sinceridad entre todas las ra­
mas del movimiento obrero al discu­
tir los proljlemas de interés para el 
conjunto de éste.

('omentando en el último núnu'ro d<' 
I.t’vialihi las deci.siones del \ 'll  Con­
greso de la Internacional Comunista, 
el camarada .Araquisláin constata con 
satisfacción que los comunistas pare­
cen dispuestos a corregir lo que él 
considera dos errores psicológicos 
graves. El primero consiste en cn-er 
que es posible sejjarar ;i los líderes de 
las masas qut* lc\s siguen, denuncián­
doles como agentes <l(? l;i burguesía. 
El segundo conslstíti en ereer que es 
po.sible dirigir desde Moseú la activi­
dad de todos los ptirlidos comunistas, 
imponiendo por doquier las mismas 
féjrmulns. Y  saluda con satisfacción el 
acuerdo adoptado en Moscú de respe­
tar en lo sucesivo a los líderes elegi­
dos ])or las masas y de abandonar los 
métodos de dirección centralizada en 
vigor hasta ahora, renunciando a toda

injerencia directa en la vida de los di­
ferentes partidos, los cuales podrán 
gozar de la mayor autonomía posible 
en su acción. «Esta evolución comu­
nista de lo internacional a lo nacional, 
ilel centralismo de hoy a la autono­
mía y, mañana, incluso a la indepen­
dencia de los partidos comunistas, 
puede simplificar el problema del par­
tido único.»

El camarada Ai'aquistáin declara que 
los comunistas quieren realizar este 
partido único, y que las condiciones 
que ponen para ello, entre otras la re­
nuncia a todo sostén de la burguesía 
nacional en una guerra imperialista y 
la organización del partido sobre la 
base del centralismo democrático, le 
parecen perfectamente aceptables.

Como quiera que no existe nada tan 
peligroso como una política de ilusio­
nes, vamos ti ver en qué consiste real­
mente esta nueva táctica de la Inter­
nacional Comunista, en la cual el ca­
marada Araquistáin parece ver gran­
des ventajas p a r a  el movimiento 
obrero.

En primer lugar, me parece absolu­
tamente falso creer que la actitud de 
los comunistas con respecto a los je­
fes socialistas y su prelensión de di­
rigir desde Moscú todo el movimiento 
internacional responden a un error psi­
cológico. Considerar las cosas bajo es­
te aspecto es perder de \isla el verda­
dero problema. Donde e! camarada 
Araquistáin ve un error psicológico 
existe, en realidad, un error político de

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

En la revista «Leviatán» se ha publica­
do un artloulo jde Marcel Oliivier, distin­
guido escritor francés, actualmente en Es­
paña, que tiene en su haber una cuantio­
sa labor de difusión de literatura socia­
lista alemana —  señaladamente de Rosa 
Luxemburgo —  en lengua , francesa. Es 
también autor de dos libros titulados 
¡(Marx y Engeis, poetas» y «Espartaco».

Oliivier fué uno de los fundadores de la 
Internacional Comunista, y hoy, separado 
de ella, es su más severo censor.

El articulo a que nos referimos es una 
réplica a otro publicado por Luis Araquis­
táin en su periódico de agosto último.

En este número reproducimos el articu­
lo de Marcel Oliivier, por considerar que 
tiene un gran interés, dada la personali­
dad tan destacada que su autor ha tenido 
en el movimiento comunista internacional.

una tal importancia, que explica por 
sí solo toda la política bolchevique. Ks 
el referente a las relaciones entre la 
masa y los jefi-s. Para los bolchevi­
ques, la dasi- oljrera no es má.s que 
una masa amorfa, sin concicaicia y .sin 
voluntad ¡jnjpia, que es preciso poner 
en movimiento por la acción de ele­
mentos enérgicos que le imponen su 
voluntad y la conducen en una direc­
ción dada.

Claro está que ello.s pretenden— piie> 
han leído a Marx— estar de acuerdo 
con las profundaíT aspiraciones de esta 
masa y sus intereses históricos de cla­
se. Pero como lo que importa, ante 
todo, es imprimirle a la masa una de­
terminada dirección, en la cual sería 
incapaz de orientarse por sí misma, 
todos los medios son buenos para po­
nerla en movimiento en la direccié»' 
dada. Tal es la concepción fundamen­
tal de los bolcheviques en lo concer­
niente a las relaciones entre la masa 
y los jefes. Quien no comprenda esto 
no podrá comprender nada respecto de 
la [jolítica bolcheviques en general.

Teniendo en cuenta que la masa ca­
rece de voluntad ¡jropia, si sigue a los 
jefes socialistas e.s que Ita sido enga­
ñada, conducida en una dirección fal- 
.sa, y el problema Consiste en arreba­
tarles su dirección por todos los me­
dios a su alcance, .\simismo creen qu<‘ 
es po.sible dirigirla cb'sde fuera, por 
medio de i'irdenes y de una manera le 
suficientemente enérgica j>ara ver'-e 
obídecidos.

Este desprecio por la masa no tiene 
on modo ,'dguno un carácter fortuito. 
S(-_ êxplica jjor una serie de causas his­
tóricas bien (leterminada.s, es decir, por 
las coiuliciunes en las cuales se ha for­
mado el bolclu'vismo como movimien­
to jjolílico y el medio en que ha teni­
do q;iie desarrollarse. Desgraciadamen­
te nos falla espacio |j;ira tratar a fon­
do esta cuí'Slión. Digamos solament<' 
que Netchaiíif (i) era el producto más 
puro de las condiciones de la vida polí­
tica en Rusia hacia iHyo, \' que la dis­
tancia es bastante corta entre 1H70 
y 1900.

S e a  ello  c o m o  fu e n ',  el c a m a ra d a

( i )  A n arquist .T  de a c c ió n ,  (liscí])ulo <k‘ 
n a k u n í n .



■ vos TIEMPOS NUEVOS 27

mas

r a d a

tic

Araquistáin se congratula de que los 
liolcheviques hayan renunciado a sus 
métodos nefastos. Para que ello fuera 
exacto, sería menester que los bolche­
viques hubieran renunciado a aquello 
que considenin los principios funda­
mentales de su política. Vamos a tra­
tar de demostrar que no es así, y que 

bien ha cambiado la táctica emplea­
da por ellos, los métodos siguen sien­
do los mismos.

,.;Qué es, en realidad, la Internacio­
nal Comunista ? ¿ Es, acaso, como lo 
indica su nombre, una federación de 
partidos aplicando una política deter­
minada en sus Congresos por el con­
junto de los partidos que la forman? 
Rusta conocer un poco la organización 
interior de la Internacional Comunista 
para darse cuenta inmediatamente do 
que no es así. Lejos de ser la ema­
nación de todos los partidos de la tie­
rra, y éstos, a su vez, del movimiento 
comunista de sus respectivos países, 
la Internacional Comunista no es más 
que una organización burocrática, en­
teramente en manos de la dirección del 
partido ruso, la cual se confunde con 
la dirección del propio (robierno sovié­
tico. 'l'oda la política es determinada 
desde arriba, y los Congresos de la In­
ternacional Comunista, que se reúnen 
cada vez más raramente (el último se 
ha reunido siete años después del pre­
cedente, a pesar de que los estatutos 
determinan la celebración de los Con­
gresos al menos cada do.s años), no 
son más que ('ongresos de fachada, en 
los que todo ha sido minuciosamente 
Preparado de antemano, y a los que 
acuden los funcionarios de los'diferen­
tes partidos a registrar las instruccio­
nes de la dirección de la Internacional 
Comunista, repitiendo después, como 
loros, la lección aprendida. Natural- 
oientc, todos los acuerdos se toman 
por unanimidad, y no existe una sola 
cuestión, incluso de orden .secundario, 
fin torno a la cual se produzca diver­
gencia de criterio.

l)ien estos métodos de dirección 
la Internacional Comunista no han 

tenido siempre formas tan absolutas, 
no es menos cierto que desde el co- 
niienzo de su existencia la Internacio­
nal Comunista se ha encontrado en 
'ñaños del partido ruso, y si bien con­
cedía a los diferentes partidos una 
cierta libertad de discusión, no por eso 
alejaba de dirigir menos efectivamente 
desdo Moscú toda la política de los di­
ferentes partidos comunistas. Pero 
niientras que hasta la muerte de Le- 
nin esta política estaba orientada ex­
clusivamente hacia la revolución mun­
dial. de la cual la revolución rusa no 

consideraba más que el ala más

avanzada, hoy no tiene otro objetivo 
que la defensa de los intereses nacio­
nales de la Unión Soviética. Claro está 
que esto no ha sido nunca formalmen­
te proclamado; pero constituye, sin 
embargo, una realidad para todos 
aquellos que quieran rendirse a la evi­
dencia. Y  resulta de todo punto impo­
sible comprender la política de la In­
ternacional Comunista si no se descu­
bre bajo las frases y las fórmulas con 
que se envuelve esta realidad indiscu­
tible.

Este cambio de política no se ha he­
cho bruscamente, de una forma impre­
meditada, sino poco a poco, insensible­
mente, por una especie de deslizamien­
to continuo, que quizá ha escapado in­
cluso, al comienzo, a la conciencia de 
aquellos que tienen a su cargo la res­
ponsabilidad de la dirección. Esto ex­
plica qiu! haya tenido que transcurrir 
tanto tiempo para que, incluso los re­
volucionarlos más perspicaces, hayan 
podido darse clara cuenta de ello y de­
nunciarlo ante las masas. ¿Cómo ha 
podido producirse e.ste hecho ? Por to­
da una serie de razones, que pueden 
resumirse en dos principales: la pri­
mera, el fracaso del movimiento revo­
lucionario en el mundo entero y el for­
talecimiento momentáneo de la bur­
guesía, desquiciada un instante por la 
guerra; la segunda, la transformación 
de la relación de clases en el interior 
de la propia Rusia, provocando una 
transformación insensible d<‘l régimen 
establecido al día siguiente de la re­
volución, en el sentido de un debilita­
miento continuo de las j)osiciones con­
quistadas por el proletariado.

¿C(>mo ha utilizado la Internacional 
Comunista el nnivimienio obrero mun­
dial para los fines de la política nacio­
nal del Gobierno soviético? Transfor­
mándolo en una masa de maniobra 
destinaiia a sostener en todo momento 
la política de ese Gobierno. Para eso 
ha sido preciso presentar, por medio 
de una propaganda apropiada, el régi­
men soviético como el régimen ideal 
para los obreros, de forma que éstos lo 
defendieran en todas las circunstan­
cias, y ha habido también que elimi­
nar, en el interior do los partidos, a 
todos aquellos elementos capaces di’ 
realizar una crítica y una oposición a 
la utilización del movimiento comunis­
ta para unos fines extraños al mismo 
y de formular ciertas re.servas respecto 
del propio régimen soviético. .Asimis­
mo había que separar a las masas so­
cialistas de sus jefes, con el fin de po­
derlas conquistar a esta ¡lolítica, la 
cual tenía que producir forzosamente 
estos efectos: un debilitamiento de los 
partidos comunistas, mediante la ex­

clusión de sus mejores elementos, y su 
transformación en organizaciones pu­
ramente burocráticas, y la agravación 
de las divisiones proletarias por el he­
cho de que una gran parte de los obre­
ros socialista.s se negaban a abando­
nar a sus jefes y consideraban a los 
comunistas como enemigos y  no como 
camaradas de clase. Pero esto pesaba 
muy poco en el ánimo de los jefes de 
la Internacional Comunista, a los cua­
les no les interesaba más que una cosa: 
conquistar el mayor número posible de 
adherentet para sostener la política del 
Gobierno soviético.

Se comprende perfectamente, desde 
su punto de vista nacional estrecho, el 
interés que tenía para los jefes sovié­
ticos la existencia en las diferentes na­
ciones de una masa mayor o menor de 
partidarios, sobre los cuales poderse 
apoyar en todo momento en sus rela­
ciones con los demás países. La in­
fluencia ejercida por esta masa de par­
tidarios fortalecía grandemente sus po­
siciones en la arena internacional. Era 
una fuerza con la cual tenían que con­
tar todos los países y que justificaba 
sobradamente los fondos invertidos en 
su mantenimiento.

Pero esta política ha tenido conse­
cuencias absolutamente contrarias a las 
esperadas. Debilitado por sus conti­
nuas divi.siones, el proletariado ha sido 
incapaz de hacer la revolución. Mien­
tras que la burguesía reforzaba cada 
día sus posiciones, el proletariado caía 
cada vez en una mayor apatía, dividi­
do como estaba entre los socialistas, afe­
rrados a su política de colaboración de 
clases, V los comunistas, cuya política 
consistía en levantar el puño y gritar: 
«i Bravo por la Unión Soviética!» La 
crisis económica, la más grave que ha 
conocido jamás el mundo capitalista 
— ésta ha arrojado al arroyo a cuarenta 
millones de hombres, ha paralizado la 
actividad industrial de los países más 
avanzados y ha condenado al hambre
V la  inanición a millones y  millones de 
seres hum anos— , encontró al proleta­
riado absolutam ente incapacitado para 
acabar con este régim en de explotación
V de miseria. Ha sido la burguesía la 
que ha sacado las consecuencias de 
esta situación, llevando al Poder, en 
los países más agobiados por la crisis, 
a los elementos más reaccionarios. En 
este sentido, podemos afirmar que la 
llegada de Hítler al Poder en Alema­
nia ha sido una consecuencia directa 
de la política de la Internacional Co­
munista.

La llegada de Hítler al Poder modi­
ficó completamente la situación inter­
nacional de la Unión Soviética. Una 
Alemania desarmada y debilitada por
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el tratado de Versalles podía ser una 
aliada natural de la Unión Soviética. 
Pero una Alemania rearmada y en ma­
nos de un partido cuyo programa com­
portaba la conquista de vastos territo­
rios al este de Europa constituye una 
amenaza peligrosa para Rusia, sobre 
todo si consigue conjugar sus esfuer­
zos con los del Japón, al otro lado clel 
inmenso imperio.

Existe una lógica de los hechos a la 
que es imposible escapar. Prisionero do 
su política nacional, el (looierno sovié­
tico ha tenido que continuarla hasta ci 
fin. fueran cuales fueren las consecuen­
cias. Hasta entonces le había sido i)o- 
sible hacer apoyar esta política por la 
fracción revolucionaria del proletariado 
en cada país, manteniendo para e.sta 
fracción la vieja actitud de oposición 
absoluta al régimen, que implicaba la 
negativa a participar en la defensa (‘ii 
el seno de este régimen. Pero la nueva 
situación exigía una actitud nueva.

Cogida entre .Alemania y el Japón, 
la Unión Soviética tuvo que buscar en 
Europa sus aliados, interesados en 
mantener la situación creada por el Tra­
tado de Versalles y decididos, por con­
siguiente, a unirse en un frente contra 
.Alemania, cuyos esfuerzos tienden, por 
el contrario, a destruir los cuadros im­
puestos por dicho Tratado. Por medio 
de pactos de asistencia mutua, conclui­
dos, por una parte, con Francia, y con 
Checoslovaquia, por otra, la Unión So­
viética opuso a la amenaza alemana una 
coalición sostenida por una fuerza mi­
litar tal, que permite creer que podrá 
pararle los pies a Alemania. Quiérase 
o no, desde este moTnento la Unión 
Soviética ha entrado en el juego de las 
fuerzas imperialistas, con las cuales se 
mantiene unida por una estrecha soli­
daridad do intereses. Para que esta po­
lítica pueda surtir todo su efecto es ne­
cesario que tanto Francia como Che­
coslovaquia, aliadas de Rusia, dispon­
gan de una potencia militar máxima. 
Una Francia y una Checoslovaquia de­
bilitadas por la propaganda comunista 
no presentarían contra Alemania un 
frente tan sólido como apoyándose en 
el conjunto de la población. Pai'a ello 
explica el viraje operado en la política 
internacional comunista y la necesidad 
del frente único y del frente popular, 
que persc’guían, como puede verse, no 
la defensa de los intereses obreros, sino 
la defensa de los intereses puramente 
rusos, soviéticos. Naturalmente, este 
viraje en la política de la Internacional 
Comunista reviste un carácter interna­
cional y ha .sido recomendado a todos 
los países, y no solamente a aquellos 
que mantienen una alianza con la Unión 
Soviética. Porque ¿cómo explicar a los

La fotografía que ilustra la portada 
de este número corresponde a una de 
las modernas construcciones en hor­
migón armado que se están ejecutan­
do en Francia para las dependencias 
y servicios del Estado, una de las 
cuales es la del Hospital de Clichy, 
cuya estructura de hormigón dará 
idea a nuestros lectores de la impor­

tancia de la obra.
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obreros que el cambio de ijolítica de la 
Internacional Comunista ha sido deter­
minado ()or l.as necesidades de política 
nacional de la Unión Soviética? Por el 
contrario, esta nueva política se disi­
mula bajo la cai)a de la unidad de ac­
ción y de la lucha contra el fascismo, 
que en un gran número de países no es 
más que una simple frase, un ijretexlo. 
tiende en n-alidad a |)oner en pie al pro­
letariado de todos los países, única y 
exclusivamente contra el fascismo ale­
mán, os decir, de hecho contra Ale­
mania.

Este es el sentido de la nueva polí­
tica de la Internacional Comunista. No 
significa en manera alguna, como pue­
de verse, una redificai-ión de los erro­
res conu'tidos hasta ahora por la Inter­
nacional Cotminisla, sino una adapta­
ción a una situación nue\a. A' la prue­
ba está en que, a pesar de ado[>tar esta 
nueva táctica, la Inlernacional Comu­
nista mantietu' respecto clel pasado to­
da su política con relación a los Par­
tidos Socialistas, y que los responsa­
bles de esta política son conservados en 
sus puestos, como, por ejemplo, Wil- 
helin Pieck, uno de los encargados de 
aplicarla en .Alemania, que no sola­
mente no ha sido desautorizado, sino 
que ha tenido a su cargo el informe 
sobre la actividad de la Internacional 
Comunista del VI al \ '1I '('ongreso, 
informe sobre el período en que esta 
()olítÍca ha tenido precisamente sus 
más nefastas consecuencias.

El camarada Araqiiistáin no se en­
gaña en cuanto a los móviles invoca­
dos ])or la Internacional Comunista 
j)ara justificar su nuevo viraje. El ini.s- 
mo reconoce que le ha sido dictado pol­
lina razón de Estado, del «Estado so­
viético». (íLos cambios tácticos de la 
Internacional Comunista —  dice —  re- 
llejan, sencillamente, los profundos 
cambios que se han i)roducido en las 
relaciones internacionales clel Estado 
ruso.» Y  a renglón seguido da una ex­
plicación que le permite aceptar este 
i'iraje. .Si los partidos comunistas .se 
aproximan hoy a los socialistas y a los 
partidos ele izquierda, es |)ara im]>edir 
la llegada al Poder de los partidos fas- 
eista.s, que, aiilomáticamenle, se con­

vertirían en aliados de Alemania con­
tra Rusia. Este argumento no carece 
de valor. Los comunistas no han deja­
do de explotarlo. Pero este argumento 
no basta para explicar por sí solo la 
nueva táctica comunista, jiues la nece­
sidad de impedir la llegada de los fas­
cistas al Poder existía mucho antes de 

9̂35 ’ y hemos vi.sto que la Interna­
cional Comunista mantiene íntegra­
mente su actitud respecto del pasado. 
Por otra parte, es un error creer que 
la llegada de los partidos fascistas al 
Poder conducirá necesariamente a una 
.alianza con .Alemania contra Rusia, ya 
que la ])olítIca nacional de cada pajs 
se ve determinada por necesidades pro­
fundas, que no cambian de acuerdo 
con el partido que detenta el Poder. 
A" la prueba de ello la vemos en el ejem­
plo de .Austria y de Lituania.

La verdadera razón es otra. So prc- 
te.xto de la lucha contra el fascismo, 
Sí' trata de arrastrar al conjunto de la 
dase obrera y de las masas trabajado­
ras en la lucha que se anuncia entre 
ios dos grandes grupos europeos, ni 
lado de Ru.sia. Se trata de hacerle-, in­
tervenir, en los diferentes países, en la 
lucha contra .\lemania. y buena prue­
ba de ello os que en los jiaíscs en que 
d  fascismo, de una forma más o me­
nos velada, detenta va el Poder, los 
obreros .son invitados a tomar parte en 
la defensa nacional al lado de su pro­
pia burguesía, no bajo la consigna de 
la lucha contra el fascismo, sino de la 
lucha por la independencia nacional- 
-A las propias minorías oprimidas, invi­
tadas antes a levantarse contra la bur­
guesía dominante con la consigna del 
derecho de los pueblos a disponer de 
sí mismos, ahora se les recínnienüa. en 
nombre de ese mismo derecho, a par­
ticipar, al Indo de la burguesía domÍ- 

. liante, en la guerra contra Alemania, 
so pretexto de que ésta constituye una 
amenaza de opresión mucho más grave 
que la que pesa sobre ellas. Es ésta, 
según el camarada Araqiiistáin, una 
política inteligente, pues un Estado 
revolucionario debe mantenerse por 
todos los medios. Reservemos por ol 
momento la cuestión del Estado revo­
lucionario. De todas formas, ¿ no <’S 
evidentí' que un Estado n'voluctonarii’ 
no puede, sin negarse a sí mismo, cm- 
plí-ar medios contrarios a los princi­
pios básicos lie su existencia? ¿A'’ uno 
de estos principios no es la oposición 
absoluta del movimiento obrero ron 
respecto a la iiurguesía nacional ?

El camarada .Araquistáin cree poder 
dividir en do.s partes la nueva lárlic' 
adoptada [)or los comunistas en el A' 1' 
('(ingreso: una, lo que tiene de bueno, 
y otra, lo qiu- tií’no de malo. ¿Uóim>
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no ve que esta política es una y que 
Jiü es posible separar los diferentes 
elementos, de la misma manera que 
no es posible pensar en aplicarla en 
unos países sin aplicarla en otros ? El 
acepta cd frente único y rechaza el 
frente popular; pero no v- que para 
Moscú el frente único no es más que 
una parte del frente [lopular, un me­
dio de realizarlo, y que no concede a 
aquél una vc'rdadera importancia más 
que en la medida en que le permite 
realizar éste.

I’retendienclo aplicar la misma po­
lítica en todos los países, dice el ca­
marada Araquistáin: «Moscú cae do 
nuevo en el mismo error que parecía 
querer corregir en el último Congreso 
comunista: aquel que consiste en dic­
tar las mismas reglas para lodos los 
países, sin tener en cuenta las dife­
rencias políticas internas y la relación 
de fuerzas existente entre los partidos 
obreros y la burguesía.» Lo cual prue­
ba el carácter Insincero de los sedi­
centes cambios operados en la políti­
ca de la Internacional ('omunista. 
"Querer ai)licar la misma ])olítica en 
todos los países sin distinción, es com­
prometer el ])roceso re\()lucionario de 
cada país, con tácticas que pueden ser 
eficaces en determinadas coyunturas 
nacionales, pero perniciosas en otras.»

El camarada .\raqiiistáin ha ]nies- 
to el dedo en la llaga. Al comienzo de

^fftículo, se congratulaba de las de­
cisiones de la Internacional Comunis­
ta respecto de la autonomía creciente 
de los partidos comunistas. En esto 
vyia el indicio de un retorno a lo na­
cional do esos partidos y un paso ade- 
l‘UUe liada la formación del partido 
único, previsión de la guerra, que 
lonsidcra inminente, la Internacional 
Comunista desearía, una vez fijada la 
'■ 'lea general de sostén de la defensa 
un los países aliados a la Unión So­
mática, colocar a cada partido en si­
tuación de determinar su ]iropia acti- 
mdad, teniendo en cuenta la imposibi­
lidad, en caso de guerra, de recurrir 
jada vez a Moscú jiara resolver todas 
‘is (lificultades que puedan surgir, 

‘ onio se ha hecho liasta ahora. La au­
tonomía de los diferentes ¡lartidos se 

tice a esto y únicamente a esto, 
ero se prepara a graves desilusiones 

quien crea que Mo.scú permitirá que 
partidos comunistas decidan su 

Piopia línea de conducta, dejando ile 
' I izarlos como instrumentos de su 

P''opia política. ,;Q li6 utilidad podrían 
para él unos partidos autóno- 

'■ '̂ Et'ustos a escapársele en cuan- 
fallara su a[ioyo material? Eso 

^tiponiendo que ¡luedan sulisistir, aun 
untando con ese apoyo material.

Lo mismo decimos respecto del par­
tido único, que el camarada Araquis­
táin ve poco menos que realizado. Le 
anuncio graves decepciones si cree que 
los comunistas están verdaderamente 
decididos a realizar la unidad orgáni­
ca. Le recomiendo que 1-a alentamen­
te el pasaje dtd informe de Pieclc res- 
])ecto de esta cuestión. Por él verá que 
los comunistas están dispuestos a 
unirse con los socialistas, a condición 
de que ace|)teii el programa de la In­
ternacional ('oiminisla. Las frases so­
bre la unificación obrera no tienen 
otro objeto que servir de eebo para 
los socialistas, que la consideran como 
la última ('tapa del frente único v el 
solo medio de realizar l;i unión defi­
nitiva de las fuerzas obreras. Pero ya 
hemos visto que para los comunistas 
eí frente único 110 es más que una par­
le del frente popular, que no tiene 
otro interés ])ara ellos que el de servir 
a sus objetivos de guerra.

Objetivos de guerra, sí, por sorjíren- 
dente que ello parezca. La nueva po­
lítica ado])tada por el último Congre­
so de la Internacional Comunista res­
ponde, efectivamente, a objetivos de 
guerra. Desde el comienzo hasta el fin 
ese Congreso se ha dedicado, so pre­
texto de la ludia e.ontra el fascismo, 
a la preparación de la guerra contra 
.\lcmania. Y  lo que prueba que va con­
tra Alemania y sólo contra ella la ofen­
siva de la Internacional í ’onumista es

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

La liquidación del presupuesto espa­
ñol, en lo que va de siglo, ha sido

A O S

como sigue:

Ingresos Pagos

(Millones de pesetas)

19C0 ......................  96G 878
1905 ......................  1.026 960
1910 ......................  1.126 1.128
1912 ......................  1.161 1.145
1913 ......................  1.333 1.480
1915 ......................  1.295 1.616
1918 ......................  1.429 1.845
1921-22 ..................  2.331 3.434
1923-71 ..................  2.680 3.257
1927 ......................  3.220 3.243
1931 ......................  3.656 3.855
1932 ......................  3.886 4.290
1933 ......................  3.351 4.422
1934 ......................  3.882 4.477

Para 1935 hay 4.421 millones de pese­
tas presupuestas como ingresos, y pe­
setas 4.569 millones como gastos; pero 
no se puede dar como exacto hasta que 
a hnes del ejercicio se haga la liqui­

dación del presupuesto.

que, mientras se recomitmda a los co­
munistas de los países aliados a Rusia 
que sostengan la lucha de su burgue­
sía contra Alemania, so pretexto de la 
lucha contra el fascismo o del dere­
cho de los pueblos a disponer de sí 
mismos, únicamente se 'pide de los 
obreros alemanes y de los obreros ja­
poneses que saboteen la defensa na­
cional de su propio país. Y  respecto 
de Italia, silencio total. ¿Acaso se ha 
con\’ertido en un país democrático des­
de que se d ien ta  con ella para una 
guerra contra .Alemania? Re.specto al 
])rotexto invocado por la Internacio­
nal Comunista de la lucha contra la 
guerra, éste se nos aparece con su 
verdadero carácter cuando constata­
mos el silencio observado respecto de 
la agresión italiana en Abisiniá, del 
envío de una misión militar soviética 
a Italia y de la venta de graneles can­
tidades de cereales con destino a las 
tropas enviadas a la conquista de Abi- 
sinia. En un artículo publicado recien­
temente por Pmváa, órgano oficial del 
partido comunista ruso, se decía que 
Rusia se desinteresaba del conílicto 
italoetíope y que únicamente se ocu- 
■ paría de él en la medida en que pu­
diera tener una repercusión en la si­
tuación europea. ¿No significa esto 
que la famosa consigna de lucha con­
tra la guerra no tiene aplicación más 
que respecto de .Alcmiania y no es más 
que un medio hál>il de engañar a las 
masas sobn* el verdadero objetivo de 
la política soviética?

Entiénda.se lúen. N'o queremos decir 
con esto que e! (lobierno soviético pre- 
pare deliberadamente una guerra de 
agresión contra .\leniania. Esto sería 
perfectamente absurdo. Nosotros sa­
bemos mejor que nadie que la Unión 
Soviética no quiere la guerra, sino que 
quiere la paz para proseguir con toda 
tranquilidad su trabajo de industriali­
zación y de ('xplolación de sus inmen­
sas riqiu'zas. No es precisamente es- 
jiacio lo que le falta y no tiene razón 
alguna para codiciar los territorios de 
otro país, 'l'odo esto es cierto. Pero, 
como ya hemos dicho nnti's, las cosas 
llenen su lógica. .Aliándose a un gru­
llo de potencias imperialistas interesa­
das en el mantenimiento de! sfalu- 
(¡110 contra otro grupo de potencia> 
interesado en modificarlo, interviene 
en el juego do las fuc'rzas imperialis­
tas. de las cuales pasa a ser un ele­
mento. Quiérase o no, se ve obligada 
a defender unos interí'ses imperialis­
tas liara defender los suyos propios. Y  
tratándose de competencias imiioria- 
li^tas, ¿quién puede hablar de agre­
sión y de defensa? Estas palabras 
pierden al punto todo sentido. Y a  no

1/
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hay agresores y agredidos, sino úni­
camente concurrentes que se disputan 
la posesión de los mercados de mano 
de obra y de materias primas, asi 
como los territorios y los mercados 
consumidores, y toda guerra que tiene 
por objeto la conquista de mercados 
o su distribución son guerras imperia­
listas, en las cuales las nociones de 
defensa y de agresión no significan 
absolutamente nada, pues el agresor 
se encuenífra siémpre del lado del ene­
migo. Todo esto era de todo punto 
evidente antaño para los marxistas. 
¿Acaso ha dejado de serlo porque Ru­
sia ha unido su suerte a la de un gru­
po de potencias imperialistas?

Es precisamente esta solidaridad con 
los otros Gobiernos imperialistas la 
que hace que la política del Gobierno 
soviético, como, por otra parte, la de 
sus aliados, conduzca inevitablemente 
a la guerra. Esforzándose por crear un 
cerco en torno de Alemania y de redu­
cirla a la impotencia por medio de una 
red de alianzas militares, se provoca 
el rearme de este país y, como reac­
ción natural,, una carrera sin preceden-

Ha fallecido en,el sanatorio de La Mu­
tualidad Obrera la compañera Concep­
ción Calvo, esposa de nuestro camara­
da Francisco Largo Caballero. A él, a 
sus hijos, a los hermanos de la compa­
ñera Calvo y  demás familiares envia­
mos nuestro más sentido pésame por el 
hondo dolor que les aflige, compensado 
tan sólo 'por la solidaridad puesta de 

maniñesto con tan triste motivo.

ooooooooooooooooooooooooo
tPs liacia los armamentos, una atmós­
fera general de hostilidad y de guerra, 
de donde surgirá, en la primera oca­
sión, la catástrofe. Con su política, la 
Unión Soviética favorece a los ele­
mentos más nacionalistas de todos los 
países y provoca la confusión en el 
seno del proletariado de los países alia­
dos, pidiendo de él que participe en la 
defensa nacional, que había rechaza­
do hasta el presente. Así ofrece argu­
mentos fáciles a la propaganda chovi­
nista del fascismo. Es ésta una políti­
ca absurda y criminal, que constituye 
una traición a la causa del proletaria­

do cien veces más grave que la de la 
II Internacional en igiVt, ahora
se preconiza de una manera consciente 
y premeditada. Política que sacrifica 
no solamente el presente, sino el pro- 
])iü porvenir del movimiento olirero a 
los intereses momentáneos del Estado 
ruso. Pues ¿qué autoridad será la 
suya, al día siguiente de la guerra y 
cerca de la clase trabajadora, si deli­
beradamente la han llevado a la muer- 
t«s al incendio y a la destrucción, 
abandonándola a la reacción militaris­
ta so pretexto de combatir al fascismo 
alemán ?

Tal es la jiolítica que pret<’nd(' iiti- 
poncr la Internacional Comunista. 
Esta |)olítica debemos denunciarla 
con toda energía. No podemos tolerar 
que el proletariado internacional sirva 
durante más tiempo de instrumento 
para fines que no son los suyos, de 
carne de cañón para la defensa de in­
tereses que no son los suyos v que 
amenazan comprometer para largo 
tiempo la causa del Socialismo.

M a r c k l  O LLIV IE R

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

El abastecimiento de agua en Africa
del Este

vida en el istmo de Suez 
gira en torno de un hilo de 

« agua que corre hacia el Nilo 
a ciento cincuenta millas de 
distancia.

.\ los pasajeros de los trasatlánticos 
que pasan por el canal les llama prime­
ramente la atención las cosas que han 
leído o de que han oído hablar: el fez 
rojo, las mujeres con la cara tapada, 
los camellos v los indígenas que bucean 
bajo el agua en busca d<‘ una moneda 
de cobre.

Pero, aparte la impnsión primera que 
produce el canal, la impresión más du­
radera es ia que produce el canal de 
agua potable de diez pies de ancho que 
tuvo que cortar Lesseps a través del 
desierto antes de pensar, incluso, en 
comenzar las excavaciones.

Toda el agua potable que se bebe en 
la región, a txccpción de aquellos afor- 
I uñados que pueden beber el agua em­
botellada procedente de Europa, proce­
de de ese canal. Este canal puede con- 
-.iderarse como la primera perspectiva 
que ofrece el problema del agua en 
Africa del Este.

Saliendo de Port Said para el sur, el 
canal principal llena hasta Kantara, es­
tación término del ferrocarril a Jerusa- 
lén. La ciudad bíblica sólo está a diez 
horas a través del desierto, y por las 
i'opas, costumbres y actividades de los 
indígenas que se encuentran a lo largo 
<lel canal, parece que desde los años 
bíblicos no ha diLido de transcurrir 
más de una década. •

La orilla árabe del canal da inme­
diatamente sobre el desierto que se ex­
tiende sin interrupción ])or ochocientas 
millas al este, ha,sta el golfo Pérsico, 
y a una distancia dos veces mayor ha­
cia el sur, hasta el océano Indico. Los 
únicos viajeros que se encuentran a ese 
lado del canal son las patrullas de la 
fuerza de vigilancia del canal, monta­
das en camellos.

En el lado opuesto del canal se puc-

ooooooooooooooooooooooooo
En 1910 habla en Madrid 51.0CC- abo­
nados al servicio eléctrico domiciliario. 
En 1930, a ¡pesar de que la población 
no había aumentado en esa proporción, 
el número de abonados llegó a 230.000.

de ver matorrales, hierba, e incluso ár­
boles, en las estaciones de control si­
tuadas a distancias de unas cuantas 
Tiiillas entre sí. Esto se debe al pequeño 
canal de agua potable que corre para­
lelo al gran canal por donde navegan 
las embarcaciones. Cuando se aleja del 
gran canal, puede seguirse su curso por 
el horizonte, merced a la vegetación 
que le sigue a lo largo del desierto.

En Ismala, a medio camino de Suez, 
donde el canal se ensancha en un lago 
de agua salada, el canal de agua pota- 
ble ha hecho posible que prospt rasen 
árbnle.s europeos, jardines, cainpoft d*' 
tenia y de golf, con lo que la vida de 
las autoridades d<' ia ('ompañía del 
canal es más parecida a la dt Francia.

En Suez, donde la primera impresión 
es de tanques de petróleo y montañas 
abrasadoras, no hay indígenas que va­
yan en busca de monedas. La explica­
ción no es otra que la existencia d'' 
tiburones que rondan alrededor de los 
barcos.

La vegetación en e] mar Rojo termi­
na en Suez; de aquí en adelante, las 
orillas son montañas arenosas sin un 
signo de vida. En Sinaí se puede ver 
desde el barco, medio oculto entre la 
bruma producida por el calor, un mo­
nasterio. Después el mar se ensancha, 
las costas van perdiéndose en el ho­
rizonte, y ya no queda nada más que 
mar y calor.
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Ley orgánica de la M unicipalidad de la capital

de la R ep ú blica  A rgen tin a

(LomuiudCión.)

20. Dará al Concejo deliberante los 
informes escritos que le requiena, y sus 
.secretarios ccm-urrirán a las .sesiones del 
mismo, cuano'o éste lo exija o aquál lo 
disponga a.sí; pudiendo tomar parte eii 
•os debates, pero no votar. fA. 10. L. N.

5.098.)
21. Presentar al Concejo deliberante, 

en el primer período de sus sesiones, 
una Memoria anual dd estado genera! 
de la administración. (Inc. 21. A. 50. 
L. N. N.o 1.260.)

22. Tener a su cargo, de acuerdo 
con las dis¡xjsicione.s de e.sta lev v los 
J^giamentos que dicte el Concejo deli­
berante, la ejecución del presupuesto 
municipal. (Inc. 22. Idem.)

23. Expedir las órdenes correspon­
dientes de pago. (Inc. 23. Idem.)

24.  ̂ Celebrar contratos o ejecutar' 
trabajos cuyo valor no exceda de qui­
nientos pe.sos, conforme al presupues­
to u ordenanza especial. (Inc. 24. Idem.)

_ 25- No ])üdrá ausentarse de la ca­
pital por más de dos días, sin previo 
aviso al Concejo d'eliberante. (Inc. 25. 
Idem.)

26. Hacer recaudar los impuestos y 
i;entas que correspondan al ^Iunicipio. 
linc. 26. Idem.)

27- Hacer practicar meiisualmente 
?3 mnce de la Tesorería general, y 

publicarlo inmediatamente por la pren­
da- (Inc. 27. Idem.)

n su cargo el archivo de 
''u departamento. (Inc. 28. Idem.)

^̂ 9; Tener a su cargo el empadro- 
'amiento de los co-ntribuyentes por im- 

Jiuestos municipales. (Inc. 20. Idem.) 
vtc-?' órdenes por escrito para
T-fí domiciliarias, a los objetos del

(L. N. N.o 1.260), previa 
oiución del Concejo deliberante. (In- 

30. Idem.)
f ^ s tá  facultado para d  cobro de 
juaos los impuestos establecidos por la 

•y- por las ordenanzas municipales, n 
® 'niporte una retribución de servi- 

"""• (A._ .6. L. N. N.° 5.098.)
facultado para ordenar el 

domicilios particulares 
l u v - c s e  nieguen a cumplir 

l'.’ .̂ ''̂ '̂ nazas o decretos referentes 
<'fpi'f '̂'T'‘‘'’ uioralidad o seguridad, a 

hacerlos ejecutar. El allana- 
i-irn . . fundarse en informes
,.3 '^Itinciados de las oficinas técni-
■ u<'dio*'ÍÍ!'7'̂ '̂ ^̂ r  ̂ cumplido i>ormo <je 1;, poiH.,'a_ Idem.)
'■ 'ñusura la desocupación y

31 ruese necesario, de casas,

negocios o establecimientos industria­
les, en los casos en que por razones de 
liigiene, moralida-d o seguridad pública 
las ordenanzas autorizaran estas medi­
das. (.̂ . i8. Idem.)

CA PITU LO

FRBSUl'UliSTO, CONTABILIDAD Y RENTAS 
MllNICIPAI.ES

El presupuesto general del Munici­
pio se compondrá de tres artículos, que 
ctimprendan :

El I.", todos los gastos del Concejo 
ddiberante.

El 2.®, toáós los del departamento 
ejecutivo.

Y  el 3.°, el cálculo de lodos los re­
cursos.

El artículo i.° se detallará en su 
anexo corres|»ndiente, dividido en in­
cisos, con sus ítems, que manifiesten 
los respectivos pormenores.

El artículo 2°  se detallará igualmen­
te en su respectivo anexo, correspon­
diente al departamento ejecutivo. Los 
indsos se subdividirán en ítems nume- 
nados que demuestren los detalles.

El servicio efe la deuda pública local 
consolidada se presupondrá en un ítem 
que manifieste, en partidas separadas 
y numeradas, al origen y servicio do 
cada deuda. (A. 60. L. N. N.° 1.260.)

El ejercicio del presupuesto princi­
pia el 1 de enero y concluye el 31 do 
diciembre de cada año ; j>ero se enlen- 
ci'erá que continúa el ejercicio, al objeto 
de cerrar las cuentas dcl año, hasta el 
último día de febrero del año siguiente. 
(A. 61. L. N. N.° 1.260.)

Las entradas de los recursos munici­
pales se harán constar en la forma esta­
blecida para las entradas de las rentas 
nacionales en los artículos q.", 10 y i i  
de la ley de Contabilidad y organiza­
ción de la Contaduría nacional, y de 
conformidad ;i las Ordc’iianzas y regla­
mentos municipales sobre esta materia. 
(A. 62. L. N. N.“ 1.260.)

Las órdenes de pago con los docu­
mentos justificativos del caso pasarán 
por intermedio del intendente munici­
pal a la Contaduría general de Ja Muni­
cipalidad, la cual deberá observar, bajo 
su responsabilidad, todas aquellas que 
no estuviesen ajustadas a la ordenanza 
general de presupuesto, a las ordenan­
zas particulares y a las reglas estableci­
das para el ejercicio administrativo, lina 
orden de pago observada por la Conta­
duría lio [xxli'á abonarse sin previa con­

sulta del Concejo deliberante, quien re­
solverá la dificultad. (A. 63. L. N. nú­
mero 1.260.)

E! cobro judicial de los impuestos y 
rentas municipales se hará por el pro­
cedimiento prescrito para el juicio eje­
cutivo, sirviendo ó'e suficiente título 
una constancia de la deuda que Heve 
i‘l vistobiieno del intendente municipal.

Sólo serán admisibles en el juicio las 
excepciones de falta de personería, fal­
sedad de título, prescripción o pago. 
(A. 14. L. N. N.° 5.098.)

Se declaran impuestos y rentas de la 
Municipalidad de la capital (A. i." L. 
X .  X ."  4.058.) :

1. *' El de extracción de arena, resa­
ca y cascajo. (Inc. 2.° I<±em.)

2. ® El impuesto de alumbrado, de­
biendo afectarse su producido al pago 
del servicio e ingresar a rentas genera­
les el exceso. (Inc. 5." Idem.)

3. ° El impuesto de barrido y limpie­
za. (Inc. 6.® Idem.)

4. ® El de contraste de pesas y me­
didas, hasta el monto necesario para 
costear el servicio. (.\. 2.® Ley 10.341.)

5. “ Las patentes sobre tranvías, ca­
rruajes y vehículos en general, excepto 
los de cualquier clase que sírvan para 
el acarreo y venta de artículos de con­
sumo ; sobre mozos de corotel ; sobre 
perros; sobre establecimientos de má­
quinas a vapor o de electricidad ; tea­
tros, cafés cantantes, revendedores de 
localidades, billares, circos, frontones, 
canchas de pelota, juegos de bochas y 
demás establecimientos de diversión y 
recreo ; montepíos y casas de empeño. 
(Inc. 8.®, ron la mod. del A. 3.® L. N. 
N.° 10.341.)

6. ® Él impuesto de Q'elineación en 
los casos de nuevos edificios o de reno­
vación- o refacción de los ya construi­
dos. (Inc. 9.® A. I.® L. N. N.® 4.058.)

7. ® El impuesto de tranvías. (Inci­
so 10. Idem.)

8. ® El impuesto sobre telégrafos ur­
banos, teléfonos. Compañías de luz 
eléctrica y de gas v demás Empresas 
análogas. (Inc. i i .  Idem.)

9. ® El producido del arn'ndamiento 
de sus mercados y demás propieo'ades 
municipales, locales para carruajes, de 
bretes para mataderos, de extracción de 
cueros v de haciendas. (Inc. 12. Idem.)

10. El producido de la conducción 
de cadáveres v de la venta, delineación 
y reparto de las sepulturas. (Inc. 13. 
ÍG'cm.)

11. El producido de los hospitales, 
asilos V hospicios. (Inc. 14. Idem.)

(Continuará.)
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«1 Resoluciones acordadas por el X X llI  C ongreso 

de la C onfederación  del T rabajo  de Francia

M

M

Educación obrera

 ̂ C ongreso confetleral, después
de liaber conocido la Memo- 

/  ria presentada por el C . C.
K. O., aprueba dicho docu­
mento y registra con satisfac­

ción los buenos resultados obtenidos a 
partir del año 1932 y los progresos rea­
lizados en el curso de estos dos liltimos 
años.

* *

El Congreso considera que las cir­
cunstancias actuales hacen rada dfa 
más nece.sario y más urgente el esfuer­
zo emprendido para elevar el nivel inte­
lectual̂  (le con],unto de la clase obrera, 
y decide continuar la obra comen­
zando ;

_ Por el desenvolvimiento del Ins­
tituir' .Superior Obrero, concebido como 

de cultura y de investiga- 
ci n, comprendien 'o el trabajo perso­
ga de los militantes, facilitándoles los 
■ nstrumcntos de documentación indis­
pensables.

2- Por la difusión de los cur.sos por
cori^spondencia editados por el C. C.

• _ • y por la multiplicación de los Co- 
cfíio-s del Trabajo organizados en pro­

vincias bajo el control de las Uniones 
provinciales y locales.

.I-® Por el desenvolvimiento de las 
>-manas de estudios consagradas al 

examen colectivo de los grandes pro- 
emas de la acción obrera.

*  *

El Congreso invita a las organiza- 
iones confederadas a prestar su con- 
'Jrso sin reservas al C. C. E. O. en 

siguiente forma:
®) Por medio de utilizar y dando a 

^onocer en su prensa federal y local las 
P nlicaciones y los cursos que edite, 
tro , multiplicar los cen-
anf y qup éstos funcionen de

.•if*" ° ^̂ n el C  ntro federal y que 
sus experiencias.

a I bolsas que’ permitan n
'^ '̂^^vadas seguir con facilidad 

las V asistir a la celebración de
sociales de estudios. El 

«•■ eso señala n este efecto las ini­

ciativas tomadas por muchas Federa­
ciones, Uniones provinciales y bastan- 
t«‘s .Sindicatos.

El Congreso está convencido de que 
los militantes responderán a este lla­
mamiento con objeto d(í desenvolver 
por la voluntad común una obra na­
cida por el esfuerzo colectivo.

£1 trabajo de las mujeres

El Congreso hace suyo el llama­
miento de la camarada Jeanne Cheve- 
nard, y en momento en que se afirma 
la voluntad reaccionarla de limitar di­
rectamente o por vía de disminucicin 
de los salarios el dcn'cho al trabajo 
de las mujeres declara: que no puede 
considerar estas medidas como un re­
medio a la crisis actual.

La asamblea afirma que no permiti­
rá en cuanto le sea posible que la lev- 
de la oferta y la demanda .sirva una 
vez más para oponer la mano de obra 
femenino a la masculina y reducir de 
esta manera la extrema condición ac­
tual de vida de los trabajadores.

Considera el Congreso que el traba­
jo asalariado constituye para la mujer 
i onio para el hombre el medio más se-

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Según el último boletín de I.t arniarjinty 
Trust Company», de Nuev.n Y o rk ,  parece 
iniciarse una recuperación económica en el 
mundo. .Señala dicha entidad (.'1 hecho de 
que la producción industrial, en el curso 
de los primeros meses del año, ha acusado 
aumento con relación al año precedente en 
la mayor parte de los paíse,s. Este alimento 
es del 2 5  por 1 0 0  en Italia, del 1 6  por too 
en Chile, del ii al i.-̂  por too en el Japón. 
Dinamarca. Finlandia, S u w ia .  Hungría y 
C.anadá, y del 6  por 1 0 0  en Alemania. In­
glaterra V los Estados Unidos.

.Si se toma como término de compara­
ción el nivel de i()2 8 . la actividad econó­
mica de los Estados fin idos es actualmen­
te del 7 8  uor 1 0 0 ; la de Gran Bretaña, el 
7 3 : la del Jaoón. el la de Bélgica,
el 6 8 ; la de .Suecia, el n a ,  v la de Chile, 
el 1 4 7 .

L a  persistencia y amplitud de esti’ mo­
vimiento permite esperar eme se haya su­
perado el período agudo de la depresión 
econé>micn y que comience el período de 
recuperación, de acuerdo con la teoría clá­
sica de la crisis.

guro de su liberación material y moral. 
.Afirma que el derecho al trabajo es sa­
grado, lo mismo para la mujer casada 
que para la soltera o viuda. Declara 
que es el trabajo quien debe sér remu­
nerado y no el sexo. Denuncia con la 
mayor energía las medidas tomadas 
contra las trabajadoras del E.slado, que 
no se resignan • a - aceptar un salario 
familiar. Cree, por otra parte, que la 
mejor garantía, del salario de los tra­
bajadores es la igualdad con el de las 
obreras, y pide a todos los Sindicatos 
que luchen por e.sos principios : a  tra­
bajo igual, salario igual, v que sea i 
aplicados en todos los oficios.

Considerando, en fin, que no es el 
trabajo de la mujer una de las causas 
del paro, sijio el régimen capitalista.

Proclama que es éste el que es ne­
cesario combatir con la mayor energía 
por. medio del plan de trabajo de la 
Confederación General del Trabajo, 
preconizando, entre otros medios, la 
reducción de las horas de trabajo, que 
es, a nuestro juicio, uno de los prin­
cipales remedios a la crisis actual.

M oción  contra la guerra

El Congreso, fiel intérprete del senti­
miento de la clase obrera francesa, que 
jamás ha puesto barreras entre el pro­
letariado colonial y el de la metrópoli, 
y que .se ha dirigido siempre contra el 
bandidismo colonial y los imperialismos, 
tanto británicos como franceses, se ele­
va con toda su fuerza frente a la agre­
sión italiana contra Etiopía.

La clase obrera, consciente del peli­
gro que la amenaza, y cuidadosa de su 
responsabilidad en las horas graves por 
que atraviesa, se asociará a todas la.'- 
medidas capaces de salvaguardar la 
paz. La clase trabajadora hará cuanto 
pueda por que se respeten en el domi­
nio económico todas las decisiones dic­
tadas por la Sociedad de Naciones sus­
ceptibles de obstruir el paso en la ruta 
de la guerra. Obligándose con todas sus 
fuerzas para las sanciones económicas, 
piensa, por otra parte, la clase obrera 
francesa que tiene conciencia de que 
cumplirá un eficaz esfuerzo para conte­
ner la guerra.

1 '
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Considerando, por otra parte, que 
ningún Gobierno puede satisfacer sus 
ambiciones imperialistas sin la adhesión 
de la clase obrera internacional, el Con­
greso manifiesta su confianza en los 
organismos directivos de la Confedera­
ción General del Trabajo para el cum­
plimiento de todas las acciones que tien­
dan a alimentar la guerra.

Midiendo, además, las restantes ame­
nazas de lucha que se ciernen sobre el 
mundo, el Congreso declara que nin­
guna razón justificará a sus ojos el que 
se recurra a la fuerza, y no le hará 
abandonar su irreductible posición a to­
das las guerras. En consecuencia, re­
chaza todas las intervenciones arma­
das, partan de donde partan y sean cua­
les fueren los motivos que se invoquen.

Plan de la Confederación

El 23 Congreso de la C. G. T. de­
clara aprobar sin reservas el Plan de 
renovación económica y social nacido 
de las deliberaciones y trabajos de la 
C. G. T. realizados después de su últi­
mo Congreso.

Se considera que las diferentes par­
tes del Plan constituyen un todo indi­
visible que establece las bases de una 
economía nueva por la cual se resolve­
rá la crisis y con ella el paro.

La aplicación del Plan elevará los 
problemas de todos los órdenes, bien 
que se trate de profundizar el estudio 
de los mismos en sus diversas disposi­
ciones., o bien que sea necesario acen­
tuar su difusión para que penetre en 
la opinión pública. Con propósito de re­
solver estos problemas, el Congreso en­
comienda a los organismos responsables 
de la >C. G. T . para que constituyan 
una Comisión sindical permanente del 
Plan.

Î a misión de este organismo consis­
tirá :

i.° En continuar los estudios necesa­
rios. con el concurso de las Federa clo­

nes de industria, cstal>leciendo el am­
blo en caso preciso de consejeros y téc­
nicos que se consideren apropiados.

2.° Debe intensificar y organizar me­
tódicamente la propaganda en favor del 
Plan (prensa, carteles, folletos, cine­
ma, radio y por la formación de los 
propagandistas). Tratándose de la apli­
cación del Plan, el Congreso afirma qiu' 
la C. G. T., fiel a la razón de ser del 
sindicalismo, a su tradición y a su obje­
to, no podrá ser integrada en ninguna 
formación gubernamental, sea cual fue­
re. Sin embargo, está pronto a hacerse 
cargo de todas sus responsabilidades en 
el orden económico.

El Congreso reivindica para la Confe­
deración Geneial dtd Trabajo la parti­
cipación en la dirección económica por 
los organismos previstos e indicados 
()or el Plan a estos efectos.

Por la defensa 
del derecho de asilo

Los .Sindicatos reunidos dicen que 
han seguido la campaña emprendida 
por íá defensa del derecho de asilo por 
la linión de .Sindicatos confederados 
de la región parisién, en unión de la 
Confederación General del Trabajo, v 
de acuerdo con el Comité de defensa 
social, y felicitan a sus organizadores 
por esta acción de solidaridad hu­
mana.

Piensan los reunidos que campañas 
de este género favorecen la unidad v 
aproximan a todas las tendencias den­
tro del movimiento sindical.

Considerando los múltiples pasos 
dados en este sentido, las conferencias 
reimiones. etc., organizadas, el traba­
jo de documentación— más de 250 ex- 
|)edientes han sido defendidos ante el 
ministro del Interior— , los Sindicatos 
solicitan del Congreso que sostenga, 
cuanto sea posible, una Comisión ag.-e- 
gacla a la C. G. T. que tendrá como 
misión ocuparse de todos los casos que

interesan a las víctimas de la repre­
sión nacional e internacional.

Esta Comisión establecerá la docu­
mentación necesaria a la defensa de los 
camaradas perseguidos y presos. Ella 
será la encargada de realizar los traba­
jos necesarios y las intervenciones pre­
cisas para la defensa de la libertad de 
quienes sufren privación y de su libe­
ración.

Se sobrentiende que esta Comisión 
estará en relación estrecha con los or­
ganismos de la C. G. T., Unión de 
Sindicatos Confederados y Federación 
de Sindicatos.

En favor de los 
emigrados políticos

Los delegados al Congreso confede­
ral, emocionados por la situación dob- 
rosa que se obliga a soportar a ios re­
fugiados políticos víctimas de los 
cismos extranjeros :

Protestan contra los decretos de ex­
pulsión de que se les hace objeto y con­
tra los enredos policíacos ix)i les cua­
les se les cierran las fronteras de ol'O? 
países automáticamente.

Denuncian estas medidas om.) i'f 
desafío a las leyes de hospii.alidad } 
humani<lad, que comprometen a la 
ta de los extranjeros el espíritu demo­
crático y republicano de nuestras ins­
tituciones.

Reclaman que el derecho de asilo 
sostenga con todas las garantías legó­
les que lleva aparejadas para los pros- 
(ritos políticos, cuyo solo crimen es H 
de no haberse querido inclinar ante loi* 
dictadores y haber conservado en su des­
tierro su dignidad y su independencia-

Y  reclaman muy particularmente qn> 
<■] derecho al trabajo les sea recono­
cido.

El Congreso decide enviar el présen­
le .acuerdo e] minisiro del Interior

L. M-
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Benito Delgado
ELECTRIFICACIÓN DE EDIEICIOS I 
ESTUDIOS DE LUM INOTECNIA  S

OFICINA TÉCNICA:
B A R Q U I L L O ,  1 5 M A D R I D EXPOSICION:

P E L I G R O S ,  4
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La evolución de la Medicina
I. diputado socialista argentíiu) 
Dr. Nicolás Repetto ha pre­
sentado al Parlamento dos 
proyectos de ley sobre fo- 
inento de clínicas cooperati­

vas de medicina preventiva y curativa 
y sobre creación de funciones nuevas \' 
subsidios es[>eciales para las clínicas de 
'a l'acultcid de Medicina.

•Aunque liemos de publicar esos dos 
[iroyectos, porque son de sumo interés, 
ya que en España es obligado adoptar 
medidas análogas a las propuestas por 
<■1 l)r. Repetto ¡lara la República Ar­
gentina, hoy damos el preámbulo de 
nnc) (le ellos, que dice a s í;

Los progresos asuinbrusus que han reali­
zado en los últimos año.s los métodos ele 
'l'agnústico, Iratainicnto y prevención de 
as enfermedades, han impreso a la Med¡- 

‘ nía una evolución que es necesario com- 
pren(ler y ayudar en la mejor forma posi- 
' sección tan individual del antiguo

medico, que tenía a su exclusivo cargo el 
' lagnostico y  hasta el tratamiento de las 
‘ j. ‘̂’^edades, sin disponer de otros me- 
’ de exploración que sus sentidos y, aca- 
o> de un termómetro clínico, de un baja- 

o de un estetoscopio, ha sido sus- 
nuida por un sistema radicalmente dislin- 
, consiste en hacer del diagnóstico y 

' iiai amiento una función compleja, en 
•I cual los especialistas m ás diversos coor- 
inan su.s esfuerzos para fijar el diagnósti- 
ü con la mayor exactitud posible, para 

* Jas indicaciones del tratamiento
c i" criterio científico y para apli-

K ^vtras con_ oportunidad y eficacia, 
d- 'r''* fundamental en los métodos
du y tratamiento representa, sisin
1-1 \V .P'^ogreso inmenso en el campo de 

V_ d'Cina aplicada; pero este progreso 
„ podido verificar.se sin provocar un 
mit/iv encarecimiento de la asistencia 
j, _ ‘ ^lientras hace medio siglo basta- 

P” ?̂® médicos provistos de escasos rc- 
.  r mstrumentales para asistir a los 

necesitan verdaderos ejér- 
roínc: I y  especialistas, de nume-
inst,,! . ^entorios costosamente dotados, do 
za „ ^Clones de rayos, cuyo precio nlcan- 
(eg' , “ '^̂ ®oas de miles de pesos, de gabinc- 
to! provistos dé un instrumen-
t]'p y^riado como valioso y de sala.s 

1̂  ̂ cirugía que entran en
rnnn,,.J^ , construcciones realmente 
bros-, En presencia de esta nsom-
PrenHn '̂ ”̂ ®m''mación. no es difícil com- 
fsta m ’’’  '^ û.sa de su costo elevado, 
ser forina de asistencia no puede
son-i<; directamente sino por per­
la clases modestas, tales
queñr>c*''''2 de los funcionarios, los pe- 
P l e a r t n e ®  industriales, los em- 
etcéten 'comercio, los obreros caljficados,
Po pxiVt y necesitarán mientras
Servicios'"' P^®'t>'í'dad de obtener esos 
rrir a i  ̂ PP̂ ĉios menos onerosos, recu­

a s  hospitales gratuitos. Por esta

NICOLÁS REPETTO

razón urge hacer a lgo  práctico para que 
estas grandes conquistas modernas de la 
asistencia médica sean puestas al alcance 
de aquellas personas que, a implorar la 
caridad de los hospitales preferirían abonar 
una cuota u honorario modestos. E s  a esto, 
precisamente, a lo que tiende el presente 
proyecto.

El carácter colectivo que ha asumido la 
asistencia médica no tiene solamente ven­
tajas de orden t('‘cnico; las ofrece también 
(le un orden cientíco y  moral, que convie­
ne señalar, aunque sea en forma nuiy sin­
tética. L a  función del diagnóstico y  del 
tratamiento está confiada hoy a un grupo 
organizado de médicos especialistas, biólo­
gos. químicos, radiólogos, higienistas, die- 
tédogos, etc., que coordinan sus esfuerzos 
|varn iluminar en cada caso  todos los as­
pectos que comprende o puede comprender 
ía enfermedad y para establecer las bases 
ciertas de un tratamiento racional. Esta 
formti de trabajar pone y  mantiene en con­
tacto permanente a los especialistas más 
diversos, provoca entre ellos un activo in­
tercambio de juicios y opiniones, destruye 
los compartimientos estancos en que han 
solido vivir  los especialistas v  permite a 
estos una visión panorámica del conjunto, 
es decir, del hombre y de la enfermedad.

En esta forma se amplía y profundiza de 
continuo el dominio de sus conocimientos y 
cada cual aprecia, en la evolución comple­
ta del caso estudiado y  tratado, la impor­
tancia V el destino ciue ha cabido al pro-
i)io esfuerzo. Y  la form a de trabajo co­
lectivo ciue imponen los nuevos aspectos do 
la Medicina es también una garantía  mo­
ral para los en ferm os; pues en esta inte­
ligente coordinación de esfuerzos, cada uno 
de los factores que intervienen en el pro­
ceso ejerce y  sufre a la vez cl control de 
todos los demás. .Sería m uy raro que la to­
talidad de los componentes de uno de estos 
equipos de investigadores y especialistas se

pusieran de acuerdo para hacer de su acti­
vidad un tráfico grosero o inmoral.

Por mi proyecto tiendo a crear, tal como 
lo expreso en el texto del mismo, un siste­
ma de estímulo y ayuda para las clínicas 
cooperativas constituidas por diplomados 
argentinos especializados en las principales 
ram as de la investigación, el tratamiento y 
la prevención de las enferm edades; clíni­
cas dotadas de todos los medios materia­
les indispensables y de un espíritu de orga­
nización que las h a g a  muy accesibles a la 
masa de la población, tanto por la modali­
dad de las tarifas como por la bondad de 
asistencia médica y del trato. Serían cen­
tros de trabajo médico organizados y  de 
propiedad de grupos de profesionales, pues­
tos al servicio de la población mediante 
‘ ■ 1 pago de honorarios muy moderados, que 
permitirían dcscongestionar los hospitales 
gratuitos de una parte importante de su 
actual clientela.

Mi proyecto tispira a organizar verdade­
ras Cooperativas de médicos, ajenas a toda 
explotación cxlríiña o de empresti, en la.s 
cuales los asociados concentrarán su saber 
especializado y  sus recursos materiales 
para hacerlos servir, en un trabajo útil y 
honesto, al interés de la colectividad. En 
lugar de 5 . 0 0 0  ó  ó.oon consultorios d(* mé­
dicos, muchos de ellos pésimamente insta­
lados, con m alas muestras de laboratorios, 
rayos, etc., tendríamos en la ciudad de 
Buenos .Aires unas cien o doscientas clíni­
cas coooerativas, montadas debidamente, en 
las cuales podrían trabajar varios milla­
res de médicos en una tarea inteligente, 
útil, hum ana y  cómoda, acentuando así la 
evolución de. la Medicina hacia las formas 
del ixirvenir. .Antes de llegar a la Medici­
no colectiva o socializada es menester que 
comencemos a disciplinarnos por medio de 
estas clínicas cooperativas, que desarrolla­
rán en los médicos y en el público senti­
mientos. costumbres v  disciplinas nuevos 
V  abrirán ante la población el amollo pan­
orama de las perspectivas y  posibilidades 
infinitas de la Medicina curativa y preven­
tiva. Concentrar la labor de los médicos en 
estas clínicas cooperativas significa colo­
carnos en condiciones ideales de trabaio y 
suprimir el peligroso y antihigiénico siste­
ma de hacer del domicilio del médico el 
sitio de consulta narn sus enfermos v el 
hogar de su familia.

Explicado por estas breves consideracio­
nes el alcance general de mi proyecto, de­
seo señalar particularmente .algunos de sus 
aspectos más importantes. I.a simple lec­
tura del artículo segundo bastará a de­
mostrar la importancia que atribuyo a la 
Medicina preventiva, hoy tan descuidada. 
L a  higiene pública es. sin duda, una rama 
de la Medicina preventiva, la más impor­
tante, pero no es toda la Medicina pre­
ventiva. Esta  comprende también el exa­
men periódico del hombre considerado 
sano, con el objeto de prevenir o corregir 
tendencias morbosas. El control de los lac­
tantes, la revisión frecuente de los niño'; 
que concurren a las escuelas, las vacuna­
ciones preventivas, los dispensarios desti­
nados: a descubrir la propensión a la tuber­
culosis. a la diabetes, a la nefritis, al cán­
cer, etc, ; la destrucción de los agentes in-
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fectocontagiosos en los enfermos ya  cura­
dos, etc., constituyen elementos iniciales de 
un gran  desarrollo de la Medicina preven­
tiva que abrirá un vasto y  magnífico cam­
po de _ acción para los médicos, pues les 
permitirá poner toda su vocación y todo 
su trabajo al servicio de Ta salud del hom­
bre, que es el primer bien de la Hum ani­
dad. Y  antes de que la Medicina preventi­
va, en todos .sus aspectos, pueda llegar a 
constituir un sistema de organización. pú­
blica, oficial, es indispensable que prepa­
remos las condiciones favorables de am­
biente por medio de una nueva educación 
y  disciplina introducidas poco a poco en la 
población.

L a s  clínicas que contempla mi proyec­
to de le y  constituyen verdaderas «Coope­
rativas de trabajo», formadas exclusiva­
mente por el personal técnico de las mis­
mas, sin capitales ni socios preferidos y 
sujetas en un todo a las disposiciones de 
la ley nacional de Cooperativas número 
1 1 .3 8 8 . Cada una de estas clínica.s podrá 
fijar sus tarifas de examen, asistencia v 
normas preventivas de acuerdo al criterio 
de su directorio y  a la importancia de sus 
instalaciones; pero esas tarifas deberán ser 
públicas, se las dará a conocer previamen­
te a todo interesado y las clínicas habrán 
de ajustarse estrictam’ente a ellas. L a  dig­
nidad de estos servicios no sr resiente por 
la claridad que se ponga al señalar su 
precio, sobre todo cuando lo relativo a su 
información y  cobro está entregado a em­
pleados de contaduría; la dignidad de es­
tos servicios se resieiKe cuando su precio 
constituye, hasta el momento de oblarlo, 
un enigma, que puede degenerar en una 
ingrata sorpresa o en una vulgar explo­
tación.

Mi provecto acuerda a las clínicas coope­
rativas liberalidades fiscales, avuda banca- 
ria y  S’ ibsidios de una importancia tal. 
que iiistifica nlenamenfe las condiciones que 
se les ha impitesto para poder gozar de 
todas_ esas ventajas. No basta el carácter 
de c l ’nica cooperativa, de asociación exclu­
siva de profesionales de la Medicina para 
disfrutar de los beneficios que acuerda el 
provecto de le y ;  es necesario que esas clí­
nicas nnsean un mínimo de instalaciones 
y de dotación y  que se sometan a las nor­
mas dictadas por la autoridad competente 
a fin de asegurar a los enfermos un mí­
nimo de trato y de realizar los fines gene­
rales que se propone la ley.

£ 1  Consejo general del P a rtid o  O b re ro  B elga

Con tres votos en contra y  una abstención ha resuelto el Consejo general del Partido 
Obrero Belga lo siguiente:

El Consejo general, después de un examen profundo de la situación política, decide 
que debe continuar el apoyo tota] al Gobierno de van Zeeland, renovando por entero 
su confianza a los ministros socialistas.

Registra con satisfacción los resultados obtenidos hasta el presente, que confintiati 
su voluntad de respetar y de asegurar la lealtad a los compromisos adquiridos a la vista 
del país por el Gobierno de renovación económica.

Insiste para que éste considere siempre como tarea esencial, que debe ejecutar sobre 
un ritmo acelerado, su programa de los trabajos comprometidos.

Se determina que es indispensable provocar una profunda mejora en las finanzas co­
munales y provinciales, respetando tanto como sea posible la autonomía de los poderes 
regionales y locales de manera que permita a los Municipios y Diputaciones realizar 
numerosos trabajos de utilidad pública, desde luego asegurando el equilibrio de sus 
presupuestos.

Llama la atención de las organizaciones obreras acerca de las dificultades previstas 
para el invierno, y principalmente sobre la necesidad de ajustar los salarios al coste 
de la vida.

Invita a la dirección del Partido, a las masas obreras y a los mandatarios socialis­
tas a redoblar la vigilancia y sobrepasar el programa inscrito en la deriaración minis­
terial de 3c de marzo v orosegiiir con esta colaboración la acción en favor de oue se 
realice Integramente el Plan de Trabajo.

0000000000000000000000000000000000000000000000000000
No es intromisión burocrática, ron sus 

inevitables consecuencias perturbadoras, lo 
oue persigue este proyecto de ley al esta­
blecer ciertas condiciones de instalación y 
funcionamiento y al reservarse el <lerechn 
de realizar inspecciones; persigue solamen­
te e! propósito de ejercer un control dis­
creto. aunque eficiente, en homenaje a la 
bondad de los servicios y a! prestigio téc­
nico y moral de estas nuevas instituciones 
nopulares de asi.stencia y Medicina preven­
tivas.

E l  recargo de cinco centavos sobre las 
entradas a los espectáculos que se crea 
por mi provecto nnra formar el fondo de 
subsidios, producirá las sumas necesarias 
para re.snonder ampliamente a las obliga­
ciones contra’'das con las clínicas coopera­
tivas acogidas. Pero si el número de est.es 
últimas creciera en tal forma míe hiciera 
impo.sible alguna vez, por insuficiencia de 
In producido ñor recargo de entrada, el 
pago de los subsidios de acuerdo al monto 
establerido. éstos serán reducidos pronor- 
cionalmente al número de clínicas acogi<las 
•a la lev. Claro está que .si no obstante esta 
circunst.ancia siguieran apareciendo v aco­
giéndose a 1.a lev nuevas clínicas ronpera-

ti vas, los subsidios habrían de ser redu­
cidos cada vez más, pero sin tra.spnsar del 
3 0  por loo de los montos que fija la Ipy- 
Cuando la reducción de los sub.sidios hu­
biera alcanzado este limite, no se impedirá 
por eso que .se acojan a la ley nuevas el'- 
nicas cooperativas; pero éstas no gozarán 
de subsidio pecuniario alguno basta tanl'’ 
no hava aumentado en proporción sufirien- 
fe la cantidad recaudada por medio del re­
cargo de entrada o se hayan creado nue­
vos recursos.

T a les  son, explicfidos a grandes rasgos, 
los fundamentos del proyecto cine tengo ''I 
honor de nresentar a la consideración de 
la honorable Cám ara. Creo firmemente que 
ofrezco una solución práctica y f.actib!e_nl 
problema de la transformación de la aS' '̂ 
tencia médica copular, considerado en su 
doble aspecto del perfeccionamiento y _nh.n- 
ratamiento de los servicios y de la situa­
ción profesional de los técnicos encarga­
dos de prestarlos. Me será muy grato am­
pliar vcrbalmente estos informes si la 
pectiva Comisión lo considera convenient'’-

Xicoi.^s R E P E T T í^

I a JC IX JL  J a a B B B B U B J B n B B g y B g a i m T B g g B t f g g g T  T  T T T T ' g  T  T T l  t  T '

1  i  • i  1  i  w  ¡Hombres libres! El Gobierno radical-cedis-

L  o r  L a  U b e r t a d  d e  e n s e ñ a n z a
~ l ectura de estos dos libros de resonauciA

I universal:

L E C T U R A S  H I S T Ó R I C A S  (Historia Anecdótica d d  Trabajo}, por A lb ert Thom as, Director de la Oficina IntcrmJ-
cional del Trabajo t f  ex ministro francés. Precio: ^ , 5 0  pesetas.

U N A  H IS T O R IA  D E L  M U N D O  P A R A  L O S  N IÑ O S , por V . M . H illyer. Precio: ,5  pesetas.

Ahora más que nunca debéis procurar la difusión de estos dos libros, que no deben faltar en vuestra biblioteca tf
vuestros hogares. ¡Por la libertad de la cátedra t/ de la enseñanza!

Leed tf propagad los libros que el Sr. Dualde considera perniciosos, a pesar de que en Francia 1/ Estados Unidos son de
texto oficial en las escuelas nacionales.

Pedidos a T IE M P O S  N U E V O S : G onzalo de Córdoba, 14 . M A D R ID
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L a gestión m unicipal de Saborit

ro

r«íi-

(CoaíittuadOn.)

RuEtiOS Y FREüUNTAS.

Solicitó que se derogara la disposí- 
ciún que autorizaba al habilitado de ios 
funcionarios de Inspecciones sanitarias 
para descontar determinada cantidad 
sobre las pagas que entregaba a este 
personal.

f.4 sí se hizo.)

Rogó al señor alcalde, como presi­
dente de la Junta municipal de Prime­
ra enseñanza, que ordenara a los di­
rectores y directoras de Grupos escola­
res y escuelas del Municipio que res­
petaran la voluntad de los padres cuan­
do éstos manifiesten de^eo de que sus 
liijos no reciban enseñanza religiosa, 
citando al efecto varios casos de con­
travención de las disposiciones legales 
que rigen en la materia, que permiten 
en España la tolerancia y reconocen el 
d^eclio a los que no quieran que sus 
hijos reciban enseñanza de asa índole 

que no se les obligue a ello.
(Se trató de esta cuestión en Jimia 

de Enseñanza, acordando cumplir lo 
ley.)

Solicitó .se diera a conocer el nom­
bre del juez designado para intervenir 

el expediente seguido a unos guar­
ías municipales, a que hizo alusión el 

Silva en sesiones anteriores, apo­
yado por ius .Sres. Onís y Ossorio, i- 
mteresó se llamara a declarar al tenien­
te coroiK'l ;h. la guardia <-i\ il Sr. 'IV,.- 

y que se agregase a dicho expedien- 
tií el instruido por el comandante don 
Juan García Giol.

Preguntó a la presidencia si se había 
rmado eil convenio de adquisición a 

os herederos dol Sr. Laig-lesia de una 
00 ección de cei-ámica, con destino al

useo Municipal, por valor de íoo.oou
pesetas. ^

(Se hizo i'ín acTMierdo municipa-l.)

tigó se activara la tramitación del 
expediente de construcctón de dos ca-
rtn en la calle de Bravo Mu-

|.°  ̂ t-'ti la Guindalera, y que se am- 
.̂ r.i el edificio de la glorieta de Em­

bajadores.

(Todo ello realizado en la actuali­
dad.)

Pidió que al personal de algunos ra­
mos que prestaba servicios de eventua­
les se le dieran credenciales de cai'ár- 
ler fijo.

(Hecha la revisión, se hizo en su mu- 
yoría.)

Reco-mendó la necesidad de que en 
el Matadero se construyera un porche 
para el personal de la mondonguería, 
que en la actualidad trabajaba al aire 
libre.

(Por fin, se ha realizado esta me­
jora.)

Preguntó al señor alcalde qué se iba 
a hacer con los terrenos del antiguo 
cementerio del Sur, situados en la calle 
de Méndez .Xh’aro, y denunció el es­
tado de suciedad y abandono que se 
advertía en aquellas inmediaciones, y 
en atención a cxi.stír varias fábrica.s 
interesó se ilevase a efecto la apertura 
y urba-nización del paseo de Ronda, qiu' 
hiciera fácilmente accesible aquella ba.- 
rriada. colocándose al propio tiempo va­
rios faroles y algunas fuentes.

(Se paviineiirú !a calle de Méndez 
Alvaro.)

Indicó la conveniencia de que se gi­
rara una visita de inspección al local 
que en hís núnuros 13 y 15 de la callc' 
de Juan de la Hoz ocupa una escuela 
mun¡cl]>al. donde, según denuncia que 
había recibido, la maestra no ocupa las 
habitacioiu's a ella destinadas.

(Confinmuia la denuncio. )

Encan'ció la necesidad de reaÜzai' 
gestiones cerca del Canal de Isabel 11 
para allanar las dificultades surgida^ 
con motiva de un plan de reformas d:e 
pavimento y alineación en el paseo de 
la Dirección, y a fin do conseguir la 
apertura al público de los jardines que 
rodean los depósitos de aguas del Ca­
nal, en la parte izquierda de la callo 
de Bravo Murillo.

( CortsegMido nada más que en parte.)

Sesión óe 30 de ab ril de 1930

Al darse cuenta do un decreto de la 
Alcaldía propo-niendo e] nombramiento 
con carácter interino de un sobrestante' 
de Aguas potables y residuarias, solici­
tó que este dictamen y los demás do 
personal que figuraban en el orden de! 
día fuesen retirados para que se unie­

ran las bases de concurso para la pro­
visión de la plaza en propiedad.

Al discutirse el dictamen proponien­
do las bases dej concurso-oposicion 
para proveer la jefatura técnica de 
.■ \bastos, se puso al dictamen y al ca­
rácter técnico que quería darse al car­
go, terminando ¡por presentar varias 
enmiendas, que fueron rechazadas, en 
las que proponía que la plaza tuviera 
igual denominación e iguales atribucio­
nes que las de otros jefes del Ayunta­
miento de Madi'id que despachan Co­
misiones, sin ningún privilegio sobre 
ellos y con la gratificación acostumbra­
da; que el concurso-oposición fuese 
restringido entre los funcionarios del 
cuerpo de Administración de la ca sa ; 
que el plazo para presentación de tra­
bajos se am|>IÍara a tres meses; que se 
obligara a los concursantes a presen­
tar algún título académico o a demos­
trar que conocen a conciencia dos o 
tres idiomas, y, por último, que el íri- 
bun;ü fuese nombrado en sesión públi­
ca, o, en su defecto, que e¡ alcalde hi­
ciera alguna declaración respecto a que 
aquél sería conocido antes de la apro­
bación de las bases.

íSe trataba de regalar «na plaza a 
delenninailo señor, lo que no prosperó 
enlonces. gracias o la oposición de Sa- 
horil.)

P r o p u Sic iü n e s .

Una interesando se acuerde que en 
las orillas del Manzanares, eai varios 
sitios estratégicos convenidos, se pon­
gan a  disjjüsición del público elemen­
tos de salvamento de náufragos, a fin 
de evitar la repetición de desgracias 
como las acaecidas hace pocos días.

(Se hizo asi.)

Otra interesando se acuerde la pu­
blicación de lodos los escalafones del 
[K?rsonal al servicio del Ayuntamiento, 
insertando en cada número semanal del 
Holelín un escalafón hasta haberlas 
publicado todos, sin excepción ; debien­
do hacerse la indicada publicación con­
signando los años de servicio presta­
dos ail .Ayuntamiento, los años de ser­
vicio en la última categoría y el origen 
de! nombramiento: si fué oposición, 
concurso o qué otro procedimiento se 
utilizó.

( S e  h a n  p u b lic a d o  to d o s .)
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Vista general de la íábrtca que la Compañía Madrileña de Mejoras Urbanas, S. A., ha construido en Madrid.

Avenida Conde de Peñulver^ 18, praL iz>¿̂ u¿erdct
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L a propiedad urbana en Francia

/  \ \ j>rüpiedad urbana en Fran- 
l / ^  cía, y muy (“specialmente en 

« París y su extrarradio, ha 
sufrido grandes variaciones 
en su valoración, como con­

secuencia del número de fincas que 
desde hace seis años, muy acentuada­
mente, vienen saliendo a pública su­
basta.

Comparando el número ele inmuebles 
puestos en venta en Par.'s y su ex­
trarradio, desde 1929 y en los períodos 
comprendidos entre los meses de octu­
bre a julio, nos encontramos con las 
cifras siguientes:

Octubre 1929 a julio 1930...........
Octubre 1932 a julio 1933...........  1.8H2
Octubre 1934 ® 1935............ 2.121

Las fincas en venta no han. dejado 
de aumentar desde 1930; pero la cifia 
'legó a estabilizarse en 1934 y mantuvo 
esta tendencia en 1935. Los meses de 
jumo y julio son, goneraimentc, los 
más activos. Ahora biem : en 1935 se 
acusa una disminución en relación 
con 1934. Se registran, en efecto, 304 
ventas en judo de 1935, contra 324 en 
'ííual mes de 1934, y 306 en julio de 
'Q35i frente a 339 en julio de 1934.

El número, de inmuebles adjudica­
dos no ha variado en las, ínismas pro­
porciones, según eP detalle siguiente:

Octubre K)¿c) a julio n ja i .............
Octubre 1932 a julio i<U3............  1.435
Octubre 1934 a julio ,1)35.............  1.50»

fms inmuebles puestos en venta 
“ '"lo Coni-eníforía de ciiibari^os ludi- 
< hiles, salvo una muv ligera dlsininu- 
ciim en 1930-1931, lian ido, sin ce.sar, 

aumento, como s«‘ demuestra a c ■ !!- 
tinuación :

Octubre .929 a julio .930............  34'
u 'W o  a julio 1931............  3-!̂

O e n f ’’  ̂ a julio 1933.............  04^
ctubre 1934 a ju lio  1935.............  i.oSo

Jor el contrario, el número de fincas 
anajj  ̂ venta en subastas judi- 

‘ Ps o en las Notarías hace prueba 
6 una persistencia notable, c >mo lo 

demuestran estas .-ifras:

o S b rp  ‘‘ .........
O r l u '932 a u io 1933............  1.230
^>ctubre 1934 a ju lio  1935............. ‘ - 4 i

1.1 comparación de estos dos últi- 
(Uíi(li-os se establece la conclusión

J e  q u e  lo s  p r o p ie ta r io s  d e  lo s  in m u e ­
bles n o  s e  d e s e m b a r a z a n  m u y  volun - 
la r ia m c n t e  de  s u s  p r o p ie d a d e s .  E l  e x ­
trem o  del s e g u n d o  c u a d ro  corresp on ­
d ien te  :i 1 9 3 2 - 1 9 3 3  in d ica  la  im p o r­
ta n c ia  de la  c r is is  en la s  v e n t a s  v o lu n ­
ta r ia s .  H a  a lc a n z a d o  un 2 5  p or  1 0 0  de 
a u m e n to  so b re  a ñ o s  a n te r io re s .  P o r  el

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

'L a  p ro d u cció n  m u n d ia l  de  auton iúvi-  
ies, q ue  a lc a n z o  s u  m á x im o  el a ñ o  1 9 2 9  

con b.2 7 7 . 1x 10  veh ícu lo s,  d is m in u y ó  de 
un m o d o  co n tin u o  h a s t a  e l año 1 9 3 2 , 
.‘ñ q ue  el n u m ero  d e  a u to m ó v ile s  pro- 
d u d ü ü  ÍLié sólo  de u n o s  dos m i l l o n e s ; 
en los dos a ñ o s . s ig u ie n te s  a u m e n tó  de 
n u evo, con r it m o  m á s  a ce lerad o ,  l le g an ­
do en 1 9 3 3 ' a  2 .6 7 5 . 6 8 7  v e h íc u lo s  y  en 
1 9 3 4  a  3 .7 0 0 .0 0 0 , s ien d o  m á s  a cu sa d o  el 
a u m e n to  de c a m io n e s  y  veh ícu lo s  in d u s­
tr ia les  q u e '  el de  coches  de tu rism o .

C o m p a r a d a  con la o b ten id a  en ol 
a ñ o  1 9 2 9 , la  prod ucción  en 1 9 3 4  es  in­
ferior  en un 4 5  p or  1 0 0  p a ra  los coches 
de tu r is m o ,  un 1 7  por 1 0 0  p a ra  los ca­
m io n es  y  un 4 2  p or  lo o  p a r a  el total.

A  co n tin u a c ió n  d a m o s  í i lg u iias  c ifras  
Mibre los automó'Viles en c ircu la ció n  en 
el a ñ o  ú lt im o  y  e l n ú m e r o  de l iab itan - 
le s  p or  v eh ícu lo  p a ra  los p r in cip a les  p a í­
ses del m u n d o  :

Automóviles en circulación en ei año >931.

listados Uiiidü.s .............................  J4 .7 5 ().()«;)
Francia .............................................. j , (1 3 0 .0 0 0

(irán BrL-lañii .................................  i.SSo.ooo
Canadá .............................................. i.iiO.ooo
.UeiTiiinia ...........................................  7 7 ! ) . 0 0 0

• Vustraliri .........................   .57S-°^’
Italia ..................................................  3 7 0 .oo<5
.Vrgenlina .......................................... 2 9 1 . 0 0 0
.\frica del .Sur.................................  k)0 .(X)o
Nueva Zelanda ..............................  1 7 4 . 0 0 0
Lispaña .............................................. 1 6 7 . 0 0 0

Bélgica ..............................................  1 5 5 - 0 0 0
Países l ía jos ..................................  1 4 4 . 0 0 0
Suiza ..................................................  1 4 1 . 0 0 0

Número de habitantes por automóvil.

I-Atados Unidos ........................................  5 , 2

Nueva Zelanda .....................   9>2

Canadá ........................................................  y»4
.Vustralia ...................................................... 1 2 , 0
Francia .......................................................  2 2 , 2
(rran Bretaña ............................................ 2 7 , 2
.\rgcntina ....................................................  3Ói4
.Suiza ............................................................. 45>*
.\frica del S u r .............................................  4 8 ,<)
Bélgica ........................................................  S4>2
Países Bajos ............................................. 59d
.\lemania ....................................................  9 5 iO
Italia ............................................................. >2 5 . 0
Kspaña ........................................................  '44’3

contrario, los efectos del apremio judi­
cial han sido considerables: cerca del 
325 por loo.

Como quiera que sea, el primer se­
mestre de 1935 se presenta, desde el 
punto de vista de las fincas puestas en 
venta y de las adjudicaciones, como en 

•período de estabilización. Si se consi­
dera tan sólo el centro de París, ha­
ciendo abstracción del extrarradio, se 
constata un ligero aumento de las fin­
cas puestas en venta y de las adjudi­
cadas voluntariamente.

En el primer semestre de 1934 fue­
ron sacados a la venta 520 inmuebles 
de París, y 318 han .sido adjudicados.

En el primer semestre de 1935 las 
cifras correspondientes son de 563 y 
387, respectivamente. Y  se distribuyen 
como sigue, conforme a la categoría 
de los inimiebles.

A, Inmuebles de renta:

En venta Adjudica­
dos

• S e g u i u l a  C i i L f - g o r í a :  l n i m n ' -  
h l e s  U J 11 ( ( C o n f o r t ) ) ,  mo­

d e r n o  ..................................................................
Tercera iili-m : ' tniiiurtili-s 

sin ((Conforl» moderno... 
Cuarta íd e m : I iitmn-lib-s

in(“diocrf-.s .............................
(tilinta .'di-ni: Inmuebles ve-

B. Otros inmuebles:

I lotules parlicoinres.......
I imuiei)lc -s 'a.inerciales.. 
ICdilicios industriales,... 
Inmuebles sin terminar. 
Pisos avalados...................

82 5 '̂

78 ()i

.5 <l 51

48

267 20l>

5 b 4 »
7 4 4 . 1

" 5

-’ S 2()
1 l

b5 3 3

29b i8i

El precio medio de los inmuebles de 
segunda categoría resulta a 4.113 fran­
cos el metro cuadrado, comprendidos 
impuestos, con un tipo de interés bru­
to, d(‘ Ín\-crsión de dinero, de 10,50 
por joo, en lugar de 3.897 francos, y
8,77 por 100 en 1934.

El aumento del precio de estos in­
muebles de segunda categoría lia obe­
decido, sin duda, a la influencia ejer­
cida por la venta de algunas fincas a 
precios elevados, varias de las cua­
les han alcanzado precios que com­
prenden entre 6.526 y 9-917 francos

t !

J .
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por metro cuadrado. Así se explica esta 
débil alza aparente.

Por el contrario, en la tercera ca­
tegoría el promedio de los precios de 
venta, que era de 2.800 francos el me­
tro cuadrado, con un interés Ivruto de
8,77 por 100, ha bajado a 2.679 
cos, con un interés de 8,35 por 100.

Los mejores precios han sido logra­
dos por la propiedad antigua, que se 
ha pagado entre 4.114, 4.888 y 5.506 
francos por metro cuadrado, con un 
tipo de interés de inversión de 9,75 
por 100.

Para los inmuebles de la cuarta ca -' 
tegoría, el precio medio en el primer 
semestre de 1935 resulta a 1.145 fran­
cos, con un tipo de inversión de 9,10 
por 100, en lugar de 1.270 francos y 
10,41 por 100 en 1934.

En cuanto a los inmuebles «vetus­
tos», han sido vendidos a precios di­
versos en general y con bastante difi­
cultad; por ello los tipos de interés 
que se han alcanzado llegan hasta 
12,20 por 100.

Para las otras clases de inmuebles 
no se encuentran hechos muy salien­
tes.

En lo que concierne a los terrenos, 
los precios son muy variados, pues van 
desde 380, i.ooo, 1.832 a 4.268 francos 
metro cuadrado.

Entre los hoteles particulares el pre­
cio más elevado que se ha pagado es- 
de 2.805 francos por metro cuadrado. 
Un hotel cuya proposición de venta 
en abril último era de 700.000 francos 
ha sido vendido finalmente, el día 3 de 
julio, por 430.000 francos, o sea a 
2.304 francos metro cuadrado. En el 
distrito 16 los hoteles particulares se 
venden, generalmente, entre i.ooo y
1.300 francos metro cuadrado. V no 
están enclavados muy distantes del 
centro de la capital.

En el grupo de las propiedades in­
dustriales el precio más alto que se ha 
logrado fué en la venta de un garaje 
moderno, a 1.412 francos metro cua­

P A Z !
Parece que el Amor y el noble acento 

callaron al bramar de los cañones...
Desbordáronse todas las pasiones...
Y a  no se oye al doliente y al hambriento.

Por doquier sangre, lágrima y tormento.
Briosa juventud m archa a montones, 
y en honor de patrióticos pendones 
da <(VÍctoriosa» su postrer aliento.

Miembros rotos, carnes magulladas; 
blasfemias y ¡ ayes !; odios inhumanos; 
siembras, bosques, ciudades incendiadas...

¿Por qué esa lucha de heroísmos vanos?
¿ Por qué tantas grandezas malogradas ?
¿ Por qué, debiendo todos ser hermanos, 
vivimos siempre en pugnas enconadas?

¿ Y  quiénes son los muertos, «los paganos»?...
¡Los mismos siempre! ¡Los trabajadores!
Matan y mueren... ; por sus opresores!
Obedecen... ¡y  son los soberanos!
Porque ellos son los más y los mejores.

¿ Cuál es la recompensa que se ofrece 
al matar o morir del «buen» soldado ?
Una cruz en el pecho, mutilado.
Una cruz en la tumba, si perece.

¿Por qué el odio a la Vida, ciudadanos?
¡Guerra santa a la guerra!
¡.Amor! ¡¡P az en la tierra!!
llQue luchen los culpables, los tiranos!I

X .A M i  D E  M E .A B I ' ;

0000000000000000000000000000000000000000000000000000

drado. Pero, de modo general, para los 
propietarios situados dentro de los dis­
tritos 14 y 20 los precios vacilan alre­
dedor de 400 francos el metro cuadrado.

Los inmuebles comerciales de buena 
calidad han sido ofrecidos a los pre­
cios de ese semestre; pc-ro no se han 
encontrado compradores.

En cuanto a los pisos aislados o par­
ticulares, fueron adj'udicados 33 de 45 
ofrecidos. Estaban en su mayor parte

embargados. Los precios han variado 
entre 50.000 y 175.000 francos; este ál* 
timo correspondía a un precio de siete 
piezas principales.

Todas estas comprobaciones de pre­
cios parecen confirmar que en este pn* 
mer semestre de 1935 las fincas urba­
nas de París y su extrarradio han en­
trado, en cuanto a su valoración, en 
un compás de espera.

VIORMA

X I j . J . A A X ¿ ¿ A A A A a A a A f l a g a l l l l l I g r i l l i g i i i i g g T T T T i i g g g g g i i i i g g n - r T - n - m m Y T - r - r - r T T Y l l

C O O P E R A T I V A  S O C I A L I S T A  M A D R I L E Ñ A
Entidad para ¡a venia al O 
por menor v jnavor de ar- g  
ticulos de conter, beber v ar- p  
der de todas clases, de cal- O 

zados diversos v vinos 2
variados. p

O
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
O0000000000000000000

O

Giro anual: ¿7A  MÍLLOh DE PESETAS
Casa central y oficinas: L IB E R T A D ,  3^. Tel. 140^3 
Zapatería: G R A V IE IA , 16. - Objetos de escritorio: 

L IB E R T A D ,  34
S U C U R S A L E S :  C O M E S T I B L E S ,  V I N O S  Y L I C O R E S  
Argaozuela, í. Teléfono 72930.— Valencia, 5, tienda. Teléfono 72654. 
Baltasar Bachero, 62, bodega. Teléfono 76967.—Pilar de Zaragoza, 41. 

Teléfono 54826. -Francisco Giner, í. Teléfono 33735.
ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Servicio a domicilio desde pedidos de cinco pesetas. Bonificación 
inmediata al cliente de un tanto por ciento en las compras.

Q Productos inm ejorablf- 
g  Precios de comfetencid- 
p  Exactitud en fa medida y 
Q peso. Bodegas propiedad 
2  Yibenes, Mora y Madridi' 
5  Jos (Toledo).
oooooooooooooooooog
ooooooooooooooooooo
o
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E T I C A  P O L I T I C A
.4 M I PRIM O ENRIQUE  

DE URRAZA

f  i-ouNos autores, fundándo- 
^ / m se en la co n tin u a  va-

/  M nación y en la instabili- 
^  dad de las formas políticas 

de los Estados modernos, 
nenen predicando la necesidad de fun­
dar sobre una nueva ética política las 
relaciones ciudadanas dentro de cada 
país y en consonancia con el bienestar 
> el progreso de los demás países. Al 
expresarse así, esos autores hablan de 
as peligros que para el bienestar co- 

tnun suponen las frecuentes revolucio- 
aes que minan la sociedad actual, y te- 
nien un cataclismo político que haga 
retroceder a la Humanidad a un estado 
de sopor intelectual análogo al de la 

ad Media. Alguien ha recogido la idea 
e tales autores y ha defendido la for- 

niación de monarquías fuertes, férreas, 
atables, poderosas, exentas de los pe- 
’gros revolucionarios que ya fueron tra­

tados en el libro La Polifica. atribuido 
a Aristóteles, y con las debidas llmita- 
^ones al poder real, a fin de que el 
*0 lerno pueda someter al pueblo a una 
’swphna rígida que asegure la produc- 

J n social y el mando de las minorías 
poseedoras.

Ese concepto político del mando no es 
apropiado para la se­

de *  ̂ ^  sociales mo-
rnos.. Responde a un concepto equívo- 

_ que e.stima la necesidad de existencia 
1-ií tílases poseedoras sometiendo a 

 ̂ desposeídas, v que niega la 
«djcimda flexibilidad a 'la s  masas nu- 

'^^berlores y económica- 
siirrf  ̂^j^^'^tadas ; pero de las cuales 
_ ee todo: agricultura, industria, co- 
sort 1̂ '̂̂ •̂’̂ '̂ '̂ oorte, edificación, riqueza 
nomk' \  de lo que con el
resno ótica política se conoce debe 

 ̂ concento más alto, a una 
cosnê * r  r̂npHa, a un estado de 
riaí ® estructura so-
extenc  ̂ a una finalidad más
cía oumana. Si la ética es la cien-
f^oral ^̂ ^̂ ‘•’oibres, llamada también 
si el H regula esas costumbres :
•'cgiilarT^”  ̂ facultad humana de
f̂ sas ro ^^cmas de vida prooias de 
cía o el política es la cien-

Sobornar, de hacer que 
P ‘"̂ P esas normas establecidas por

el derecho humano dentro del Estado, 
la ética política refunde todos esos con­
ceptos y viene a significar la regula­
ción de las costumbres por el mismo 
Estado (o con relación al Estado) en 
formas diversas : artísticas, científica.s, 
económicas, sociales, atendiendo al bien­
estar de los ciudadanos. En este sentido, 
el Estado, el organismo político de la 
sociedad, es el que da, por medio del 
derecho positivo, las leyes escritas en 
las cuales se consignan las facultades 
humanas de vivir en sociedad y atiende 
a las aspiraciones del derecho natural, 
basado en el desenvolvimiento del hom­
bre con arreglo a las leyes de ia Na­
turaleza. Ese es el concepto del Estado 
en su más amplío sentido.

El amplio concepto de un Estado así 
no admite que en el gobierno y poder 
ejercido por un hombre (monarquía) se 
vinculen y dispongan la suerte y las 
facultades de una inmensa mayoría, 
constituida casi siempre por clases pro­
ductoras y con un mínimo de repre­
sentación en el Gobierno o con la ex­
clusión total de esas clases productoras

N em esio Parrando
Representado por e! 
maestro embaldosador

Manuel Naval

Pavimentos i) frisos de azulejo 

de todas clases

Depósito de materiales 
de construcción

C A  L L  E  D  E

P E L A Y O , 48,
P R A L .  D E R .

MADRID Teléfono 254^8

en la representación del Gobierno. El 
Gobierno, Comité directivo del Estado, 
está siempre en la monarquía supedi­
tado a las decisiones del monarca, y 
éste, como jefe del Estado, puede cam­
biar en cualquier momento la compo­
sición del Gobierno, ya fundándose en 
normas del derecho positivo estableci­
das ]3or la ley y que pueden estar en 
pugna con el derecho natural, o ya sa­
liéndose de las mismas normas del dere­
cho positivo, realizando lo que se llama 
golpe de Estado. La historia de los Go­
biernos monárquicos abunda en hechos 
políticos que no son sino golpes de Es­
tado. Ese es el peligro inherente a todas 
la monarquías, puesto que en todas ellas 
se confieren facultades omnímodas al 
jefe del Estado.

En La Política, atribuida a Aristóte­
les, hay una porción de consideraciones 
relativas a los peligros de las monar­
quías, y se exponen cualidades concer­
nientes a los monarcas, tenidas por ab­
surdas en los tiempos modernos. Se 
examina en ese libro el origen de ciertas 
revoluciones y se apuntan los medios 
que han sido propuestos en distintas 
épocas para salvar la monarquía. No se 
omite en ese libro el estudio de las for­
mas políticas llamadas democracia (go­
bierno ejercido por el pueblo o por la 
mavoría) y oligarquías (gobierno ejer­
cido por los hombres que gozan de cier­
tas rentas o por los representantes de 
éstos), ni la exposición de las ambi­
ciones personales que dan origen al go­
bierno exclusivo de un hombre que se 
ha otorgado a sí mismo poderes extra­
ordinarios (tiranía). En cierto caoítulo 
del libro mencionado se hace la afirma­
ción de que uno de los mejores resulta­
dos de las Repúblicas es que el Poder 
esté en manos de hombres ilustrados y 
casi infalibles, sin opresión ni rebaia- 
iniento para los hombres del pueblo. 
Aquí se ve que la ética política puede 
suponerse indinada en esta parte de 
dicho libro al Gobierno democrático v 
republicano ejercido por hombres ilus- 
Irados y que no cometan errores o los 
cometan en el menor grado posible. Mas 
en otro lugar del libro se habla tam­
bién de la República y de la democracia 
como formas sujetas a peligros y exce­
sos análogos a los de la monarquía, lle­
gando a recomendarse en el libro el 
establecimiento de una ley que no con-

' 1
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ceda al pueblo el producto de las con- 
(iscadones, ni a cosas de utilidad pú­
blica, sino al culto de los dioses. Aquí 
la ética política que supone tal medida 
rebasa de los límites propios de la fun­
dón del Estado para caer de lleno en 
los nebulosos campos de la superstición 
religiosa.

Tanta disparidad en las apreciacio­
nes de las funciones políticas y de las 
normas a que esas funciones han de ir 
ligadas en su desenvolvimiento dentro 
del Estado, hace dar a la ética diferen- . 
tes interpretaciones. La palabra «ética» 
viene de la griega éihicos, moral, de 
etos, costumbre, y se considera a la 
ética o filosofía moral como la ciencia 
que trata de las obligaciones del hom­
bre. Esto suele entenderse de un modo 
más amplio como el conjunto de normas 
que regulan la conducta del hombre en 
su calidad de sér social. De ahí que se 
relacione a la ética con la sociología o 
i-iencia que estudia la formación y el 
de.sarrollo de las sociedades. Y  la rela­
ción entre la ética y el derecho se esta­
blece, consiguientemente, de manera 
análoga a la relación entre la ética y la 
sociología. Considerada la cuestión en 
tal sentido, se aprecia ya en tales rela­
ciones como importante factor el ele­
mento colectivo, el conjunto de seres, 
el grupo, la ciudad. la nación, la socie­
dad entera. Y  el elemento común a to­

das esas formas sociales, el fondo ético, 
sobre el cual descansa la convivencia 
mutua, es un elemento material, es un 
elemento económico, el Irabajq, fácil o 
difícil, escaso o abundante, realizado 
homogénea y simplemente o efectuado 
con división de funciones complicadas, 
con separación de jerarquías y clases, 
con diferenciación de poderes y aun con 
oposición y lucha de los hombres para 
la posesión política de los medios y 
fuentes de producción y cambio. Estas 
últimas variantes del desarrollo social 
se íorman y consolidan temporalmente 
en grados superiores de evolución hu­
mana y responden a un proceso histó­
rico que culmina en el Estado como or­
ganismo político que resume y mantie­
ne todas las oposiciones, todas la.s di­
visiones, todas las diferencias, todas las 
luchas de clases y jerarquías.

El Estado representa' entonces el apa­
rato político que defiende a las clases 
que tienen en su poder los elementos 
de producción y cambio. La ética po­
lítica queda, de consiguiente, ligada al 
establecimiento de normas que garanti­
cen la vida del Estado y que aseguren 
el dominio económico de la clases po­
seedoras. Ya señale la Constitución del 
Estado la felicidad de los ciudadanos 
como finalidad social, o ya omita tal 
finalidad, la ética política queda sinte­
tizada en las normas constitucionales

y en el derecho positivo, escrito y fijad» 
en decretos, órdenes, estatutos, regla­
mentos, fueros, privilegios, códigos es­
peciales y leyes generales y particulares. 
Esas disposiciones de carácter legislati­
vo tienden a asegurar la forma en que 
la sociedad civil se sustenta, la estruc­
tura en que está sostenido el conjunto 
de ciudadanos. La economía política es­
tudia esos elementos que componen la 
estructura social del Estado, esos facto­
res que nrantienen el conjunto social, y 
señala los medios y recursos necesarios 
al desenvolvimiento de las fuentes de 
producción y medio.s de cambio y dis­
tribución. Por eso, numerosos pensado­
res contemporáneos repiten con Carlos 
Marx que en la economía política hay 
que buscar la anatomía do la sociedad 
civil. Por eso añaden algunos que la 
ética política señala sus normas a las 
formas de la superestructura social, po­
lítica, religiosa, filosófica, literaria, ar­
tística, tomándolas de la economía po­
lítica, del estudio de los elementos de 
trabajo, de las condiciones materiales de 
vida, de las relaciones de cambio, de 
los caracteres sociales de la propiedad 
en una sociedad dada.

Para las clases sociales poco nume­
rosas y dominantes en un Estado, 1̂  
ética política suele consistir en asegu­
rar las normas que permiten a esas cla­
ses sometidas la posesión de todos lô

Fomento de Ohras 

y Construcciones

5 .  A  .

M adrid  - Barcelona - Z a ragoza

O fic in a  en  M A D R Í Í ^ '

Plaza de las Cortes, número ^
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recursos capaces de matifener en la 
opresión a las clases prodiicti^ras, que 
componen la inmensa mayoría. Para 
las clases numerosas y sometidas al 
yugo del trabajo y a la opresión de otras 
clases poco numerosas en un Estado, 
la ética política debe consistir en ase­
gurar las normas que permitan a esas 
clases sometidas la posesión de todos 
los recursos capaces de librarlas de la 
opresión y de hacerlas dueñas de sus 
]>ropios destinos y de todos los bienes 
sociales.

Las sociedades de las épocas civili­
zadas, como en la antigüedad con la 
esclavitud, como la Edad Media con la 
servidumbre, como en la Edad moder­
na con el proletariado, han hecho des­
cansar sus fórmulas y preceptos de éti­
ca política en las formas más abyectas 
de explotación a las clases producto­
ras, de opresión a los esclavos, a los 
siervos, a los trabajadores. Y  en toda 
la historia de esas sociedades civiliza­
das ha podido apreciarse una lucha la­
tente y contenida a veces, viva y re­
belde otras, de las clases sometidas 
contra las clases 0])resoras. Cuando no 
ban existido esas sociedades civiliza­
das, cuando no ha existido la ciudad, 
cuando no ha existido el Estado, con su 
división del trabajo ampliamente des­
arrollada, con su separación de jerar­
quías, de castas, de clases, de poderes, 
la etica política no se ha conocido. Las 
pequeñas sociedades primitivas, traba­
jando colectivamente, sin leyes escri­
bas, sin alfabeto, sin civilización des­
arrollada, sin explotación de clases, han 
benidn también, más o menos confusa 
y más o menos limitada, su ética, su 
regulación de co.stumbres, vinculada en 
uií comunismo natural. Ciertas socie­
dades de animales, de aves, de insec- 
bps, de cuadrúpedos y cuadrumanos, 
henen también sus costumbres inteli- 
Seniemente reguladas, aunque ignoran 
que. es la palabra «ética», como en las 
sociedades civilizadas actuales ignora 
esta palabra la inmensa mavoría de los 
hombres todavía.

t)esaiTollada una sociedad hasta lle- 
83r al graílo de civilización que hoy 
conocemos, e] Estado cumple la misión, 

 ̂ nial, de mantener esa sociedad 
*-‘i a situación que convenga a las cla- 
"Ps dominantes. El Estado, aparato na- 
tmnal que, con su Comité directivo o 
1,̂ ,'! *erno, sirve a esas clases, señala a 
. ^_ |̂bidadanos, no siempre con los ne- 

de difusión, las fundo-
es sociales respectivas, y por medio 

enseña a los niños el amor 
en ' y  ̂ semejantes, prepara
,  ̂ cuartel a la juventud para que
liz-  ̂ uiatar seres humanos, civi- 

Os o salvajes, y establece nnillitud

de normas que son otras tantas prue­
bas de ética política, en las que se ve 
la profunda y antagónica división de 
clases que caracteriza a la sociedad 
burguesa. Dueño el Estado burgués de 
lodos los recursos jwlíticos, resuelve la.s 
finalidades de la enseñanza oficial en 
una pedagogía política que tiende a ha­
cer de la ciencia de la educación el 
medio de que los ciudadanos se some­
tan a la disciplina del Estado y de que 
sólo las que han de .ser clases domi 
nantes puedan, en virtud de esa ense­
ñanza, llegar a la dominación política, 
ya que la dominación económica (pose­
sión de las tierras, fincas, fábricas, 
transportes, Empresas de espectáculos, 
prensa periódica, Bancos), pertenece a 
las clases burguesas casi por com])leto. 
El resultado de esa pedagogía política es 
que la ciencia de la educación sea par­
cial, y que una gran masa de la pobla­
ción (v aquí queda claramente descubier­
ta la ética ¡xilítica del Estadf) burgué.s) 
permanezca analfabeta y no pueda de-

ooooooooooooooooooooooooo 

La producción de petróleo

Según los datos facililados por la Royal 
Dutch, las cifras de producción mundial de 
petróleo señalan para el año 1 0 3 4  1  ̂
tidad de 2 0 8 .5 4 7 . 7 0 3  toneladas métricas, 
contra io7 .úoó-iÓ4  en el año precedente.

Iva distribucuin por países es la si­
guiente : 1 9 3 4 1 9 5 3

Toneladas métricas.

Kslíidos f 'n idos. 1 2 3 .8 7 4 . 0 0 0 1 2 3 .2 7 0 . 8 1 7

Rusia .................... 2 4 . 1 5 0 . 5 0 0 2 1 .4 4 0 . 0 0 0

\'enezuela .......... 2 0 . 1 1 2 . 1 1 5 1 7 .2 0 3 . 1 9 3

Rumania ............. 7 .3 8 7 . 0 0 0

Persia ...................
Indias h o la n d e -

7 .6 5 7 . 0 7 0 7 .2 0 0 , 4 2 7

sas ...................... 5 .0 0 7 . 4 1 9 5-4'7-.lVi
Méjico ................... 5 .6 8 (|.0 2 () 5 ,0 7 6 .4 ( 7

Colombia ........... •2-475-75Ú 1 .8 2 8 . 3 1 4

.Argentina ............ 1 .0 0 0 . 8 4 2 1 .0 8 7 . 4 8 7

Perú ...................... 1 .9 1 1 . 4 1 2 1 .7 8 1 . 6 8 2

Trinidad ............. 1 .5 5 9 . 0 2 0 1 .3 8 7 - 5 7 1

Indias ínglesa.s.. 1 .2 4 3 . 0 8 5 1 .0 H4 . 8 3 7

Irak ....................... 0 7 S . 0 1 1 1 2 2 . 0 7 7

Rom eo ................. 6 7 3 . 8 0 6 6 2 3 . 4 8 4

Polonia ................ 5 2 0 . 2 1 0

.Alemania ............. ¿.5 8 . 5 0 3

Hgipto ................... 2 1 4 . 6 7 1 2,52-45'
Japón .................... 2 1 1 . 2 0 1 23,5-2.37
Rcuador .............. 2 3 6 . 8 2 2 2 1 6 . 2 0 8

("anadá ................ 2 0 3 . 0 1 7 1 6 1 . 1 1 8

l 'rancia ................ 7 6 . 0 8 5 7 8 , 8 1 8

Otros jiaíses....... 6 1 . 8 1 5 ''.5-5,i2

Totales....... 2 0 6 . 5 4 7 . 7 0 3 1 0 7 .6 ()6 . 1(14

dicarse a otra función social que la 
del trabajo manual o corporal a cam­
bio de la mezquina retribución consis­
tente en un salario. El régimen del sa­
lario es, pues, el que caracteriza a !a 
-sociedad iiuiderna y en el que repos.a la 
ética política de nuestros tiempos.

Frente a ésta se alza la ética política 
del proletariado, nacida no de conside­
raciones de orden mctafísico o religiooo, 
sino de consideraciones de orden maLe- 
riai que surgen del estado de miseda 
de las clases explotadas, y que ponen 
la confianza del éxito en la fuerza del 
número. Y  la lucha surge entre • los 
ciudadanos, l â lucha por la vida, la 
lucha por la existencia deja de ser en 
la sociedad moderna una sencilla lucha 
de individuo a individuo y adquiere -.a. 
rácter colectivo de lucha civil, de luc.w 
de cla.ses contra clases, de lucha \y)r 
el Poder político, de lucha por la con­
quista del Estado. Ofrece entonces la 
cuestión social los dramáticos caracte­
res' que Marx describe en sus libros, y 
hay en la contienda la tendencia de la 
ciase oprimida a emanciparse y crea’’ 
una iuie\a sociedad.

El caso más típico y a la par más gi­
gantesco de esta contienda social y de 
esta aspiración del proletíiriado coi'res- 
ponde en los tiemjios modernos al pue­
blo ruso. Derribado por la revolución 
el antiguo imix'rio de los zares y el po­
der de las clases aristocráticas y bur­
guesas en Rusia, y no pudiendo coexis­
tir las fuerzas productivas adquiridas 
ya y las relaciones existentes en la na­
ción rusa, el proletariado revoluciona­
rio se apodera del Estado y fija su 
ética política en la Constitución o códi­
go fundamental de la que es hoy Unión 
de Repúblicas Socialista.s Soviéticas. 
Como objetivo esencial de esa Consti­
tución figura el de abolir toda explo­
tación! del hombre por su prójimo, lle­
vando también a esa Constitución, como 
finalidades inherentes, el aniquilamien- 
lo de la división de la sociedad en cla­
ses y la organización socialista de la 
sociedad. La ética política proletaria, 
colectiva, se estnbU>ce así en Rusia por 
medio de normas del Estado, y des­
arrolla un derecho y una pedagogía po­
lítica que convierten las instituciones 
de enseñanza en centros docentes y de 
de producciiín social en sus diver­
sas manifestaciones. El viejo concepto 
egoísta de la ética política burguesa 
cede el puesto al concepto socialista de 
la ética política proletaria, y se abre a 
la sociedad una nueva fase en que la 
familia humana pueda al fin llegar, en 
tocias partes, al amplio desenvolvimien­
to de cada uno junto al amplio desen­
volvimiento de todos.

Voi.NRY CONDE-PEL.AYO
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£1 problem a sanítaríoeducatiyo de la infancia
no enferma

vil ( 1)

In s t it u c io n e s  e s c o l a r e s .— L a e scu e la  
.MATERNAL.

E n  e s te  a r t í c u lo  se  es tu d ia  
la  e s c u e la  m a t e r n a l  c o m o  v a ­
r ia n te  d e l  c a s o  g e n e r a l  a p u n ­
ta d o ,  y  se  m u e s t r a ,  a  t itu lo  
de e je m p lo  de a p l ic a c ió n ,  el 
p r o y e c t o  d e  « e s c u e la  m a t e r ­
n a l  ideal)) p r e m ia d o  p o r  el 
m in is t e r io  de I n s t r u c c ió n  p ú ­
b l ic a  en  el C o n c u r s o  N a c io n a l  
d e  A r q u it e c t u r a  (1930).

jERRAMos con la «escuela ma- 
ternal» el ciclo escolar del 

. niño, y completamos así el 
cuadro de instituciones es­
colares. Lo dejamos inten­

cionadamente para lo último, como in­
dicamos en el artículo V  (véase el nú­
mero 31), por considerarlo caso parti­
cular del general allí apuntado circuns­
crito a la edad de dos a cinco años, y 
en el que casi cabe, con las consiguien­
tes adaptaciones, el programa máximo 
desarrollado.

Las necesidades de la vida escolar 
propiamente dichas y las de tipo social 
podrán reducirse a un grato sitio de 
estar con algún apartado al que llama­
remos ((dase)) para cuando quiera ais­
larse algún grupo de niños, y las de 
régimen interior (que se simplificarán 
notablemente) podrán agruparse con 
las de tipo médicohigiénico, que, en 
esencia, conservarán toda su importan­
cia.

No vale la pena, por tanto, repetir 
los esquemas matrices , conocidos ; en 
cambio, daremos a conocer la cristali­
zación de éstos en el proyecto elegido 
por el ministerio de Instrucción públi­
ca en el Concurso Nacional de Arqui­
tectura (1930) como modelo para una 
((escuela maternal ideal», que tiene, por 
consiguiente, la sanción oficial favo­
rable- de personalidades en la Pedago­
gía y en la técnica como los señores 
Barnés (D. Domingo) y López Otero y 
Rojí íq. e. p. d.), arquitectos, que cons­
tituyeron el Jurado.

Decíamos que, universalmente, está

(i) Véanse los números 22, 24, 29, 30, 
3> y 35-

hoy reconocido que la escuela ha de 
ser una equivalencia y hasta una su­
peración del hogar, y a la vez un mun­
do social en pequeño ; pero si la escue­
la es maternal, la primera virtud ha 
de exaltarse al límite. Claro es que con 
tal criterio el ideal sería que no exis­
tieran ((escuelas» en la acepción clásica 
de la palabra, sino pequeñas familias 
de diez a doce chicos de distintas eda­
des y sexos (condición precisa para 
asemejar una verdadera familia), de 
los dos a los doce años, que convivie­
ran en la casa del maestro o maestra ; 
casa acondicionada, naturalmente, pa­
ra las necesidades de la vida común 
de esos diez o doce chicos. Pero, pres­
cindiendo de tal solución, concretemos 
para nuestro objeto que, como es sa­
bido, toda la pedagogía moderna con­
densa el programa pedagógico para el 
niño de estas edades en estos tres con­
ceptos : Naturaleza, juegos y libertad 
condicionada. Yo entiendo, además, 
que si ello significa, opuestamente a lo 
que se ha hecho hasta ahora, que el 
niño ha de ser el que haga y el maes-

» i g r i g g i i i i i g g g i t g g g i i « f f  gT

F l a ma r  i q ue 

me des

CONSTRUCCIONES
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iro el que observe, encauce y sugiera 
según el temperamento psicofísico de 
cada escolar, y según las condiciones 
de localidad, raza, etc., ha de añadir­
se un cuarto concepto a aquellos tres: 
ausencia absoluta de métodos para esos 
juegos, para esas observaciones, para 
esas sugerencias, salvo en aquellos ca­
sos que tengan carácter de estudio 
científicamente experimental, a modo 
de tarea de laboratorio.

Para dar satisfacción a estos cuatro 
postulados concibo la escuela mater­
na l ; I."  Rodeada de Naturaleza, es de­
cir, PTi un espacio libre del ahogo de 
edificaciones inmediatas, a ser posible 
entre zonas de bosque, huertas y jar­
dines. 2.0 Sin más elementos de traba­
jo que la propia actividad funcional del 
niño (esencialmente muscular a estas 
edades y un poco intelectual), puesta 
de manifiesto en todos sus actos y en 
el manejo de sus ((juguetes» (estimu­
lantes educativos), observada y encau­
zada en todo momento por un ecuador 
(ecuadora en este caso). Por tanto, en 
esta escuela no hay horario fijo de tra­
bajo ni de recreo, sino vida ordenada; 
ni hay, en consecuencia, una cantidad 
de salas de clase que permita conte­
ner en un mismo momento a la to­
talidad de niños (50 en este proyecto), 
sino una vivienda y un campo para to­
dos ; ni un almacén de material, sino 
un cuarto.de juguetes. Los niños estár 
y se manifiestan al aire libre la mayor 
parte posible del tiempo; cuando no, 
en un gran salón-galería, y .sólo para 
destacar algún grupo al que quiera ocu­
pársele en una actividad que necesite 
mayor atención, podrá disponerse de 
una o dos clases. Esta escuela'cumpl'' 
rá, ademá.s, su misión educativa su’, 
L i n  solo elemento auxiliar que se inter­
ponga entre el ecuador y los niños. 
la escuela no hay más personal, anar­
le de la servidumbre, que profesoras, 
(odas las que sean precisas, poro nada 
más que profesoras.

Dentro de este plan de conjunto } 
frente ya al problema de empezar r- 
dar vida a una escuela maternal, en­
tiendo que esta escuela ha de ser luíí̂ ' 
donde el niño permanecerá desde l<a> 
ocho o las nueve de la mañana a 
seis o siete de la tarde (según la épora
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d el a ñ o }, p o r  lo  m u ñ o »  ; Ludo lo  q u e  

d u re  la  jo r n a d a  d e  t r a b a j o  d e  l a s  m a ­
d res o  p e r s o n a s  q u e  d e  e l lo s  p u e d a n  

c u id a r . E l  n iñ o  d e j a r í a ,  p o r  t a n t o ,  d e  

ir  a  la  e s c u e la  nada más q u e  lo s  d ía s  

fe s t iv o s  e n  e l  t r a b a j o  d e  e s a s  p e r s o ­
n a s . E s  d e c ir ,  q u e  p o r  s u  f u n c ió n  s o ­

c ia l  s e r á  u n  t ip o  m i x t o  d e  lo s  j a r d i n e s  

d e  l a  in f a n c i a  y  garderies e u r o p e a s ,  
p e ro  s in  l a s  e s t r e c n e c e s  n i  p r e ju ic io s  
q u e  t o d a v ía  p a d e c e n  l a  m a y o r í a  d e  e s ­

ta s  in s t i t u c io n e s .

T r a t á n d o s e  d e  c r e a r  u n  h o g a r  p a r a  
e sa  ( ( la m illa »  d e  c h ic o s ,  e s  d e c i r ,  u n  

s it io  d o n d e  p o d e r  h a c e r  v i d a  ( p a r a  

c u a n d o  n o  p u e d a n  h a c e r l a  a l  a i r e  l ib r e )  
d o n d e  estar y  d o n d e  c o m e r ,  h e  a d o p t a d o  

el tip o  d e  e d if ic io  ú n ic o  q u e  a s e m e j e  

lo  m á s  p o s ib le ,  d e n t r o  d e  s u s  d im e n ­

s io n e s  o b l ig a d a s ,  a  l a  v i v ie n d a .  P o r  

e s ta s  r a z o n e s ,  y  p o r  t o d a s  l a s  d ic h a s  

b a s t a  a h o r a ,  h e  e n t e n d id o  q u e  e s t a  s o ­
lu c ió n  e s  p r e f e r ib le  a  i n s t a l a r ,  p o r  

e je m p lo , p a b e l lo n e s  a i s l a d o s  e n t r e  á r ­

b o le s , c o n  p o r c h e s  c u b ie r t o s  y  u n  e d i­
fic io  c o n  lo s  s e r v ic io s  c o m u n e s ; s o lu -  

e id n , s i  s e  q u ie r e ,  p e r f e c t a ,  d e s d e  e l 

p u n to  d e  v i s t a  h i g i é n i c o ,  p e r o  m á s  a d e ­

c u a d a  p a r a  e s c u e la s  d e  g r a d o s  m a y o ­

res d e  e s c o la r e s  e n  l a s  q u e  r e a l m e n t e  

el c h ic o  h a y a  d e  t r a b a j a r  d u r a n t e  e l  

d ía  c o n  a r r e g lo  a  u n  h o r a r i o  y  n e c e s i ­

te  u t i l i z a r  c o n s t a n t e m e n t e  u n  lo c a l  y  
un m a t e r ia l .  E n  e l  c a s o  p r e s e n t e ,  lo  

q u e  p o d r ía  t a l  v e z  h a c e r s e  s e r í a  s i t u a r  

en  lu g a r e s  a le j a d o s  u n o  o  d o s  d e  e s o s  

p o rc h e s  c u b ie r t o s ,  q u e  s i r v i e r a n  p a r a  

e m p le a r s e  e n  a l g u n a  a c t iv i d a d ,  s in  n e ­

c e s id a d  d e  t e n e r  q u e  e n t r a r  e n  l a  e s ­
c u e la  y  p a r a  p r o t e g e r s e  e n  c a s o  d e  i n ­

e s p e r a d o s  v e n d a v a l e s  o  a g u a c e r o s ,  y a  
9ó e  l a  e d a d  d e  l a  m a y o r í a  d e  e s t o s  n i-  

p e r m it i r ía  u n a  h u id a  r á p i d a  a l  
e d if ic io - e s c u e la  c o n  s u s  s i l l a s  p le g a b le s  
y  ju g u e t e s  d e  t r a b a j o .

Todos los servicios están desarrolla­
os en una sola planta, para m ayor 

comodidad de su empleo (la circulación 
'’ertical es siempre más m o lesta); para 
mayor higiene de todos ellos (las plan- 

âs superpuestas im]dican m ayor haci- 
naniiciito); para m ejor aprovechaniien- 
0 del terreno edificado (la existencia 

i-íh 1  ̂ Pbantfis exige escaleras, ves­
tí os y más espacios de circualciíin), 

^ 'b ar el peligro constante de las 
cu'̂  ̂ niños de esta edad, por

razón se ha dotado de ram- 
P s suaves el acceso al edificio.

puede observarse, en este pre­
se h atendidas del modo que
cinc  ̂ ‘̂ tinsiderado más completo los 

S^upos de necesidades que estu- 
el aunque aquí aparecen, por

^tincionamiento de esta ins- 
<lisdnt^* ^Si"upados de m anera un poco
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.\^ í, p sir  e j e m p lo ,  e l p r im e r o  y  e l  t e r ­

c e r o  a p a r e c e n  e s e n c ia lm e n t e  fu n d id o s  

e n  e l  g r a n  ( ts it ío  d e  e s t a r » .  D e n t r o  d e l 

s e g u n d o ,  e l  d e  n e c e s id a d e s  m é d ic o h i-  

g ié n i c a s ,  m e r e c e  d e s t a c a r  p o r  s u  im p o r ­

t a n c i a  e n  e s t e  c a s o  l a  p l a y a  a r t i f i c i a l  : 

u n a  c u b i e r t a  y  o t r a  d e s c u b i e r t a ,  l a  p r i­

m e r a  p a r a  d ía s  f r ío s  o  n u b la d o s ,  u n i ­

d a s  |K)r u n  p ó r t ic o  ( lu g a r e s  e n a r e n a d o s  

p a r a  b a ñ o s  d e  s o l  n a t u r a l  o  a r t i f i c ia l ) .  

E l  r e s t o  d e  l a s  n e c e s id a d e s  p u e d e  s a ­

t i s f a c e r s e  c o n  u n a  h a b i t a c i ó n ,  d e s p a ­

c h o  d e l  m é d ic o ,  d o n d e  h a y  u n  b o t iq u ín  

d é  u r g e n c i a ; u n  l a b o r a t o r io  d ie t é t ic o  

p a r a  e s t u d io  d e  lo s  a l i m e n t o s ,  a r e n a  d e  

e s a s  p l a y a s  ( u n  n iñ o  p u e d e  d e c la r a r s e ,

A i
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n i >,.i u;o.'/,nit() cualquiera, atacado de 
enfermedad contagiosa, y todo lo que 
haya tocado debe desinfectarse, o ve­
nir convaleciente de ella, o simplemen­
te convenir que esas arenas o esteri­
llas, donde los más pequeños se sien­
tan en el suelo y pueden ensuciar, se 
desinfecten con cierta periodicidad). 
Todas esas dependencias, como se ve. 
apartadas del recinto habitado por los 
niños, pero en fácil comunicación con 
él. Para el cuarto núcleo (necesidadc' 
de régimen interior) basta una habita­
ción (despacho de profesoras, regis­
tro de niños, sitio de recibir a las m a­
dres o a alguna visita), agrupada con el 
servicio médico para el reconocimiento 
de esos niños a la entrada, y en con­
veniente relación con el área de la vida 
escolar, tiunque separada do ella. Ane­
ja  a ella, pero discretamente separada, 
se ejercita, en la forma que ya exponía­
mos, esa función hum anitaria que se 
llam a el »ro])ero escolar».

Por últim o, el quinto núcleo {el de 
necesidades de cc.servicio») posee el con­
junto de dependencias corrientes, más 
una hahitación de trabajo (costura, 
[ilanchii, lectura) partí la servidumbre, 
.'ipartad.'is de la vida de profesoras y 
niños, mas en fácil comunicación con 
ellos.

\’eam os ahora cómo funciona iinti
e.scuehi ;tsí concebida.

L a vidti de los niños se despliega en 
el «sitio de estar», que tiene acceso di- 
rei’to (el ])rineipal de la e.scuela) desdi* 
el exterior, por intermedio de una m am ­
para encristalada que corta his posi­
bles corrientes de a ir e : gran estancia 
orientada al mediodía, de ínnna iuteu- 
cionaihnncnie quebrada jinra huir del 
asjjccto do g.alería de hospital y pravo-

L(ir el rincón confortable, el apartado 
de dimensiones reducidas que evoque 
más fielmente la vivienda fam iliar. 
I)(“sde ella se comunica, por interme­
dio de un vestíbulo, con el guardarro­
pa (oculto así a la vista del «sitio de 
estar»), amplio, sin estorbo para su ac­
ceso (sólo una cortina pesada lo sepa­
ra), y, a  travé.s de un pasillo, con el 
campo posterior ; directamente, con lo.s 
dos saloncitos de clase, encristalados 
por el lado norte y con algunos rec­
tángulos de luz a la galería para cuan­
do convenga suavizar contraste.s; con 
el cuarto de juguetes donde el niño en­
tra a coger o dejar ordenadamente lo 
que necesita, acostumbrándose a no 
abandonarlo por medio y a que venga 
otra per.sona a recogérselo ; con la pla­
ya artificial cubierta, lugar de m áxim a 
diafanidad, en el ángulo .S. E . del edi­
ficio, al que no es preciso que entren 
siim iltánam ente todos ios niños v pro­
fesoras ; con el comedor, abierto a le­
vante sobre una terraza, y, por último, 
con una galería de acceso a los servi­
cios sanitarios y de aseo, v de segunda 
saüila, si se quiere, al campo poste­
rior. En este sitio de estar, en un rin­
cón, por ejemplo, irá una chaisse-lon- 
gue donde [Hieda reposar un niño que 
se indispone ¡jasajerameiUe (si la in­
disposición se acentuara, puede tra.sla- 
dársele, hasta el momento de llevár­
selo a su casa, al despacho del médico, 
donde siem[)re habrá una cainita turca 
para estos menesteres, que puede ser 
la m isma que el médico use en sus re­
conocimientos).

En otro rincón habrá un piano para 
tocar, o acom|)añar cantos y movimien­
tos rítmicos (alguna [jrofesora debe sa­
ber locai'ln l)ii-n, y si no, personas de

fuera habrá que quieran brindar a los 
niño.s, y de vez en cuando también a 
los padres, con breves audiciones de 
m úsica bien seleccionada). En otras 
ocasiones, en lugar de mú.sica. serán 
charlas anim adas por la intervención 
de los mismos niños, o una sección de 
proyecciones o de «guiñol», para lo cual 
se dispone de un teatrito con su lienzo 
adecuado.

H asta aquí el desarrollo de la vida 
de los niños.

L a  de relación con otros servicios y 
la función adm inistrativa se lleva des 
de el exterior por otro acceso indepen­
diente, por donde entran las iuadrL-> 
con sus chicos la primera vez que vie­
nen a la escuela, pasan de allí al re­
gistro (despacho de profesoras) y por 
ella vuelve la  madre a  salir, mientra^ 
el niño entra en «la casa» y va al guar­
darropa, o al cuarto del médico para 
que se le reconozca, o al «sitio de es­
tar».

E l despacho de j>rofesoras conuinica 
con la habitación-ropero escolar y con 
un cuarto de aseivguardarropa para 
uso de esas profesoras.

El grupo de dependencias enuncia- 
(ta.s para la función médica so relacio­
na con las anteriores y con el recinto 
de los niño.s por intermedio del v(‘»ti- 
bulo y a  citado. E l despacho del médico 
tiene una cám ara de auscultación acol­
chada y aislada de todo ruido exterior, 
separada del despacho sólo con uo<‘ 
m am para corrediza, y un apartado 
donde hay un lavabo v una percha 
ocidtos por una cortina de tijera.

El cuarto de desinfección tiene acce­
so directo para el médico, v por el pa­
sillo para cuando hayan de entrar.se 
enseres desde la escuela.

Por último, las dependencia.^ del 6̂''" 
vicio se desarrollan en un núcleo con 
acceso directo por la cocina de.sde el ex­
terior y por el office desde el i n ie -  
rior, office que sirve al mismo tiofl’- 
po de comedor de servicio v de lugar 
de lavado al fondo y está en comuni­
cación con el cuarto de trabajo. 
a su vez, la tiene directa con el l>í‘ ‘̂‘ 
lio, para cuando quiera entrar alguna 
profesora, y con un cuarto ile baño } 
un W . i^av otro \V. ( '. v un cuarto 
de lavabos, con entrada independiente 
de.'de la galería principal, para usarlo 
en un momento dado ]jor una jirole-s"- 
ra, ])or el médico, por una persona ex­
traña que pueda ir a la escuela, etc.

L a cocina se completa con una dcs- 
]3ensa-almacén.

V  hablemos, para term inar, algo so­
bre la po.sible urbanización de la 
de terreno pro])iedad de la escuela en 
que ésta se halla- emplazada, supuesto 
de unas dimensiones prudentes,
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E1 edificio-escuela queda situado a 
conveniente distancia de la carretera 
y separado de ésta por zonas de bos­
que que. la aíslan del polvo, ruidos, 
humos, etc. (En una de éstas, en la 
más grande, es donde podrían ponerse 
esos porches-refugio de que hablé al 
principio.) D ichas zonas de bosque no 
llegan hasta la casa, para no ahogarla, 
deteniéndose intencionadamente a am ­
bos lados del paseo central para dar 
lugar, por la izquierda, al retorno de 
la circulación rodada y provocar, pol­
la derecha, la perspectiva de luz rasa, 
í'in estorbos, que necesita la playa arti­
ficial. Ante ésta se desarrollan zonas 
unduladas de verduras hechas con cés­
ped de distintos tonos que los niños 
ixidrán invadir desde la arena para sus 
juegos. Una franja de losas de piedra 
un poco resaltada, con hierba crecida 
entre sus juntas, lim ita la  arena, y 
una piscina para jugar solaineiile, don­
de el agua, en el sitio más hondo, no 
pasa de o,.5o metros, con un escalo­
nado de piedra para colocar plantas, 
surtidores cortos, etc., que viertan so- 
bye la piscina, completa la urbaniza­
ción de esta zona, que un seto, y  con 
un evónibus, aíslan por los tres cos­
tados.

I’ rotegiendo la playa por el lado nor­
te hay otra zona de árboles ; ésta, a 
ser posible, en form a de montículo de 
suaves pendientes, con explanada para 
juegos. En la parte más alta  podría 
quití disponerse un a modo de to- 
'reon-observatorio donde hubiera un 
anteojo, una veleta, etc. A  la derecha 

paseo central, un conjunto de boj 
'"w-ortado dibuja un sencillo laberinto 
h‘n el que hay algunos bancos) donde 
US niños pueden ju gar al escondite.

el islote que deja la circulación 
rodada a la Izquierda la vegetación es 

forma y calidad diferentes, no im- 
P<’rtando el pase de árboles por estar 
u cierta distancia de la casa y corres­
ponder con habitaciones a las que su 
luoxiinidad no perjudica. Por esta mis- 
UT<i razón n() hay inconveniente tampo- 
*0 en situar otra zona com pacta de
urbolado <*n el ángulo noroeste do la
‘ us.i. necesaria para proporcionar a ios 
'uno.s un recreo especial de verano, pro-

‘‘g iendolo d(.] poniente (que en 
uestio clima y eu esa estación es de

i n ' r t o d a s  las zonas 
‘Ubicadas ilelerminan lugares de espar-
' milenio, prererentementc, para el in­
vierno. '

cond*̂  posteriores del edificio
 ̂ u ucoii directamente entre jardini's

eon"'^* donde hav un estanque
a y más allá.

donde hay patos, gallinas, 
'Uus. Mñs alejado aún hav un re-

|flSkpa«IÍva

ImAldíi’

' i ^ 1 .

/ ! -

- 1

dil, un establo y una cuadra para do.-, 
ü tres ovejas y  corderos, otras tantas 
cabras, un par de vacas, un borriqui- 
11o y una muía que hagan, además de 
cumplir su misión, el deleite de los ni­
ños. Rellenando los espacios sobran­
tes, huertas y árboles* frutales. En el 
rincón más apartado, una instalación 
bacteriana de saneamiento. En el cha- 
flíln noroeste de la  finca, un depósito 
de basura del campo y  herram ientas. 
En un punto estratégico, próximo a la 
escuela y a  los lugares que necesiten 
m ayor cuidado, en el paso obligado de 
los vehículos que puedan recorrer la 
finca, la casa del guarda-jardinero que 
la \igile.

En cuanto a la posible eircidaeión ro­
dada, <‘stá estudiada de modo que se 
desarrolle con la m áxim a indepeiulen- 
eia de la de los niños, llevándola a to­
dos los lugare.s precisos y resolviendo 
las vueltas mediante retrocesos para 
evitar espacios perdidos en plazoletas 
de circulación.

Dos palabras, finalmente, sobre el 
problema de la escuela maternal en

ooooooooooooooooooooooooo

Este numero
ha sido visado

r la censura

"r -

Ht

por

España. Es, sin duda, el aspecto de la 
vida escolar m ás descuidado en nues­
tro país. E stá casi todo por hacer. Xo 
hay que decir que el Estado español 
no ha utilizado el proyecto descrito, 
ni más ni menos simplificado, que yo 
sepa, a pesar de haberse gastado el di­
nero con ese fin.

V a  dijim os en nuestro segundo ar­
tículo (véase el número 24) que Espa­
ña necesitaba 22.000 escuelas m alerna- 
les (grupos de 50 niños), o las seccio­
nes equivalc-iKes orientadas con el cri- 
lerio expuesto, dentro de cada grupo 
escolar. Pero bastaría, como iniciación, 
con que el Estado hiciese la priiiK'ra en 
la ca])ilai de la keiiública, para que 
luer.'i eiuraiido. ¡lor lo menos, en el 
problema.

Después debería preocuparse de la 
formación del profesorado. tal como 
está el [iroblema en España, conven­
dría que, dí'spués de adquirir el título 
de m aestra de Puenculiura, y de prac- 
ticíir en alguna escuela graduada, mar­
chasen al extranjero (Hélgica, .Suiza) 
para conoeer estas instilueioues. ('lian­
do existiera una conqileta, fundonan- 
do, de ella aprendiTÍan las demás, v 
cuando hubiera varias, una ¡lodría con­
vertirse en institucií'iii al estilo de la 
C asa  de los Niños, del Instituto Juan 
Jacobo Rousseau. d<‘ Gim 'bra. que- fue­
re, a la vez, lugar de formación de nue­
vas profi'soras.

Ar.FONso j n i F x r »  

Arquitecto.

D ip lo m ñ íto  s a n ita r io .
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QUINCENA POLITICA
tsiallad o  la gue- 

/  m M  rra entre Italia y  Etiopía. 
^  m No ha habido ni pretexto 

*  para el ataque. M ussolini, 
calculadam ente, ha desen­

cadenado la lucha en el m omento m is­
mo en que le ha convenido. E l fascis­
mo se ha sentido fuerte para desafiar 
a la Sociedad de Naciones, y  contra 
los acuerdos pacifi.«tas que le impedían 
desencadenar la tormenta, se ha lan­
zado a  una grave aventura, de la  que 
no será fácil salir con bien. E l ex con­
de de Romanone.s, a este respecto, ha 
hecho unas declaraciones, en las que 
alude al final de Napoleón, en Santa 
Elena.

Inglaterra, con la Sociedad de N a­
ciones, ha declarado agresor al país 
italiano. Se le van a imponer, con arre­
glo a los acuerdos de G inebra, sancio­
nes económ icas. ¿ B astará para poner 
fin al conflicto? ¿ S e  extenderá éste, 
como es tem er?

L a  Internacional Socialista, de acuer­
do con la Sindical, ha m ostrado su 
conform idad con la política de G ine­
bra declarando agresor a Italia. Rusia 
tam bién apoya esta actitud E l cerco 
moral está form ado. ¿ B a sta rá ?  D u d a­
m os mucho que M ussolini retroceda. 
Creem os, por el contrario, que si la 
paz llega será a base de hacer conce­
siones a  Italia. ¿ L a s  aceptará E tio­
p ía ?  ¿ L a s  sancionará la .Sociedad de 
N aciones ?

No es un problema sentimoíntal, si­
no de fuerza, el que está planteado.

Inglaterra está llamada a  acudir n 
las urnas dentro do unas sem anas. En 
las circunstancias por que atraviesa l;t 
política internacional, los conservado­
res ingleses se apresuran a disolver el 
Parlam ento, si se confirman estas no­
ticias, con la esperanza de evitar una 
aplastante victoria laborista. E s indu­
dable que el partido obrero inglés atra­
viesa una crisis por la separación vo­
luntaria de algunos de los hombres 
más em inentes y por la disparidad sur­
gida ante los acuerdos favorables in­
cluso a una guerra con Italia adopta­
dos por muchas organizaciones obre­
ras. E l ala izquierda, que representa

la tradición m arxista, no está confor­
me con las resoluciones adoptadas, 
que de hecho hacen coincidir al m o­
vim iento obrero inglés en los proble­
mas de Ginebra con el criterio m ante­
nido por el Gobierno nacional. ¡ Cóm o 
se reirá M acD onald de todo e s to !

Se ha proclam ado la monarquía en 
G racia por un golpe de E stado, de ca­
rácter m ilitar. Venizelos tenía razón 
cuando qui.so hacer la revolución, hace 
unos meses. L a  situación de G recia no 
es envidiable, y  el propio rey está in­
deciso, por temor a que se repita, an­
dando el tiempo, su destronamiento.

En el Canadá han vencido los libe­
rales en las elecciones para el nuevo 
Parlam ento. L o s cooperativistas ten­
drán ocho puestos, en vez de dos. El 
partido conservador ha quedado redu­
cido, de 133 actas, a 41.

El acontecim iento de mayor relieve, 
en el terreno nacional, ha sido el dis­
curso de I). Manuel Azaña en Madrid. 
E l m ejor discurso le hizo el público. 
Nadie, como Azana, reuniría hoy tan­
tas adhesiones de tipo personal. E s pe­
ligrosa esta política, ¡jara el propio 
Azaña en primer lugar. M uchos de los 
que hoy le aclam an 1q calumniaron 
ayer y  le volverán la espalda m aña­
na... Pero del di.scurso, m agnífico, d • 
la  m ás pura esencia dem ocrática, y de 
las consecuencias que ha de tener va 
hablaremos.

El I'arlam enlo sigue su función con 
toda normalidad. Querem os decir sin 
Interesar a  nadie. E sa  indiferencia es 
terrible para el país. Porque cada ley 
que sale de allí es de m ayor gravedad 
que la anterior. L a Gacela ha publica­
do la últim a. Cincuenta m illones de 
pesetas para armamento.

L o s presupuestos, leídos por el se­
ñor Chapaprieta, van con reducciones 
en todo lo que puede interesar más a 
la cultura y  al progreso del país. ¡ N a­
da de nuevas e scu e la s! L a lev de R es­

tricciones, aplicada, estruja una vez 
más a la clase media. El programa de 
leyes com plem entarias es de mucha fa­
chada y escaso fondo. Apenas si hay 
nada de enjundia. Pero con los cin­
cuenta diputados socialistas fuera del 
Parlam ento, ¿quién hará frente a to­
do ello ?

L a  normalidad constitucional, conce­
dida coTi cuentagotas, hubiera podido 
reclam arse en el Parlam ento. Ma\' vein­
tiséis provincias con garantías. .;V 
por qué no toda E spaña ?

O

Sigue el embrollo alrededor del pro­
yecto de ley E lectoral. Se sabe quién 
es la  a lta  personalidad que quiere que 
el Parlam ento apruebe una ley Elect» 
ral. L o  que no está claro es quién se 
opone. .Al parecer, el Gobierno. Las mi­
norías que han acudido a las delibe­
raciones parlam entarias se han pronun­
ciado por el sistem a m ayorltario, sin 
quóniin y sin segunda vuelta.

¿ E s ése el criterio ahora del l’arti- 
do So cia lista?  No lo sabemos. V hu­
biera sido de interés conocerle e in­
fluir en la resolución que se adoplara-

Q uizá llegue a tiempo de dar opi­
nión el C o m ité  nacional, sí al fin se 
reúne, como han solicitado sus voca­
les. ¡ F alta hace, para poner en orden 
algunas cosas I

O

Han comenzado los m ítines socialis­
tas. L a  tindencia que pr<‘valece es h* 
üe unirse a los republicanos, apoyar a 
la Izquierda y  facilitarle el acceso a' 
Poder. Lo m ism o que . defendíamO" 
nosotros antes de octubre. La 
blica, la (Tonstitudón, por encima d'.' 
lodo, y  entonces hubiera sido tienipn 
de evitar males m ayores que ha pade­
cido el p a 's , y  la clase trabajadora de 
modo especial.

Ha fallecido Hendorson, luchad^' 
infatigable por la paz y  por el S o c ia ­
lismo. El laborism o inglés, llamado a 
días de prueba, está de duelo, y 
él toda la Internacional Obrera y 
eialista.

An d r és  S A B O R I’T
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